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EL LIBERTADOR DE MEXICO 
D. AGUSTIN DE ITURBIDE nació en la ciu-

dad de Valladolid (hoy Morelia) el día 27 de Se-
tiembre de 1783. Fieron sus padres D. Joaquín 
de Iturbide, natural de Pamplona en el reino de 
Navarra, y D* Josefa de Arámburu, ambas per-
sonas distinguidas y dotadas de medianos bienes 
de fortuna. Siendo muy niño, se salvó de un i n -
cendio casi maravillosamente, según las noticias que 
de este sucoso se conservan en su familia. Apren-
dido que hubo las primeras letras, estudió gramáti-
ca latina en el seminario conciliar de su patria, pero 
no continuó la carrera literaria por haberse dedi-
cado á administrar una hacienda de su padre, 
cuando solo tenia 15 años de edad. En este tiempo 
(1798) tomó la charretera de alférez en el regi-
miento de infantería provincial de Valladolid, de 



quien era coronel el conde de Casa Rui, dedicán-
dose al servicio militar, sin descuidar por eso los 
intereses de su casa. En 1805 casó con D* Ana 
María Huarte, su compatriota, de una familia 
igualmente distinguida que la suya. Poco despues 
marchó al canton militar que formó en Jalapa el 
virey Iturrigaray. Regresó á Valladolid, y con-
tribuyó en 1809 á impedir allí un movimiento re-
volucionario en favor de la independencia, consi-
derándolo inmaturo, y más que todo, desordenado. 
Estalló nuevamente la revolución en 16 de S e -
tiembre de 1810, acaudillada por D. Miguel H i -
dalgo, cura del pueblo de Doloreg en Guanajuato, 
bajo un plan todavía ménos ordenado que el anfee^ 
rior, y dando lugar á considerables excesos. Los 
principios que en él se invocaban eran poco con-
formes con las necesidades políticas de la Nueva-
España, y sobre todo, los hechos que se les siguie-
ron, excitaron una alarma general y un profundo 
disgusto, aun entre aquellas personas que deseaban 
con más ardor la independencia, pero que la que-
rían por medios justos y convenientes. El exter-
minio de los españoles, y el ningún respeto á la 
propiedad, eran la señal y el aliciente de aquel 
movimiento. Confundiendo Hidalgo los caracteres 
de una revolución con los de un tumulto, no hizo 
más que excitar las pasiones: levantar masas des-

organizadas, incapaces do moralidad y disciplina: 
ejecutar degüellos inútiles en Guanajuato, Valla-
dolid y otras ciudades: difundir una alarma gene-
ral: desacreditar por mucho tiempo la causa de la 
independencia; é imprimir sobre sí una nota per-
petua, que nada podrá borrar. Por los papeles de 
aquella época, se ve que sus mismos compañeros, 
y más que todos Allende, desaprobaban su con-
ducta, á lo que él satisfacía dici endo, que no 
encontraba otro modo de llevar su empresa al cabo; 
como si en este caso no fuera preferible ponerla en 
mejores manos, ya que las suyas carecían de des-
treza para dirigir un movimiento verdaderamente 
nacional, y de vigor para reprimir los excesos á que 
daba lugar el plan adoptado. Todo el que toma á 
su cargo una empresa superior á sus fuerzas, es 
culpable de los males que ocasiona. Hidalgo invitó 
á Iturbide á tomar parte en el movimiento, ofrecién-
dole hacerlo teniente general, pero éste se rehusó. 
La propuesta dice el mismo Iturbide en el Breve 
diseño crítico de .a emancipación y libertad de Mé* 
xico, que publicóen Lóndres en 1824, "lapropues-
" ta era seducto» para un jóven sin experiencia y 
" en la edad de ambicionar; la desprecié, sin em-
" bargo, porque me persuadí de que los planes del 
" cura estaban nal concebidos; ni podían producir 
" más que desórcbn, sangre y destrucción, y sin que 



" el objeto que se proponía llegara jamas á veriü-
" oarse. El tiempo demostró la certeza de mis 
" predicciones. Hidalgo y los que le succedieron, 
" siguiendo su ejemplo, desolaron el país; destru-
" yeron las fortunas; radicaron el ódio entre E u -
" ropeos y Americanos; saorifioaron millares de 
u víctimas; obstruyeron las fuentes de la riqueza; 
" desorganizaron el ejército; aniquilaron la indus-
" tria; hioieron de peor coi:dicion la suerte de los 
" americanos, excitando la vigilancia de los espa-
" ñoles, á vista del peligro que los amenazaba; 
" corrompieron las costumbres; y lójos de conseguir 
" la independencia, aumeutaron los obstáculos que 
" áella se oponían." Hemos copiado estas palabras 
textualmente; para que los lectores vean por ellas, 
cómo juzgó siempre de la primer* insurreooion el 
autor de la independencia de México.—Viendo 
Hidalgo que no podia atraerlo ¿ su partido, le 
propuso permaneciese neutral, ofnciéndole un sal-
voconducto para su padre y fanilia, y dejar sus 
fincas exentas do ser saqueadas i incendiadas, lo 
que prueba que estos desórdenei se hacían con 
conocimiento, por lo ménos, del mismo Hidalgo. 
Iturbide deseohó esta segunda projosicion. "Siem-
pre consideré oriminal" (dice él ei el opúsculo ci« 
tado), "al indolente cobarde qu» en tiempo de 
" convulsiones políticas se consera apático espec-

" tador de los males que afligen á la sociedad, 
" sin tomar en ellos una parte para disminuir al 
" ménos los de sus conciudadanos: salí, pues, á 
° campaña para servir á los mexicanos, al rey de 
" España y á los españoles." 

Hizo siempre con buen éxito la guerra. Eran 
seguros sus planes, acertadas sus disposiciones,, é 
infatigabla su actividad. Cuando Hidalgo se aproxi-
maba á México con más de 80.000 hombres, I tur-
bide se hallaba en San Felipe del Obraje con solos 
34. Acompañado de este pequeño número, fué á 
reunirse, de órden del virey, á la división de D. Tor-
quato Trujillo, en Ixtlahuaca, y se ensayó por 
primera vez en el ejercicio de las armas en la me-
morable aocion de las Cruces, desempeñando las 
más peligrosas comisiones con ei sereno valor del 
más aguerrido veterano. Obtuvo en premio ser oa-
pitan de una compañía del batallón provincial da 
Tula, pasando á servir en el Sur, á las órdenes 
del oomandante de Tasco, (jarcia Rio. Habiéndose 
enfermado en aquel clima malsano, vino á Méxi-
co á reponer su salud, lo que le libró de haber pe-
reoido despues con su gefe, á manos de Morelos, 
Fué posteriormente á la provincia de Michoacan, 
su patria, y de allí á la de Gaana^uato, con el ca-
rácter de segundo del comandante general, García 
Conde. No hubo aocion de empeño en que no se 



distinguiese, persiguiendo á los insurgentes sin in-
termisión. Allí contribuyó eficazmente á cortar el 
fuego de la revolución, que se enoendia de nuevo 
con las correrías de Albino García, á quien sor-
prendió y capturó. Mereció cada grado de su car-
rera por algún triunfo, llegando en poco tiem 
po á ser coronel del regimiento de Celaya. A c ú -
sanlo de oruel los panegiristas de la primera r e -
volución, porque hizo varias ocasiones fusilar á los 
prisioneros insurgentes, como si estos no hicieran 
lo mismo con los prisioneros contrarios, y con los 
que no lo eran, siempre que los consideraban sospe-
chosos, ó tenian bienes, mutilándolos, y cometiendo 
con ellos toda oíase de crueldades. Además, quema 
ban las haciendas y las casas haciendo una guerra de 
exterminio. Los nombres de Yioente Gómez, Arro-
yo, Pedro Ascencio y otros muchos, serian famosos 
en los fastos de la ferocidad. Pretender en estos el 
derecho de fusilar indistintamente á cuantas per-
souas querían; concederlo á Hidalgo para ios de -
güellos á sangre tria, del Cerro de las Bateas y 
otros lugares; disculpar las matanzas de los espa-
ñoles pacíficos avecindados en Tehuacan; olvidar 
la "Palma dei Terror" de Cerro Colorado, y decla-
mar contra las ejecuciones que por justa represalia 
hacían las tropas realistas, no es escribir la histo-
ria con impaicialid&d. Si Iturbide hubiera oaido 

en manos de sus enemigos, es indudable que hubiera 
sido víctima inmediatamente, sin auxilios de ningu-
na clase. El conocía que la guerra debía hacerse sin 
tregua y sin intermisión. En el curso de sus campañas 
acudió en unión de Llanos al socorro de Valladolid, 
cuando esta plaza fué atacada á fines de 1813 por 
todo el ejército de Morelos, compuesto de varias 
divisiones: la quo llevaba el nombre del mismo 
Morelos y las de Navarrete, Matamoros y otros 
gefes notables de la insurrección, hasta el número 
de 19.050 hombres de todas armas, con 30 piezas 
de artillería de varios calibres, y un inmenso aco-
pio de municiones. Morelos dió sus disposiciones 
de ataque, circunvalando la ciudad, cuando entra-
ron en ella, burlando la vigilancia de los sitiadores, 
las cortas fuerzas de Llano y de Iturbide. Este 
volvió á salir de órden de su gefe principal, con 
160 infantes del regimiento de la Corona, Fijo de 
México y compañía de marina, y 190 caballos de 
Fieles del Potosí, Dragones de San Luis y San 
Cárlos, y lanceros de Orrantia á practicar un r e -
conocimiento, sobre el campo contrario. Iturbide 
se adelantó al enemigd, llevando los infantes á la 
grupa de los caballos; y abandonando el recono-
cimiento, empeñó la acción, rompiendo la línea de 
infantería insurgente. Bajó en apoyo de ésta un 
cuerpo numeroso de caballería, pero lo rechazó, 



dirigiendo entóneos su ataque al campamento mis* 
modo Morelos, defendido por 27 cañones, teniendo 
que tomar una subida estrechay diñcil, dominada 
de los fuegos contrarios. En esto sobrevino la no-
che, esparciendo la confusion y el desórden en el 
campo de Morelos, que se vió en riesgo de ser 
hecho prisionero. Los insurgentes, creyendo que 
los realistas permanecían entre ellos, comenzaron 
á hacerse fuego unos á otros, durando así una 
parte considerable de la noche. Iturbide los dejó 
en este estado, regresando á la ciudad con cuatro 
piezas de artillería, que les tomó, y dos banderas, 
arrancadas en el mismo campamento enemigo. "Es 
ta acción, dice un historiador verídico y exacto 
de los sucesos de México, "más que una función 
" de guerra se asemeja á las ficciones de loe libros 
" d e caballería, en que un paladín embestía y 
" desbarataba á una numerosa hueste: en ésta, 
t* Iturbide con 360 valientes, acomete en su pro-
" pió oampo á un ejército de 20.000 hombres acos-
" tumbrados á vencer, con gran número de cañones, 
" y vuelve triunfante entre los suyos, dejando al 
" enemigo en tal confusioi^ que realizándose la 
" fábula en que la fecunda imaginación del Arios-
" to, finge que la Disoordia, conducida por el Ar-
" oángel San Miguel, de órden de Dios, se introduce 

" al campo de los moros, y haoe que estos se des-
•i 

" truyan, peleando entre sí, los insurgentes com-
" baten unos con otros, y llenos de terror, se ponen 
" todos en fuga, el primero Morelos, con su escolta 
" llamada de los cincuenta pares, abandonando 
" artillería, municiones y todo el acopio de pertre-
" ohos, hecho á tanta costa y en tanto tiempo, 
" para venir á ponerlo en poder del enemigo. En 
" vano Matamoros, Galiana, Bravo, Sesma y a l -
" gunos otros trataros de contener á los que 
<4 huian; casi todos los abandonaron, no pudiendo 
" reunir 200 hombres le tan gran multitud, y tu» 
" vieron que ceder al inpulso general." 

•El mismo Iturbide, almencionar rápidamente en 
su manifiesto sus campñas, dice: "Siempre fui 
" feliz en la guerra: la letona fué compañera in-
" separable de las tropa que mandé. No perdí 
" una acción: batí á cuatos enemigos se me p re -
" sentaron ó encontré, nuchas veces con fuerzas 
" inferiores, en proporcin de uno á diez y ocho, 
" ó veinte. Mandé, en gfe, sitios de puntos forti-
" ficados: de todos desaljé al enemigo, y destruí 
" aquellos asilos en queie refugiaba la discordia, 
" No tuve otros contraris que los que lo eran de 
" la causa que defendía ni más rivales que los 
" que en lo sucesivo me itrajo la envidia por mi. 
" buena suerte: ¿á quiéde faltaron cuando le l i -
" sonjeó la fortuna?" Esis palabras nada tienen 



de exageradas. Iturbide solo una vez tuvo que re-
tirarse, y esto honrosamente, cuando en el año de 
815 atacó, de órden de Llanos, el cerro de Cópo-
ro, punto militar inaccesible y bien fortificado 
Obedeció la órden que se le daba, manifestando al 
emprender el movimiento, que el éxito era impo-
sible, con la fuerza y recursos que tenia á sus ór. 
denes. 

Al año siguiente obtuvo el mando de las pro-
vincias de Guanajuato y Valladolid, y del ejército 
del Norte. Algún exceso ce severidad y algunas 
medidas violentas, propias en los hombres nuevos, 
constituidos en autoridad, y favorecidos por la vic-
toria, concitaron contra él la animadversión de ca-
sas y personas influentes le Guanajuato y Que-
rétaro, las cuales dirigierjn al virey fuertes acu-
saciones en- su contra. Iturbide se queja de que la 
calumnia obraba en ellas. Es muy natural, que á 
los hechos verdaderos se iñadiesen otros falsos, y 
que en todo se mezclase 1¡ exageración. El gobier-
no sentenció á favor de Iíurbiüe, pero lo retiró de 
todo mando; lo que da iiea, por una parte, del 
carácter de la acusación, y por otra, de que el go« 
bierno vireinal no fiaba mucho de los gefes mexi-
canos, que más se habiaa distinguido en sostener 
la causa de la metrópoli, aprovechando la primera 
coyuntura que se le presentaba, para nulificar su 

nflujoen el ejército. Ya el célebre Abad y Quei-
po, obispo electo de Michoacan, habia previsto 
qúe la fama y victorias de Iturbide, podían ser 
más adelante fatales para la causa de España. 

Retirado entónces á la condicion privada, dió 
pábulo á los deseos de independencia, que alguna 
vez habia manifestado. Durante el sitio de Cóporo, 
lamentó un dia, con su amigo Filisola, aquel der-
ramamiento de sangre, ponderando la facilidad con 
que la independencia se lograría, si se pusieran de 
acuerdo los mexicanos; bien que concluyendo con 
la necesidaa que en su concepto habia de reprimir 
ántes á los insurgentes, cuyas máximas y acciones 
eran un impedimento invencible para lograr un fin, 
que contaba con tanto número de votos. 

Proclamóse el año de 1820 la constitución espa-
ñola, por un movimiento revolucionario. Una d i -
visión destinada en la Península á continuar la 
guerra en la América del Sur, dió el primer grito 
eludiendo con él la órden de marcha que se le ha 
bia dado. El movimiento se hiao general, y pronto 
se sintieron sus efectos en México. Con la libertad 
de imprenta y con la discusión de las teorías po-
líticas que comenzaron á fermentar, despertó con 
nueva fuerza el espíritu de independencia que e s -
taba como dormido; y el ejemplo de las tropas es-
pañolas, para no hacer la guerra en América, dis-

2 



puso á las mexicanas á proclamar la independencia 
de su patria. Los españoles mismos estaban d i -
vididos: la gente acomodada del pais deseaba evitar 
una guerra e3tragosa como la pasada, y no veia 
para evitarla otro medio que el realizar la sepa-
ración de la madre pátria; por último, los deoretos 
sobre materias eclesiásticas, con que se ensayaron 
las córtes de España, produjeron en México un des* 
contento profundo, declarándose toda la gente piado-
sa por la independencia. La opinion se hizo general, 
y nada era capaz de contenerla. Iturbide la conoció 
perfectamente, y sacó de ella, con habilidad, todo 
el partido posible. Aleccionado con los desaciertos 
de Hidalgo, concibió un plan enteramente diverso, 
que él mismo redactó con admirable sagacidad. 
Fijó en él tres bases cardinales: y fueron: la reli-
gión, la unión entre españoles y americanos, y la 
independencia. Con la primera imprimia un caráo-
ter venerable á su plan; cuanto hay grande, útil y 
sólido en la América española, se debe al catoli-
cismo, que fué el que civilizó á sus naturales y 
formó la sociedad actual: con la segunda organizaba 
é infundía nueva vida al órden civil, peligrosamente 
herido con los planes de ódio y exterminio de los 
primeros insurgentes; y con el tercero daba origen 
á un nuevo sistema político, indispensable en aque-
llas circunstancias, en que el órden antiguo perecía 

sin remedio, por el desconcierto en que acababa de 
entrar toda la monarquía española. Proponía la 
erección en México de una monarquía, con un con-
greso, ofreciendo la corona en primer lugar á Fer-
nando YIÍ , monarca reinante entóneos en España; 
en segundo, á alguno de los príncipes sus herma-
nos, y por último, al archiduque Cárlos ú otro in-
dividuo de casa reinante que designase el congreso 
mexicano. A estas tres bases dió su autor el nom-
bre de garantías, con que fué conocido su plan ge-
neralmente. 

Procuró en seguida obtener algún mando mili-
tar, que pusiese á su disposición tropas y recur-
sos con que dar principio á su empresa. Lo logró 
sin dificultad, habiendo alcanzado varias personas 
influentes, con quienes comunicó una parte de su 
proyecto, que el virey lo pusiese al frente de las 
fuerzas que debían combatir en el Sur con los úl-
timos restos de la insurrección, que quedaban allí, 
acaudillados por D. Vicente Guerrero. Salió Itur-
bide de México el dia 16 de Noviembre de 1820, 
logrando llevar consigo, para aumentar sus fuerzas, 
el regimiento de infantería de Celaya, de que ha-
bía sido coronel. Estableció su cuartel general en 
Teololoapam, donde empezó á atraer á su partido 
á los gefe3 y oficiales, que se acababan de poner 
á sus órdenes Ascendían todas la3 tropas de que 



podía disponer á 2.479 hombres, oon los cuales se 
decidió á proclamar la independencia de México« 
Para ganar tiempo y adormecer al gobierno, en 
quien temia se hubiesen despertado algunas sos-
pechas, trabó algunas acciones parciales con las 
tropas de Guerrero, no habiendo sido en ellas muy 
feliz. Hubiera querido terminar completamente l a 

revolución del Sur para dar prinoipio á la suya; 
pero viendo que esto no le era posible y que los 
momentos urgían, entró en relaciones con Guer-
rero, despachando al mismo tiempo emisarios de 
toda su confianza, para atraer al plan de indepen-
dencia á muchos gefes acreditados del ejército 
español, cuales eran Quintanar, Barragan y Par-
res, en Michoacan; Bustamante y Cortazar en 
Guanajuato; y otros en diversos puntos, siendo 
uno de sus primeros cuidados ganarse al brigadier 
Negrete, que aunque español, era del partido li-
beral y habia dejado entrever opiniones favorables 
á la independencia. Puesto Guerrero de acuerdo 
con Iturbide, oomunicó éste al virey que la revo-
lución estaba concluida, y ios disidentes reducidos 
á sus órdenes; con lo que el virey entró en grande 
confianza. Necesitaba Iturbide dinero para la cam-
paña que iba á abrir, y una casualidad lo puso en 
sus manos. Con la noticia de la pacificación del 
Sur, salió de México para Acapuloo una conduo-

« 

ta de 525.000 pesos de que se apoderó Iturbide, 
con promesa solemne de pagarla: algunos aseguran 
que obró en esto de acuerdo con los principales 
dueños del dinero. Como quiera que sea, la acción 
no es justificable, y con ella se dió un golpe de 
muerte á la moral y á la confianza pública. Apo-
derado de estos elementos, y con extensas relacio-
nes en todas las provincias (siendo de notar el s i -
lencio y secreto con que todos sus agentes y cor 
responsales obraban) proclamó solemnemente, el 
dia 24 de Febrero de 1821, en el pueblo de Iguala, 
el plan de independencia de que hemos hablado, 
y que por tal motivo es conocido en nuestra his-
toria con el nombre de Plan de Iguala, acompa-
ñándolo con una proclama dirigida á todos los 
habitantes de Nueva-España, sin distinción de 
origen y nacimiento. Los gefes y oficiales de las 
tropas todas que estaban á sus órdenes, con pocas 
excepciones, secundaron gustosos el plan y juraron 
sostenerlo, invitando i Iturbide á tomar el empleo 
y tratamiento de ten iente general, cosas que rehu-
só con prudente moderación. "Mi edad madura, 
" l e s dijo, mi despreocupación y la naturaleza 
" misma de la caust que defendemos, están en 
" contradicción con q. espíritu personal de engran-
" decimiento. Si yo accediese á esta pretensión.... 
" ¿qué dirían nuestns enemigos? ¿y qué, en fin, 



" la posteridad? Léjos de mí cualquiera idea, 
cualquier sentimiento que no se limite á oonser-

" var la religión adorable que profesamos en el 
" bautismo, [y á procurar la independencia del 
" país en que nacimos. Esta es toda mi ambición, 
" y esta la únioa reoompensa á que me es lícito 
u aspirar." Hiciéronsele nuevas instancias, que 
rehusó, conviniendo únicamente en tomar el títu« 
lo de Primer gefe del Ejército, "sin perjuicio de 
" otros oficiales más beneméritos, á cuyas órdenes 
" serviría con la más sincera oomplaoencia, en ca« 
" lidad de soldado." Levantóse una acta que fir-
maron españoles y mexicanos indistintamente. 
¡Cuán diverso apareció este plan de ooncordia, 
del de ódio y de exterminio del pueblo de Dolo-
resl Al dia siguiente, prestó el mismo gefe, toda 
la oficialidad y la tropa juramento, concebido en 
los términos siguientes: 

"¿Juráis á Dios y prometeis bajo la cruz de 
vuestra espada, observar la santa Religión Cató-
lica, Apostólioa, Romana?—Sí ju ro . 

"¿Juráis hacer la independencia de este imperio, 
guardando para ello la paz r unión de europeos y 
americanos?—S! juro. 

"¿Juráis la obediencia al Sr. D . Fernando VII f 

si adopta y jura la eonstituobn que haya de haoer-

se por las córtes de esta América Septentrional? 
—Sí juro. 

"Si aeí lo hiciéreis, el Señor Dios de los ejérci-
tos y de la paz os ayude, y si no os lo demande." 

Hé aquí un plan fijo en que estaban bien e x -
presadas las necesidades de la nación, sus deseos 
y su bienestar futuro. Seria necesaria la guerra 
para llevarla á efecto; pero él mismo indicaba que 
no tenia más objeto que la concordia y la paz, fin 
único y exclusivo de toda guerra justa. 

Iturbide poniéndose entónces al frente de las 
tropas, les habló en estos términos: "Soldados: 
" hnbeis jurado observar la religión Católica, Apos-
" tólica, Romana: hacer la independencia de esta 
" América: proteger la unión de españoles, euro-
" peos y americanos, y prestaros obedientes al rey 
" bajo de condiciones justas. Vuestro sagrado em-
" peño será celebrado por las naciones ilustradas: 
" vuestros servicios serán reconocidos por vuestros 
" conciudadanos, y vuestros nombres colooados en 
" el templo de la inmortalidad. Ayer no he que-
" rido admitir la divisa de teniente general, y hoy 
"renuncio esta: "la de coronel que arrojo al sue-
" lo."—La clase de compañero vuestro llena todos 
" los vacíos de mi ambición. Vuestra disciplina y 
" vuestro valor me llenan del más noble orgullo. 
" Juro no abandonaros en la empresa que hemos 



" abrazado y mi sangre, si necesario fuere, sellará 
u mi eterna felicidad." Los gritos y aplausos de 
los soldados fueron la contestación de esta breve 
arenga. En seguida, las dianas, repiques de cam-
panas, músicas y cohetes dieron señal del júbilo 
de la tropa y el pueblo. Iturbide dió parte al vi-
rey de lo ocurrido, y comenzó á difundir su plan 
con profusion. D. Miguel Torres, con 600 hom-
bres secundó el movimiento en Sultepec: Cuilti 
hizo otro tanto con la sección de Zacualpam; la 
plaza de Acapulco, ocupada por una división del 
regimiento de la corona, al mando de D. Vicente 
Endérica, se declaró por la causa de la indepen-
dencia: el teniente coronel Berdejo se pronunció en 
Chilpantzingo, y en todas partes la opinion oo-
menzó á manifestarse sin embozo, y á obrar pú« 
blicamente. Recibióse en Iguala una imprenta com-
prada en Puebla, y empezó el Dr. D. José Ma-
nuel Herrera, 4 publicar un periódico titulado el 
Mexicano Independiente, á que hacia eco, de una 
manera disimulada, pero epigramática y punzante, 

. la Abeja Poblana, redactada por el Dr . D. Juan 
Nepomuoeno Troncoso y D. José María Moreno. 
Este periódico contribuyó más que otro alguno á 
generalizar las ideas de indepeudenoia. 

El virey, luego que tuvo noticia de lo ocurrido, 
t rató do formar un ejército con que sofocar en su 

cuna la nueva revolución, y al efecta hizo venir á 
la capital algunos de los cuerpos expedicionarios, 
de quienes tenia más confianza, y adelantar algunas 
tropas de Cuernavaca. Nombró á D. Pascual de 
Liñan gefe del referido ejército: á Armijo, me-
xicano por nacimiento, pero enteramente decidido 
por la causa española, comandante del Sur; y cir-
culó una proclama procurando neutralizare en 
ella el efecto que debia producir el plan de Itur-
bide. ¡Débiles esfuerzos! La opinion pública es ta-
ba declarada por la independencia. Sin embargo, 
en los primeros dias Iturbide so vió en circuns-
tancias angustiadas. Sus tropas sufrieron una deser-
ción que las redujo á la mitad de su número: las lo 
gias mosónicas, dirigidas por españoles liberales, 
empezaron á obrar contra Iturbide para conservar 
en México un apoyo á la constitución española; y 
por último, en Acapulco se verificó una reacción rea-
lista que puso de nuevo aquel puerto á disposición 
del gobierno. 

Iturbide tuvo en Tololoapam una entrevista con 
Guerrero, de cuyas tropas conoció que no podia 
sacar mucho proveoho, y así hubo de dejarlas en 
el Sur. Persuadido de que la inacción le era per-
judicial, emprendió marchar al Bajío. En su trán-
sito empezó á recibir noticias más lisonjeras, 
puesto que en diversos puntos comenzaba á ge-



neralizarse la revolución. D. Vicente Filisola y 
D. Juan José Codallos, secundaron en Zitácuaro, 
con todas las fuerzas que tenian á sus órdenes el 
plan de Iguala: I). Luis Cortazar hizo otro tanto 
en el pueblo de los Amóles, ocupando en seguida 
á Salvatierra y á Celaya: D- Anastasio Busta-
mante se pronunció ocupando á Guanajuato, con 
lo que quedó por Iturbide todo el Bajío: adquisi-
ción importante á que él aspiraba por los recursos 
de que aquel país abunda: en fin, D. Miguel Bar-
ragan en Ario, y D. Juan Domínguez en Apat-
zingan, dieron impulso al movimiento de la pro-
vincia de Michoacan.—iturbide llegó á Zitácuaro, 
y de allí pasó á Acámbaro, á mediados de Abril 
de 1821, donde contó ya con más de 6.000 hom-
bres útiles para la campaña. A fin de adquirir 
mayor popularidad, hizo á los soldados y á los 
pueblos promesas lisonjeras, ofreciendo á los pri-
meros libertad de servicio y tierras en que esta-
blecerse, y á los segundos rebaja de contribuciones, 
reduciendo las alcabalas á lo que habian sido po-
cos años ántes, en loa tiempos normales del go-
bierno español, y aboliendo los impuestos oreados 
para sostener los cuerpos voluntarios de realistas. 
Dictó sus disposiciones para tomar la ofensiva 
sobre las tropas del gobierno, y tuvo una entre-
vista por medio de D. ^edro Celestino ¿^¿rato 

con D. José de la Cruz; ambos gefes españoles de 
muoha nombradía. Al primero logró atraerlo á las 
filas de su ejército, y al segundo mantenerlo 
neutral. 

Entre tanto cundía la revoluoion rápidamente • 
D. Ignacio Inclán la proclamó oeroa de Toluca, y 
aunque fué prontamente desbaratado y hecho pri-
sionero, obligó al gobierno á no divertir sus tropas 
con expediciones distantes: el Dr. Magos hizo otro 
tanto en Ixmilquilpam: D. Nicolás Bravo tomó 
partido en Iguala, y comenzó á levantar alguna 
gente en Chilpantzingo y en Tixtla; pero viendo 
que la opinion no le era muy favorable en estas 
dos poblaciones, se dirigió á Izúcar, donde reunió 
en breve 500 hombres: Osorno antiguo insurgente 
se declaró por el nuevo plan en los Llanos de Apam: 
los oficiales de la Columna de granaderos salieron 
con este cuerpo de Jalapa, dirigiéndose á Perote, 
donde dieron el mando|á D. José Joaquin Herrera: 
D. José Martinez cura de Actopam, cerca del mis-
mo Jalapa, puso en insurrección aquellas inmedia-
ciones: D. José Martinez, militar, y D. Francisco 
Miranda hicieron otro tanto en las cercanías de Ori-
zaba, cuya plaza rehusó entregarles su comandante 
D. Antonio López de Santa-Anna, no fiándose en la 
organización y. disciplina de la gente allegadiza que 
los seguía; pocos días despues la puso á disposicino 



de Herrera, cuya división, engrosada hasta el n ú -
mero de 800 hombres, fué reoibida con grandes 
aplausos. Santa-Anna tomó partido abiertamente 
por la independencia, y marchó á poner en movi* 
miento la costa de Veracruz, como efectivamente 
lo logró, ocupando la villa de Alvarado y ponien-
do en fuga al comandante español Topete, que la 
defeDdia. Entóneos comenzaron propiamente los 
hechos de armas. Las divisiones de Herrera y Bra-
vo se situaron en Tepeaoa, cerca de Puebla, y allí 
fueron vigorosamente atacadas por una división es-
pañola al mando de D. Francisco iievia, uno de 
los gefes realistas de más valor y pericia militar: 
los independientes se vieron obligados á retirarse, 
separándose las dos divisiones que se habian unido. 
Bravo tomó el rumbo del Norte, dirigiéndose por 
la hacienda de la Rinconada á Zacatlan; y Herre-
ra regresó á Orizaba, y de allí pasó á Córdoba, 
donde Hevia lo atacó de nuevo. Murió éste allí, y 
siendo socorrida la plaza por San ta -Anna que vi-
no con 300 infantes y ü50 caballos, se retiró á 
Puebla la división sitiadora. Santa-Anna se diri-
gió entónoes á Jalapa y Herrera á Puebla, á cu-
yas inmediaciones volvió á situarse Bravo. Las 
tropas independientes oreoian en fuerzas, á pro-
porcion que disminuían las realistas. Santa-Anna 
se posesionó de Jalapa y el Puente del I tey, ocu-

pándose activamente en el a taque de Veracruz, 
cuya plaza asaltó aunque con desgraciado éxito, 
por falta de oficiales que dirigieran oportunamen-
te las maniobras de la tropa, 'in embargo, regresó á 
Orizaba disponiéndose para repetir el ataque. En-
tre tanto pasaba esto en las provincias de V e r a -
cruz y Puebla, l turbide en el Bajío reunió una 
división de cerca de 10.000 hombres, con que 
marchó sobre Valladolid, su patria, y tomó la ciu-
dad por capitulación. En los mismos días se d e -
claró por el Plan de Iguala la guarnición de Gua-
dalajara, poniéndose Negrete á su cabeza, y r e t i -
rándose solo D. José de la Cruz á Durango: así 
quedó por l turbide toda la Nueva Galicia, con 
escepcion del puerto de San Blas. Cruz en su 
tránsito por Zacatecas llevó consigo la guarnición 
que allí habia, parte de la cual se sublevó á la 
mitad del camino y regresó á Zacatecas, procla-
mando allí la independencia. Negrete propuso la 
reunión de una junta de gobierno, pero lturbide, 
con mejor acuerdo desechó la idea, como estempo. 
ránea, en aquellas circunstancias, en que tan ne-
cesaria era la unidad de mando y de acción. Ne* 
grete, dejando á D. José Antonio Andrade encar» 
gado del gobierno de Guadalajara, marchó sobre 
Durango de cuya ciudad se posesionó (en Setiembre 
del mismo año) despues de una refriega, en que él 
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mismo salió herido. Antes de esto, luego que Itur-
bide ocupó á Valladolid, adelantó sus fuerzas á 
San Juan del Iíio, poblacion situada entre México 
y Querétaro, á fin de aislar esta ciudad, como lo 
verificó, impidiendo que las fuerzas salidas de Mé-
co, en su socorro, al mando de D. Manuel de la 
Concha, pasasen de Tula. Tomó por capitulación 
á San Juan del Rio, é hizo rendir las armas, por 
medio de una división que mandaba D. José 
Antonio Echávarri, á las fuerzas que de San Luis 
Potosí venían en auxilio de Querétaro 4 las órde-
nos de los gefes españoles Braoho y San Julián. 
Entregaron los vencidos 504 fusiles y 80 cajones 
de municiones, con otros útiles y pertrechos de 
guerra. Querétaro se rindió, tomando al fin parte 
por la independencia el brigadier Lauces que la 
defendía. En esta ciudad publicó Iturbide un bando 
fijando laa contribuciones que debian pagarse en 
lo sucesivo, conforme á las ofertas que habia hecho 
de antemano. Echaba en cara al gobierno vireinal 
el que hubiese gravado con tantas contribuciones 
á la Nueva España, y añade: "que habiéndose 
* separado ya de tan funesta dependencia casi todo 
" el suelo, á que aquel gobierno estendia su ad-
" ministracion, era ya tiempo de que los habitan. 
" tes comenzasen á experimentar la diferencia que 
« hay entre el estado de un pueblo que disfruta 

" d e su libertad, y el de aquel que está sujeto á 
" un yugo extranjero." Por tanto, y miéntras las 
córtes nacionales establecían el sistema permanente 
de hacienda, quedaban abolidos los derechos de 
subvención temporal y contribución directa de guer • 
ra, el de convoy, el 10 p g sobre alquileres de ca-
sas, el de sisa y todas las contribuciones extraor-
dinarias, establecidas en los últimos diez años, 
quedando reducida la alcabala al..6 p g que seco-
braba ántes de la revolución, verificándose el pago 
por aforo y no por tarifa. El aguardiente de oaña 
y mezcal quedó sujeto á la misma alcabala, abo-
liéndose las pensiones de 4 ps. y de 2 3 rs. por 
barril impuestas sobre estos artíoulos para bene-
ficiar los aguardientes españoles. Como ¿entóneos 
dominaban las ideas de una igualdad absoluta, se 
sujetó á los indios al pago de las contribuciones 
que quedaban vigentes, aboliéndose en consecuen-
cia las excepciones de que habían disfrutado hasta 
aquel tiempo. También se declararon sujetos al 
6 p g de alcabala los artículos destinados á la 
minería, que igualmente disfrutaban ántes deexen-
cion. 

Miéntras pasaban en Querétaro estos sucesos el 
coronel Filisola fué atacado en la hacienda de la 
Huerta, cerca de Toluca, por una división realista; 
pero resistiéndola con valor y firmeza, la reohazó, 



haciéndola muchos muertos y heridos, y quitán-
dola la artillería. Al mismo tiempo se recibieron 
noticias de haberse pronunciado las provincias in-
ternas de Oriente con las tropas que guarnecían al 
Saltillo y Monterey, acaudilladas por D. Nicolás 
del Moral, D. Pedro Lémus y D. Gaspar López, 
retirándose á San Luis Potosí el brigadier Arre-
dondo, comandante general de aquellas provincias, 
abandonado de todos. Con estos golpes repotidos 
era sumo el desaliento en que habían caido los.po 
eos soldados con que contaba el gobierno español. 
El ejército destinado en un principio á obrar en el 
Sur, al mando de Liñ&n, se había dividido en va-
rias secciones para acudir á los puntos donde los 
independientes aparecían sucesivamente: las mar-
chas y contramarchas, las enfermedades que en 
consecuencia de ellas sufrían, las derrotas y la des-
erción disminuían todos los días su número. Itur-
bidé contaba con fuerzas numerosas que incesan-
temente so aumentaban con gefes aguerridos y 
experimentados, con recursos, y sobre todo con 
una opinion universal á su favor. Con tales ele-
mentos emprendió la toma de la capital, movien 
do háoia ella la mayor parte de sus fuerzas. Mién-
tras estas marchaban, quiso estrechar por sí mismo 
el sitio de Puebla, puesto algunos dias ántes por 
Bravo y Herrera, y tomar aquella importante oiu-

dad, á cuyo fin se dirigió á ella por el rumbo de 
Cuernavaca. Entre tanto, todo eraconfusion den-
tro de México. El virey reconcentrando cada vez 
más las pocas fuerzas que le quedaban, comenzó 
á poner la ciudad on estado de defensa, y decretó 
nuevos alistamientos de tropas: los regimientos 
españoles estaban descon tentos y sus gefes divi-
didos, atribuyendo á los que ellos calificaban de 
desaciertos en el virey, los progresos ine vitables 
de la revolución. Esto hizo que reunidos los más 
influentes, depusiesen al virey, nombrando en su 
lugar al mariscal de campo D. Francisco Novella; 
repitiéndose, aunque con alguna diferencia en las 
circunstancias, lo que pocos años ántes habia su-
cedido con Iturrigaray, y dándo se el postrer gol-
pe á una autoridad, que tan respetada habia sido 
por tres siglos. Novella, convertido en gefe de 
unos amotinados, no hizo más que publicar pro-
clamas, nombrar una junta de guerra, y apresurar 
las obras de fortificación. El virey depuestc, se 
retiró á San Fernando con su familia, y salió de 
allí para Veracruz con dirección á España, en pri-
mera oportunidad, dejando en México memoriis 
gratas por la templanza y justicia con que go-
bernó. 

^ Iturbide se presentó á la vista de Puebla, cuyo 
sitio tocabaásu término. Autorizóla capitulación 



y entró con triunfo en aquella ciudad populosa el 
dia 2 de Agosto. Increíble fué el regocijo que 
reinó en la ciudad y el júbilo de sus habitantes. 
Oaxaca fué en ios mismos dias tomada por las tro-
pas independientes. En este estado de cosas llegó 
á Veracruz el general D . Juan de O'Donojú, nom-
brado virey por la córte de España, en reempla-
zo del conde del Venadito. O'Donojú se encontró 
en un teatro muy distinto del que se habia pro-
metido La plaza de Veracruz amenazada por el 
general Santa-Anna, y México defendido por tro-
pas pocas é insubordinadas, incapaces de resistir 
un largo sitio: hé aquí todo lo que quedaba para 
el del antiguo gobierno de Nueva-España. En tan 
triste situación apeló á lo que se apela comun-
mente en tales casos, á una proclama. En ella de-
cía que sus opiniones eran liberales y sus inten-
ciones rectas: pedia que se le oyese: aseguraba que 
las cirtes de España se ocupaban en trazar un 
plau que elevase á México al alto grado de dig-
nidad de que era susoeptible; concluyendo con que 
si su gobierno no satisfacía las necesidades recí-
procas de mexicanos y españoles, dejaría el man-
do & la menor señal de disgusto. "La impotencia 
de estos medios para contener una revolución triun» 
fante, salta á la vista, mostrando además una pro-
funda debilidad. O'Donojú, como todos loa libera-

les españoles, estaba en contradicción consigo 
mismo, ouande se trataba de las cosas públioas de 
América. Escribió á Iturbide, pidiéndole una en» 
trevista "para hacerle comunicaciones de sumo 
ínteres," y le pidió paso seguro para la capital " á 
fin de conciliar desde ella, oon el mismo Iturbide, 
las medidas necesarias para evitar toda desgracia, 
inquietud y hostilidades, entre tanto que el rey 
y las córtes aprobaban el tratado que celebrasen 
y por el que tanto habia anhelado el mismo I tur-
bide."—O'Donojú, imbuido en todas las iJeas l i -
berales, creia que las córtes eran cap acas de tomar 
un temperamento que concillase los intereses de 
España y sus colonias, siendo así que ellas pre-
cisamente habían impulsado la revolución, que las 
separaba para siempre, por medio de sus leyes. 

Aceptó Iturbide la propuesta que se le hacia, 
designando la villa de Córdoba para tener en ella 
la conferencia. Marchó sin demora á las inmedia-
ciones de México, para disponer lo conveniente al 
sitio de la ciudad, atrayendo á sus filas al mar-
qués de Vibanco, á quien dió á mandar una de 
las divisiones. Tomadas las medidas que el oaso 
exigía, se puso sin demora en camino para Córdo-
ba adonde llegó el dia 23 de Agosto* (1821) * 
Aguardábalo allí O'Donojú. En pocas horasncon-
vinieron ambos en un plan en que sustancialmente 



se reproducía el de Iguala, llamándose para ocu-
par el trono mexioano, á más del rey F e r n á n -

' do VII y á sus hermanos D. Cárlos y D . Francisco 
de Paula, al príncipe heredero de Luca, sobrino 
del rey, omitiéndose el archiduque Cárlos de Ana 
tria. Por la no admisión de estas personas, se dejó 
libre la elección de emperador á las córtes del im 
perio, sin limitarla á príncipe de casa reinante 
como prevenía el plan do Iguala. Fácil es conocer 
que desde entónces empezó á lisonjear á Iturbide 
la esperanza de ceñir á su frente una diadema. 
Determináronse con precisión que el carácter y 
atribuciones de una junta provisional de gobierno, 
que ejercería la facultad lejislativa ántes de la 
reunión del congreso, sirviese al mismo tiempo 
de cuerpo consultativo al gobierno. Se declaró que 
los españoles que no quisiesen quedar en el país 
con sus caudales, saldrían de él libremente, y por 
último, se comprometió O'Donojú á emplear su au-
toridad para que las tropas españolas que defen« 
dian á México, desocupasen esta ciudad sin efusión 
de sangre.—Con este tratado logró Iturbide con-
servar la independencia. O'Donojú creyó hacer 
un servicio á su patria, sacando en favor de ella el 
único partido que en aquellas circunstancias era 
posible. 

En Veraoiuz se negó el gobernador García Dá-

vila á obedecer el tratado, y desconociendo la au 
toridad del virey, se aprestó á defenderse en el 
castillo de Ulúa, retirando de la plaza las pocas 
fuerzas fieles con que contaba. Otro tanto hizo 
Novella en México, reuniendo hasta cinco mil 
hombres de tropas regulares; á más de los cuer-
pos improvisados del vecindario, en que por una 
extraña anomalía se veían militar juntos los oido 
res, los comediantes y los toreros.—Las medidas 
violentas que tomó Novella para llevar adelante 
el alistamiento, y para proporcionarse recursos le 
acabaron de enajenar las voluntades. Salieron de 
la ciudad todas las personas que podían hacerlo: 
los conventos de monjas se llenaron de señoras, 
que buscaban en ellos asilo: todo era espanto y 
desolación. Las tropas independientes avanzaban 
gradualmente, circunvalando la capital. Trabában-
se frecuentemente escaramuzas entre las avanza-
das de unas y otras fuerzas, habiendo sido la ac-
ción de Azcapotzalco, la más notable. 

No obstante la decisión que mostraban los de-
fensores, las cosas caminaban á su inevitable t é r -
mino: sin recursos, sin el apoyo de la opinion pú-
blica y aislados, era preciso que tarde ó temprano 
sucumbiesen. Iturbide se acercó á México y es-
trechó el sitio; siguiólo O'Donojú, y perdida toda 
esperanza por parte de Novella, se prestó éste, 



no sin grandes altercados, á reconocer ia autoridad 
de O'Donojú. Las tropas españolas evacuaron á 
Méxioo, ocupándola inmediatamente el general Fi-
iisoia, con su división. Itúrbido permauecía en 
Tacubaya, donde nombró la Junta Provisional, y 
empezó á tomar las primeras disposiciones, para 
organizar el nuevo gobierno. Hizo su entrada so-
lemne el dia 27 de Setiembre, por la calle de San 
Francisco, al frente de un ejército de 16.000 hom-
bres, de todas armas, siendo la mitad de caballe-
ría. Las calles del tránsito estaban vistosamente 
adornadas, el concurso era inmenso, jlos vivas y 
aplausos sin número, el júbilo indecible. Iturbide 
anunció á la nación entera que era ya indepen-
diente, por medio de una proclama. "Mexicanos," 
" deoia,—"ya estáis en el caso de saludar á la pá-
" tria independiente, como os anuncié en Iguala: 
" ya recorrí el inmenso espacio que hay desde la 
" esclavitud á la libertad, y toqué diversos resor-
" tes, para que todo amerioano manifestase su 
" opinion escondida, porque en unos se disipó el 
" temor que los contenia, en otros se moderó la 
" malicia de sus juicios y en todas se consolidaros 
" las ideas, y ya me veis en la capital del imperio 
" más opulento sin dejar atras ni arroyos de san-
" gre, ni campos talados, ni viudas desconsoladas, 
" ni desgraciados hijos, que llenen de maldiciones 

" al asesino de su padre: por el contrario, recor* 
" ridas quedan las principales provincias de este 
" reino, y todos, uniformados en la celebridad, han 
" dirigido al ejército trigarante vivas expresivos, 
«' y al cielo votos de gratitud: estas demostrado-
" nes daban á mi alma un placer inefable, ycom-
l i pensaban con demasía los afanes, las privaciones 
" y la desnudez de los soldados, siempre alegres, 
" constantes y valientes. Ya sabéis el modo de ser 
"Ubres; á vosotros toca señalar él de ser felices. Se 
"instalará la Junta: se reunirán las Córtes: se 
" sancionará la ley que debe haceros venturosos, 
" y yo os exhorto á que olvidéis las palabras alar-
" mantés y de exterminio, y solo pronunciéis unión y 
" amistad íntima. Contribuid con vuestras luces y 
" ofreced materiales para el magnífioo código, pero 
" sin la sátira mordaz ni el sarcasmo mal inten-
" cionado: dóciles á la potestad del que manda, 
" completad con el soberano augusto la grande 
" obra que empecé, y dejadme á mí, que dando 
" un paso atras, observe atento el cuadro que tra-

zó la Providencia y que debe retocar la sabidu-
" ría americana; y si mis trabajos, tan debidos á 
' l a patria, los suponéis dignos de recompensa, 

" concededme solo vuestra sumisión á las leyes, 
" dejad que vuelva al seno de mi amada familia, 
" y de tiempo en tiempo haced una memoria de 



" vuestro amigo Iturbide." Varias cosas habría 
que notar en esta proclama. Se da en ella por sen-
tado, que México era el imperio más opulento; idea 
falsa, por no decir pueril, que ha dado lugar á er-
rores de mucha consecuencia, decretando en todos 
tiempos gastos exorbitantes, á que no pueden bas-
tar los reoursos naturales de la nación. Se fundan 
grandes esperanzas en la reunión del futuro con-
greso y en la ley fundamental que éste daria; 
siendo así que ninguna nación se constituye á 
priori, por leyes dadas á este intento: al contra-
rio, ias leyes fundamentales son ol efecto y no la 
causa de sus oostumbres, y modo de sér político. 
Por último, se descubre poca sinceridad en Itur-
bide, al indicar que dejaría el mando para reti-
rarse á la vida privada: probablemente, ni él al 
decirlo, ni los demás al escucharlo, daban crédito 
á tal anuncio. Entre la promesa y el cumplimiento, 
mediaba ya un trono, capaz de deslumhrar á 
cualquiera. 

Reunióse la junta gubernativa (28 de Setiem-
bre de 1821) compuesta de los individuos que 
nombró Iturbide, siendo uno de ellos O'Donojú, y 
despues de prestar el juramento de guardar el 
Plan de Iguala y Tratados de Córdoba, se exten-
dió y ürmó en una sesión especial que se tuvo en 
la misma noohe, la Áota de Independencia: siendo 

de notar que la firmase Iturbide, á pesar de las 
alabanzas desmesuradas que allí se le tributan, 
llamándolo Genio superior á toda admiración y elo-
gio; y que la suscribiese igualmente O'Donojú, no 
obstante asentarse en ella, que la nación mexica-
na no habia tenido en 300 años voluntad propia, y 
que habia vivido en la opresion.— Las ideas de 
liberalismo, que fermentaban en casi todas las ca -
bezas, hicieron olvidar los respetos de convenien-
cia y de decoro, que tanto convenia haber obser-
vado en un acto tan sério y de tanta importancia 
como el presente. (1) 

(1) Acta de independencia del Imperio Mexicano. 

La nación mexicana, que por trescientos años ni ha te-
nido voluntad propia, ni libre el uso de la voz, sale hoy de 
la opresión en que ha vivido. 

Los heróicos esfuerzos de sus hijos han sido coronados, 
y está consumada la empresa enteramente memorable, que 
un genio superior á toda admiración y elogio, a n p r y glo-
ria de su patria, principió en Iguala, prosiguió y llevó al 
cabo arrollando obstáculos casi insuperables. 

Restituida, pues, esta parte del Septentrión al ejercicio 
de cuantos derechos le concedió el Autor de la naturaleza 
y reconocen por inajenables y sagrados las naciones cultas 
de la tierra, en libertad de constituirse del modo que más 
conveaga á su felicidad, y con representantes que puedan 
manifestar su voluntud y sus designios, comienza á, hacer 
uso de tan preciosos dones y declara solemnemente, por 
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Con la entrada del ejército trigarante en la ca-
pital, se acabaron de desalentar las pocas fuerzas 
españolas que se mantenian en uno que otro pun-
to importante. Acapuloo se entregó al comandan« 
te D. Isidoro Montes de Oca; Perote y Veracruz 
al geheral D. Antonio López de Santa-Anna; no 
quedando al gobierno español más que la forta-
leza de San Juan de Ulúa, que mantuvo por algún 
tiempo. La península de Yucatan y la provincia 
de Chiapas con algunas poblaciones de Guatema-

raedio de la jnnta suprema del imperio, que «s nación so-
berana é independiente de la antigua España, con quien 
en lo Lsuceaivo no mantendrá otra unión, que la de una 
amistad estrecha en los términos que prescribieren los tra-
tados: que entablará relaciones amistosas con lai demás po-
tencias, ejecutando respecto de ellas cuantos actos pueden 
y están en posesion de ejecutar las otras naciones sobera. 
ñas: que va ¿ constituirse con arreglo á las bases que en el 
plan de Iguala y tratados de Córdoba, estableció sábia-
mente el primer jefe del ejército imperial de las tres garan-
tías; y, en fin, que sostendrá á todo trance, y con el sacrifi-
cio de los huberes y vidas de sus individuos (si fuere nece" 
sario), esta solemne declaración, hecha en la capital del 
imperio, á 28 de Setiembre del año de 1821, primero de la 
independencia mexicana.—Agustín de Iturbide.—Antonio, 
obispo de la Puebla,—Juan O'Donojú.—Manuel de 1» 
Bárcena.—Matías Monteagudo.—José Yañez.—Lio. Juau 
Francisco de Azcarate.— Juan José Espinosa de los Mon. 
teros.—José María Fagoaga.—JoséMig uel Guridi Aleo-

la, se declararon independientes, agregándose en 
seguida al Imperio Mexicano. Por último, I t u r -
bide envió una division á Guatemala, al mando 
del general Filisola, para favorecer la opinion que 
habia allí en favor de México; y á virtud de esta 
medida, quedó por entóneos aquel país unido al 
Imperio. 

Aquí tuvo su término la gloria de Iturbide. 
El que habia combinado una revolución con tanto 
acierto, y dirigídola con tanto tino, no fué bastan-
te á crear un gobierno sólido, y ménos á superar 
las dificultades que el partido liberal le sembraba 
á cada paso. Comenzó la junta sus trabajos, por 
aclamar al mismo Iturbide generalísimo de mar y 

cer.—El Marqués de Salvatierra.—El conde de Casa de 
Heras Soto.—Juah Bautista Lobo.—Francisco Mauuel 
Sanchez de Tagle.—Autonio de Gama y Cordova.—J03Ó 
Manuel Sartorio.-.Manuel Velazquez de Leon.—Manuel 
Montes Argüelles.—Manuel de la Sota Riva.—El Mar-
qués de San Juan de Rayas.—José Ignaoio García Illue-
ca.—José María de Bastamante.—José María Cervantes 
y Velasco.—Juan Cervantes y Padilla.—José Manuel Ve . 
lazquez dé l a Cadena.—Juan de Horbegoso. — Nicolás 
Campero.—El conde de Ja la y de Regla.—José María de 
Echevers y Valdivielso.—Mmuel Martinez Maosilla.— 
Juan Bautista Raz y Guzman.—José María de Jáuregui . 
—José Rafael Suarez Pereda.—Auastasio Bustamante.— 
Isidro Iguacio de Icaza.—Juan Josó Espinosa de los Mon-
teros, vocal secretario. 



tierra: declaró que el empleo de presidente de la 
regencia no era incompatible con el mando inme-
diato del ejército, que debia conservar: le señaló 
un sueldo anual de 120.000 pesos, desde la pro-
mulgación del plan de Iguala, 1.000,000 de pesos 
de capital propio, 20 leguas en ouadro de los ter« 
renos baldíos de Texas, y el título de Alteza Se-
renísima. A su padre se le dieron los honores y 
sueldo de regente, y para cuando cesase la regen-
cia, los de consejero de estado. Estas demostra-
ciones públicas se conformaban mal con lo que 
pasaba en secreto Los liberales y los masones 
trabajaban de consuno, para apoderarso de la re-
volución consumada, y darle una direocion acomo-
dada á sus ideas Iturbide, al admitir las conce-
siones dichas, renunció los sueldos correspondientes 
desde la publicación del Plan de Iguala hasta 
aquella fecha, en favor del ejército. 

Murió en aquellos dias O'Donojú, atacado de 
una violenta pleuresía, ocupando su lugar en la 
junta gubernativa D. José Antonio Perez, obispe 
de la Puebla de los Angeles. La junta organizó 
cuatro ministerios para el desempeño de los ne-
gooios. Se formaron cinco capitanías generales 
para el mando militar, notándose desde entónces 
el influjo que éste tendría en lo sucesivo. Se crea-
ron condecoraciones para la milicia: se mandó ju-
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rar solemnemente la independencia en todo el im-
perio: se estableció la órden imperial de Guadalupe 
y se tomaron algunas providencias gubernativas 
para el mejor órden del país. Iturbide quiso con-
servar en él á muohos españoles influentes, entre 
ellos al célebre oidor Bataller: éste se negó, ale-
gando entre otras cosas la falta de seguridad en 
que quedaban los españoles: Iturbide le contestó, 
que respondía de ella con su cabeza; á lo que re -
puso Bataller ¿La cabeza de vd? ¡Triste se-
guridad! Es la primera que será cortada en este 
país.—Los sucesos confirmaron la verdad de esta 
profecía. 

Notáronse desde luego síntomas de desavenen-
cia entre la junta é Iturbide, rechazando aquella 
las iniciativas y proposiciones que éste dirigía. 
Expidióse al fin la convocatoria para el congreso, 
fijando el número y calidad de los elegidos. La 
imprenta empezó á combatir la unión de españoles 
y mexioanos y el Plan de Iguala. Algunos de los 
antiguos insurgentes trataron de formar una oons-
piracion para establecer una república, pero fue-
ron descubiertos y presos. Los españoles liberales 
establecieron periódicos para sostener sus doctri-
nas, peligrosas en España, y absurdas para ellos 
mismos en México, fomentando así el desoon tentó 
y las' divisiones políticas. Los llamados serviles, 



u o veian en los esfuerzos de unos y otros más que 
peligros y amenazas á la paz públioa. Tales eran 
los prinoipales partidos que dividían el país cuan* 
do se reunió el primar congreso mexicano. 

Abrió éste sus sesiones oon el mayor aparato 
posible. Sin embargo, su reunión se hacia en cir-
cunstancias bien tristes. La hacienda pública es-
taba desorganizada: los gastos considerablemente 
aumentados: relajada la disciplina de las tropas, 
y los ánimos divididos. La ciencia de los nuevos 
legisladores se reducía por lo común al pacto so-
oial de Rousseau, al curso de política coustitucio 
nal de Benjamín Constaat, al tratado de economía 
política de Say, á .algunas de las obras de Je re -
mías Bentan y á los diarios de las córtes de Es-
paña. El que podia reunir estos libros, no deseaba 
más; y cualquiera reflexión, emitida contra alguna 
de las doctrinas en ellos dominantes, era mirada 
como atentatoria á la soberanía nacional. La e x -
periencia era ninguna, la ciencia poo¿, y la into-
lerancia polítioa infinita. A eso congreso se han 
tributado grandes alabanzas: véamos la calificación 
que Iturbide hizo de él.—"Resultó, dice, un con* 
" greso, tal como se deseaba por los que influyeron 
« en su nombramiento. Algunos hombres verdade-
" ramente dignos, sábios, virtuosos, de acendrado 
" patriotismo, fueron confundidos con una mulri-
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« t u d de intrigantes, presumidos, de intenciones 
" siniestras: aquellos disfrutaban de un concepto 
" tan general, que no pudieron las maquinaciones 
" impedir que tuviesen muchos sufragios á su fa-
" vor. No se buscaron los hombres más dignos; 
" tampoco los decididos por un partido determi-
" nado; bastaba que el que habia de elegirse fuera 
" mi enemigo ó tan ignorante, que pudiera ser 
" persuadido con facilidad; con solo uno de estos 
" requisitos, ya nada le faltaba para desempeñar 
" encargo tan sagrado como el que iba á conferír-
" sele. Los habia taonados de conducta pública-
m e n t e escandalosa, los habia procesados con 
" causa criminal; los habia quebrados, autores de 
" asonadas militares, etc * El congreso decla-
ró que en él residía la soberanía, pero que no con-
viniendo tener reunidos los tres poderes, delegaba 
interinamente el ejecutivo en las personas que 
oomponian la regencia y el judicial en los tr ibu-
nales. Así mismo declaró inviolables á los dipu-
tados. Al presentarse en su seno Iturbide con la 
regencia, para prestar el jurameuto de reconocer 
la soberanía nacional, le disputaron algunos de loa 
diputados el asiento que tomó, por ignorar el ce-
remonial que acababan ellos de acordar. Presen-
taron los ministros sucesivamente sus memorias, 
excasas de datos, como era natural que sucediese 



en un gobierno nuevo, y llenas de frases de sumí 
6Íon y respeto. En ellas se calcularon los gastos 
de aquel año en 11.159.820 pesos, y no bastando 
los recursos actuales de la nación á cubrir esa su. 
ma, la regencia pidió varias veces al congreso de-
cretase lo conveniente; pero este cuerpo se ocupó 
muy poco de los negocios de hacienda, y nunca 
formó un plan arreglado de ella. 

De aqui tomaron más cuerpo las desavenencias 
entre Iturbide y el oongreso. No cesaba aquel, co-
mo presidente de la regencia, de pedir recursos 
con que atender á las necesidades de las tropas, 
encareciendo el mérito de estas, y ponderando los 
peligros que corria la independencia; y no cesaba 
este de oponer toda clase de dificultades. De una 
y otra parte habia poca razón y segundas inten-
ciones, mal encubiertas. Las ánimos se agriaron 
tanto, y las cosas llegaron á tal extremo, que D. 
José Dávila, gobernador del castillo de Ulúa, con 
las tropas que inmediatamente tenia á sus órde-
nes, y contando con los regimientos capitulados 
que habia en el país, creyó quo era llegado el caso 
de una reacción en favor de la metrópoli. Algunos 
de ebtos cuerpos intentaron abiertamente la con-
trarevolucion, tomando una actitud hostil en Tex-
coco y en Zacapoaxtia. Este incidente encendió 
más los ánimos. La nueva revolución fué sofocada 

y 

inmediatamente: los regimientos que tomaron parte 
en ella desarmados; y despues de un proceso, que 
no tuvo consecuencias, embarcados para la Ha-
bana. 

Entre tanto se trataba en las córtes de España 
de lo que debia haoerse respecto á México. La 
razón y la política aconsejaban, que se sacase el 
mejor partido posible de unos hechos, ya consu-
mados: sin embargo, en todo se pensó, ménos en 
esto. Los liberales españoles, que para hacer la 
guerra al rey invocaban á todas horas el dogma 
(que tal le llamaban) de la soberanía popular, 
uniéndose para esto con los diputados americanos 
no sufrían que las colonias usasen de un derecho, 
que para ellos era inconcuso. Puestos en contra-
dicción consigo mismos, se irritaban sin fruto. 
Despues de mil altercados inútiles, declararon las 
oóites nulo el Tratado de Córdoba, cerrando así 
la puerta á todo arreglo entre España y México, 
y al establecimiento de un gobierno regularen esta 
nación, modificando las simpatías y cooperacion 
de las naciones más poderosas de Europa, y abrien-
do al mismo tiempo la puerta á una nueva série 
de revoluciones. El partido de Iturbide aprovechó 
con fruto esta oportunidad, sobreponiéndose en lo 
pronto á los masones y liberales, que trabajaban, 
unos por la República, y otros por un monarca 



extranjero; y proclamó á Iturbide emperador de 
Méxioo en la noche del 18 de Mayo de 1822, por 
medio de Pió Marcha, sargento del regimiento de 

' Celaya.—Dió este principio al movimiento, que 
fué secundado inmediatamente en los demás cuar-
teles de tropa y en los barrios de la ciudad, cor-
riendo por ella pelotones de gente. Ilumináronse 
las casas, y por todas partes se oian cohetes, tiros 
de fusil, y vivas, entre los repiques de todas las 
iglesias y salvas de artillería. Iturbide consultó 
á sus compañeros en la regencia qué debería hacer 
y éstos le contestaron que admitiese la corona. La 
resolución de tamaño negocio se remitió al con-
greso para el dia siguiente publicando Iturbide en 
aquellos momentos una proolama, en que daba á 
la nación noticia de lo acontecido, y se sometía al 
fallo de la representación nacional. Diverso len-
guaje habia usado pocos dias ántes, asegurando 
en otra, que á no intei venir un milagro, jamas ad- . 
mitiria la borona. Reunido el congreso al dia si-
guiente, recibió por conducto de la regencia una 
exposición del ejército, suscrita por sus principa-
les generales, pidiendo la coronacion de Iturbide. 
El edificio donde se celebraban las sesiones estaba 
rodeado de innumerable pueblo, que pedia lo mis-
mo: el congreso para deliberar oon libertad pidió 
seguridades á ia regencia, la cual le contestó que 

no respondía de la tranquilidad, si no se aocedia 
6 la petición pública. Invitado entónces el mismo 
Iturbide para concurrí á la sesión, vaciló por un 
rato en acceder á la petición; pero persuadido por 
sus ministros y otras personas de su confianza, se 
dirigió al congreso entre un concurso inmenso que 
tiraba de su coche y lo aclamaba emperador. Al 
entrar al salón de las sesiones se precipitó tras él 
la muchedumbre y ocupó las galerías, las ante-
salas, y aun las sillas de los diputados, con quie-
nes se mezclaron confusamente toda clase de pe r -
sonas. El congreso de grado ó ;Por fuerza, hizo 
la declaración que se le pedia, la cual fué reci-
bida con extraordinario aplauso en las provincias. 
Iturbide quedó nombrado y reoonocid o emperador, 
sin que persona ni;corporacíon ninguna tratase, por 
entónces, de disputar la validez de su elección. El 
día 21 prestó ante el congreso el juramento que 
este cuerpo acordó, en las términos siguientes: 
" Agustin, por la Divina Providencia, y por nom 
" Amien to del congreso de representantes de la 
"nación, emperador de México, juro por Dios y 
" por los Santos Evangelios, que defenderé y con, 
* servaré la religión Católica, Apostólica, Itoma-
" na, sin permitir otra alguna en el imperio: que 
l S u a r d a r é y h a r ¿ guardar la constitución que for-
" mare dicho congreso, y entre tanto la española 



" en la parte que está vigente, y así mismo las le-
" yes, órdenes y decretos que ha dado y en lo su-
" cesivo diere el repetido congreso, no mirando en 
" cuanto hioiere sino el bien y el provecho de la na-
11 cion: que no enajenaré, cederé, ni desmembraré 

' ° parte alguna del i ¡iperio: que no exigiré canti-
" dad alguna de frutos, dinero, ni otra cosa, sino 
" las que hubiero decretado el congreso: que no 
" tomaré jamas á nadie BUS propiedades, y que res-
" petaré, sobre todo, la libertad política de la na-
" oion y la personal de cada individuo; y si en lo 
" que he jurado, ó parte de ello, lo contrario hicie-
" se, no debo ser obedecido, ántes aquello en que 
" contraviniere sea nulo y de ningún valor. Así 
" Dios me ayude y sea en mi defensa, y si no me 
" lo demande."—El congreso declaró hereditaria 
la sucesión al trono: mandó acuñar la moneda oon 
el busto del nuevo emperador: ordenó á las pro-
vincias lo jurasen en debida forma: dió á su padre 
el título de príncipe de la Union con el tratamien-
to de alteza, así como á los príncipes sus hijos; 
concedió á su hermana D? Nicolasa el título de 
prinoesa de Iturbide; dispusó su solemne corona-
cion, y formó la córte imperial con todo el tren que 
se refiere de otras, nombrando mayordomos, caba-
llerizos, gefes de guardia, limosneros, ayos, con-
esores, ptedicadores, pajes, damas de la empera-

triz, camarera, camaristas, médicos, cirujanos, eto. 
Una córte improvisada de esta manera en un país 
nuevo, sin reoursos bastantes para sostener tan 
costoso tren, 6n donde los individuos nombrados 
para los oficios no sabían cómo desempeñarlos, era 
preciso que tropezara con embarazos y cayera en 
ridículo, como sucedió. Las escaoeses del erario 
subieron de punto, apelándose á recursos extraor-
dinarios para cubrirlas, siendo uno de ellos un 
préstamo forzoso que causó grandes vejaciones. 

Todo esto se hacia, cando se preparaban costo-
sas fiestas para la consagración y coronacion del 
nuevo emperador: ceremonia que se verificó el 21 
de Julio. Salió Iturbide de su palacio bajo la vela 
ó toldo de las procesiones, formándole valla en su 
carrera las tropas que guarnecían la ciudad, lujo-
samente vestidas: abría la marcha un escuadrón 
de caballería y un piquete de infantería con el es-
audo de armas del imperio, y á su lado dos ban-
deras con una cruz roja en campo blanco: soguian 
las parcialidades de indios de San Juan y Santia-
go: las órdenes religiosas: ios curas párrocos de 
México y sus suburbios: los tribunales de Mine-
ría, el Protomedicato y los Consulados: la Uni-
versidad: el ayuntamiento abriendo mazas para las 
diputaciones de los oolegios, títulos, gefes de ofi-
cinas, y personas de distinción: la diputación, y 
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en ella incorporada la audiencia: el consejo de Es-
tado y el cuerpo diplomático. Los caballeros nom-
brados para la órden de Guadalupe, concurrieron 
sin divisas particulares, haciendo parteen las cor-
poraciones á que respectivamente pertenecían. Se-
guían á continuación los ugieres, reyes de armas 
pajes, el gefe del ceremonial y sus ayudantes: el 
acompañamiento de la emperatriz se componía de 
tres generales, que llevaban sobre unos cojines la 
corona, el anillo y el manto imperial, y de unaoo-
misión dol congreso: la emperatriz iba en el cen-
tro con las princesas sus hijas, y su3 damas de 
honor. Venia por último la comitiva del empera-
dor compuesta de cuatro generales que traían las 
mismas insignias, y además el cetro, y de otra co-
misión del congreso: ocupaba el emperador el l u -
gar preferente, con su padre, y el principe impe-
rial con su capitan de guardia, el mayordomo y 
limosneros mayores, sus ministros, edecanes y ge-
nerales de alta graduación, terminando todo con 
la escolta y coches de palacio. En la Catedral fue-
rou recibidos bajo de palio por dos obispos, y co-
locados en un trono chico: el obispo de Guada-
lajara que era el consagrante, y los de Puebla, 
Oaxaca y Durango, estaban en el presbiterio r e -
vestidos de pontifical. Empezada la misa, el em-
perador y la emperatriz se pusieron en las gradas 
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del altar, donde el obispo consagrante hizo en 
ambos la unción sagrada en el brazo derecho, entre 
el codo y la mano: bendijéronse las insignias im-
periales, poniendo el presidente una corona sobre 
la cabeza del emperador, y colocando éste la otra 
sobre la de la emperatriz. Adornados entóneos de 
todas las insignias imperiales, ocuparon un trono 
grande, y al terminar el obispo celebrante la últi-
ma de las preces, dijo eu alta voz: Vívat Impera-
tor in (sternum: respondiendo todos con vivas acia» 
maciones, vivan el emperador y la emperatriz. P r e -
dicó el obispo de la Puebla un estudiado sermón. 
Al ofertorio bajaron el emperador y la emperatriz 
del trono, y llegándose al altar con mantos y co-
ronas, presentaron una ofrenda compuesta de do3 
cirios, con trece monedas de plata en el uno, y 
otras tantas de oro en el otro: dos panes, uno de 
oro y otro de plata; y un cáliz. Acabada la misa, 
un rey de armas hizo en alta voz la proclamación 
siguiente:—"El muy piadoso y muy augusto em-
" perador constitucional primero de los mexicanos, 
" Agustín, está coronado y entronizado:" ¡viva el 
emperador! el concurso repitió: jviva el emperador 
y la emperatriz! y á este tiempo las salvas de ar-
tillería, y los repiques de las campanas, anuncia-
ron al pueblo esta proclamación, repitiéndose en 
un tablado oolocado en la puerta de la Iglesia, de 



donde se tiraron monedas con la efigie del mismo 
emperador. 

Siguió á esta ceremonia la inauguración de la 
órden de Guadalupe, en el santuario de este nom-
bre, el dia 13 de Agosto siguiente. 

Habia en Iturbide defectos é inexperiencia para 
ocupar el puesto á que repentinamente se veia ele-
vado; pero es preciso confesar que no le faltaban 
prendas y noble carácter para haber servido útil« 
mente á su patria sin tanta pompa. Buscó un nom-
bre inútil para el objeto que se habia propuesto, 
que era el de regir el país; y se creó envidias, con-
tradicciones y dificultades sin número, á que le 
era imposible contrarestar. Era amigo de la glo-
ria: deseaba sinceramente hacer la felicidad de su 
patria: apreciaba el mérito ajene donde quiera que 
lo encontraba: en fin, era desprendido y desinte-
resado, como lo prueba la renuncia que hizo del 
millón de pesos, y la gran extensión de tierras 
que le concedió en donacion perpetua la Junta 
Provisional: su carácter, inteligencia y prendas 
personales, lo hacían muy superior á sus enemigos. 

Estos comenzaron desde entónces á trabajar con 
mayor actividad para derribar el nuevo trono y 
establecer sobre 6us escombros la República. El 
influjo que los republicanos, los masones y los in-
surgentes antiguos ejercían en el congreso, exa-

cerbaba el ódio que habia entre este cuerpo y el 
emperador. No estaban estos partidos bien acor-
des entre sí; por el contrario, habia entre los ma-
sones, en cuya comunion se afiliaron la mayor par-
te de los liberales españoles y los insurgentes 
viejos, una antipatía invencible. Sin embargo, se 
unieron momentáneamente para aniquilar á I t u r -
bide, sin perjuicio de deolararae despues una 
guerra cruel, como lo hicieron. 

Tuvo el gobierno sospechas de una conspiración 
republicana en Valladolid, y para impedirla redu-
jo á prisión al brigadier Parres y á otras perso-
nas acusadas de complicación en ella. Frustrado 
este plan, se trabajaba en México por otro más 
extenso, en que se mezclaron varios diputados y 
el ministro plenipotenciario de Colombia D. M i -
guel Santa María, mexicano por nacimiento, hom-
bre de instrucción y aotividad, bien relacionado en 
el país y enemigo jurado de Iturbide. El plan 
estaba ramificado en i/uebla y contaba con part i -
darios en otros lugares. El gobierno, sabedor de 
todo, redujo á prisión á los principales conspira-
dores, entre ellos quince diputados, y expidió pa-
saporte al ministro de Colombia, para que dentro 
de seis dias saliese de la capital á Yeracruz, y de 
allí fuera de la República. La prisión de los d i -
putados dió motivo á nuevas contestaciones des-



agradables entre el congreso y el gobierno, aumen 
tándose los enemigos do éste con las medidas se -
veras que se veia obligado á poner en práotica. 
Notando Iturbide que el número de diputados era 
excesivo, y que solo servia para hacer las discu-
siones mds embarazosas y turbulentas, propuso 
disminuirlo, á lo que el congreso se opuso tenaz-
mente. Este quiso por su parte que se observase 
provisionalmente, pero con rigidez, la oonstitucion 
española. El gobierno insistió en su primer pen-
samiento, pretendiendo además que se adoptase 
una ley de las oórtes de España (de 15 de Abril 
de 1821) para juzgar de ciertos delitos, y que se 
le facultase para organizar un cuerpo de policía. 
El congreso se negó á todo. Iturbide, excitado 
por los gefes militares y por otras muohas perso-
nas, lo disolvió por un decreto el dia 31 de D i -
ciembre, comisionando para su ejecución á D. Luis 
Cortazar; y expidió un manifiesto en que expone 
los motivos que tuvo para haber tomado aquella 
resolución. Estos se reducían á que llevando el 
cuerpo legislativo ocho meses de instalado, no ha-
bía empezado á formar la constituoion, no obstante 
ser este el principal objeto para que habia sido 
convocado: que no se habia ooupado de los nego-
cios de hacienda; y que descuidando enteramente 
los de justicia, estaba ésta abandonada: en una 

palabra, que nada útil habia heoho, y era lo cier-
to. Sus sesiones eran de ceremonia, ó dedicadas á 
crear embarazos al gobierno, el oual por su parte 
era nada cuerdo en sus gastos y poco previsivo 
de los males que su falta de eoonomía y órden ad-
ministrativo debían producir. El desconcierto en 
esta parte y las escaceses fueron en aumento, has -
ta el grado de tomar el gobierno, para sí, una 
conducta de 1 .297.200 pesos depositada bajo la 
salvaguardia de la fe pública en Perote y Jalapa, 
para marchar á Veracruz. Fué este un atentado 
injustificable que aceleró la caida del imperio. 
Desde aquel momento se vieron amenazadas todas 
las propiedades.—Iturbide quiso echar sobre el 
congreso tan feo despojo por haberlo autorizado 
ántes de ser disuelto, "á tomar dinero para las 
" necesidades públicas de cualquiera fondo exis-
" tente," pero es claro que estas palabras no t i e -
nen el sentido que se les quiso dar violentamente. 
El congreso habia desechado ántes, con enojo, la 
proposicion que algunos de sus miembros hicieron 
de tomar unos caudales depositados en Veracruz. 

En aquellos dias intentó la guarnición de ü l ú a 
apoderarse de la plaza de Veracruz, asaltándola 
de noche, pero fué rechazada. Dió este suceso 
motivo para que Iturbide se empeñase en tomar 
el castillo. Quiso á este intento marchar á Jalapa 



como lo verificó, llegando á aquella villa el 16 de 
Noviembre (1822), y fué recibido allí con frialdad 
y desabrimiento; efecto necesario de la ooupacion 
de la conducta y de las medidas vejatorias que 
habia dictado contra los españoles (influentes en-
tónces en aquella poblacion), prohibiéndoles e x -
portar sus caudales. Tuvo también por objeto re-
mover del mando de la provincia al general Santa-
Anna, con quien Echávarri, destinado á la misma, 
estaba muy mal avenido. Dió las órdenes que cre-
yó oportunas para esto, y sin pensar ya en la t o -
ma del castillo regresó á México: oonducta incon-
cebible, que dió principio á la revolución que debia 
derribarlo dentro de muy pocos dias. 

Tenia Santa-Anna órden de pasar á México; 
pero la eludió, dirigiéndose precipitadamente á 
Veracruz, ücnde puesto al frente del regimiento 
8? de infantería, de que era gefe inmediato, y del 
resto de la guarnición, proclamó la República el 
dia 2 de Diciembre (822), de manera que I turbi -
de supo esta desagradable noticia en Puebla. Sus 
adictos le habian preparado en la capital un sun-
tuoso recibimiento, suponiendo que regresaría triun* 
fante de los esgañoles, á quienes habiia arrojado 
del castillo. Iturbide desazonado con lo que pa-
saba, entró de improviso, sin admitir aquellos ho-
nores. 6in embargo, oontinuaron las corridas de 

toros y otras diversiones públicas en celebridad 
del nacimiento de un príncipe, á quien se bautizó 
con la mayor pompa, poniéndole el nombre de Fe-
lipe de Jesús. 

Habia sucedido al congreso una junta que se 
llamó instituyente, designada por el mismo I t u r -
bide, la cual empezó á oouparse de algunos asun-
tos importantes. Decretó el establecimiento de 
tribunales especiales para juzgar á los conspirado-
res y para los delitos de robo y homicidio: res-
tringió en algunas materias la libertad de imprenta: 
dió una ley de colonizacion, y prohibió la intro-
ducción de tejidos ordinarios de lana y algodon, y 
de algunos comestibles, en beneficio de la industria 
y agricultura nacionales. Hizo algunas tentativas 
para arreglar la hacienda, fijando los gastos de la 
nación en poco más de 20 millones de pesos, sien-
do millón y medio para gastos de la casa real. Los 
productos los calculó en 9 millones, de donde re-
sultaba un descubierto de once, que debia cubrirse 
con cinco que consideraba importaría el aumento 
de las rentas, inclusa la del tabaco, cuya reorga-
nización habia decretado el congreso disuelto, y 
6 millones de una capitación general de cuatro 
reales por cada individuo de uno y otro sexo desde 
14 á 60 años, y un derecho sobre los arrenda-
mientos de las casas. Para subvenir á las necesi. 



dades más urgentes, se mandaron crear 4 millones 
en papei moneda, forzosamente admisible por ter-
ceras partes en las compras y pagos de toda espe-
cie, y 6e dispuso acuñar medio millón en cobre. 
Este plan era esencialmente vicioso, pues que ofre-
cia un gasto doble á las rentas de la nación. El 
papel moneda tuvo desde luego una baja grande 
en el mercado, produciendo un desnivel en el co-
mercio y un recargo de valor en los efectos, i tur-
bide, con noble desiuteres, destinó al fomento de 
la minería la tercera parte (500.000 pesos) de las 
rentas que se le habían asignado. 

Pronunciado en Veracruz por la República el 
general Santa-Anna, dispuso el gobierno enviar 
tropas sobre aquella plaza. Los generales Corta-
zar y Lobato, marcharon con dos divisiones por 
las villas de Orizaba y Córdoba; salieron más tro-
pas de Puebla; y la columna de Granaderos, que 
estaba- en Jalapa, se adelantó al Plan del Rio, 
donde fué sorprendida una noche por Santa-Anna, 
y agregada á sus filas. Intentó entóneos éste tomar 
á Jalapa, pero enoontró una fuerte resistencia; los 
granaderos, incorporados á sus tropas, se volvieron 
contra ellas, con lo que enteramente derrotado, 
tuvo que volverse á Veracruz. D. Guadalupe Vic-
toria, declarado por el mismo plan, ocupaba el 
Puente Nacional, y lo animó, al pasar por allí, á 

no desistir de la empresa. A pesar de este desca-
labro, los republicanos comenzaron á obrar activa-
mente. Los generales Bravo y Guerrero salieron 
de México, y se dirigieron al Sur con objeto de 
insurreccionarlo Marchó tras de ellos Armijo, 
para impedir sus progre.-os: la insurrección co-
menzó; y si bien en una acción que se dió algunos 
dias despues en Almolonga, entre las tropas de 
uno y otro partido, fué herido gravemente Guer-
rero, murió Epitacio Sánchez, defensor del go-
bierno; Armijo ocupó á Cuiiapa, pero el fuego de 
a rebelión no quedó extinguido. 

En estos momentos se ocupaba la4capital de so» 
lemnizar la jura del emperador, gastando su ayun-
tamiento crecidas sumas, y destruyendo la her-
mosa plaza, conocida con el nombre de Cárlos IV, 
por estar en ella su estatua ecuestre, para cons-
truir en ella una plaza provisional de toros. En 
los mismos dias se presentaron uuos embajadores 
indios, á celebrar tratados con el gobierno. La re-
lación que de este suceso hace D. Lúeas Alaman 
es curiosísima, y da completa idea del tacto que 
entónces había en los negocios públicos. Dice así: 

"Había venido á México, mandado por el co-
" mandante de Provincias internas, un espitan de 
" la nación comanche, llamado Guonique, á tratar 
" d 0 con el gobierno. Los apaches la habían 



" celebrado ya con ©1 general Bustamante, nombra-
" do comandante general de aquellas provinoias y se 
" atribuía en las Gacetas del gobierno esta dispo-
s i c i ó n pacífioa de las tribus bárbaras, á la inde-
" pendencia, pues enemistadas por los españoles, 
" por la conducta del general Arredondo, trataban 
" confianza con el gobierno imperial, todo por 
" influjo del respetable anciano Pitnipampa, cuya 
" elocuencia, como la de Colocolo en la Araucana, 
" había prevalecido en los oonsejos ó juntas de los 
" comanches. Guonique, entre cuyas recomenda-
" b , e s cualidades se contaba la voracidad, según la 
" gaceta imperial, f a ó recibido como enviado de 

una nacionjcivilisada: á su comisión se daba el 
" nombre de Legación de ¿a nación comanche cerca 
" M gobierno mexicano; confirióse el cargo de t ra-
" tar con él como plenipotenoiaiio, á D. Francisco 
" Azcárate, nombrado ministro para Lóndres, y 
" e 8 t e 09leI>ró un t ra tado oon Guonique, en el que 
" s e establecieron las reglas que debían observarse 

para el comercio entre las do3 naciones, y para 
" su cumplimiento debia residir en Béjar unenvia-
" do de aquella tr ibu, que se había de entender di-
l e c t a m e n t e con el ministro de relaciones enMé-
" xico, enviándose á los colegios de esta capital ca-
" da cuatro años doce jóvenes comanches parains-
" truirse en ellos. Despues de despedido Guonique, 

" sabiendo la evasión de Guerrero y de Bravo, 
" pasó una nota al gobierno, aunque no sabia escri 
" bir, jurando por el sol y por la luna, que se ha-
" bia llenado de indignación, y se comprometió á 
" situar en la frontera en toda la luna de Marzo, 
" para auxiliar ai imperio mexicano, cuatro mil 
" hombres de su nación, mandados por su compa-
" ñero Barbaquista, custodiando con otros tantos 
" las provinoias internas de Oriente, y en la nue-
" va audiencia de despedida que se le dió el 12 
" de Enero, extendió su oferta hasta veintisiete 
" mil hombres, que podría reunir en seis meses. 
" Todo esto, que no merecía más que la risa de 
" todo hombre sensato, acabó de cubrir de r idí-
" culo al gobierno imperial, que daba crédito á 
" tales patrañas."—Parecía ser este el tiempo de 
las embajadas. En los mismos dias se presentó 
otra de los indios Cheroquees, cuyo representante 
era un tal Fielding, norte-americano, en el aspee, 
to y en el lenguaje, á quien acompañaba, en clase 
de intérprete, D. José Antonio Mejía, que tanta 
parte tomó despues en las revoluciones del país, 
y que tan triste fin tuvo en Acajete. Así mismo, 
llegaron á San Juan de ü lúa D. Ramón Oses, an-
tiguo oidor de la audiencia de México, y el briga-
dier D. Santiago Irizarri, comisionados, á virtud 
de un acuerdo de las córtes de España, para tra-

6 



tar con los gobiernos de las provincias de Améri-
ca, separadas de su metrópoli, trayendo por secre-
tario á D. Blas Oses, hijo del primero. Nombró 
el gobierno para entrar en conferencias con ellos 
á D; Pablo de la Llave, diputado que acababa de 
ser por Yeracruz en las córtes de España, donde 
había hecho un papel distinguido, á D. Eugenio 
Cortés, comandante de escuadra, y al coronel Ai-
varez, secretario que habia sido del almirantazgo. 
Todos se hallaban animados de los mejores deseos; 
pero no cabiendo en las facultades de los comisio-
nados españoles reconocer la independencia, la 
negociación era enteramente inútil . Pretender e s -
tos que México dejase voluntariamente de ser in-
dependiente, y que Iturbide renunciase á un trono, 
en cambio de un tratado, indicaba tanto candor 
como el creer en las ofertas de Gruonique, y en la 
elocuencia de Pitnipampa. 

La revolución pareció por algunos momentos 
amortiguada. Aivarado y los puntos de la costa 
que se habian decidido por ella, volvieron á la 
obediencia del gobierno: Victoria estaba aislado 
en el Puente Nacional, y Santa-Anna, reducido á 

i a plaza de Veracruz, se veia sitiado por tres miA 

hombres, al mando de Echávarri. "Nada faltaba á 
l< este, dice Iturbide en su manifiesto, pues habia 
' ' y o puesto á su disposioion tropas, artillería, ví-

" veres y dinero." Sea lo que fuere, Echávarri se 
halló, ó creyó hallarse, envuelto en grandes dif i-
cultades, y sus tropas juzgaron imposible el asal-
to y toma de la plaza: el clima mortífero de la costa 
comenzó á hacer sus efectos, y los recursos esca-
seaban. El general y los gefes de mayor gradua-
ción, no sabían cómo salir de una situación tan 
embarazosa. Los masones aprovecharon sagazmen-
te esta circunstancia, para dirigir la revolución á 
sus fines. Casi todos los expresados gefes estaban 
recientemente afiliados en sus logias, pues que en 
aquellos dias era esto de moda; y contando con la 
obediencia pasiva de sus nuevos adeptos, f ragua-
ron un plan para restablecer la representación na-
cional; convocando un nuevo congreso, y ofreciendo 
respetar la porsona del emperador, cosa que esta-
ban bien léjos de querer cumplir. Firmóse este 
plan en la Casa Mata, extramuros de Veracruz, 
de donde tomó su nombre, y al punto fué secun-
dado en la plaza y en el Puente Nacional, cuyos 
defensores convinieron en sustituir con él la pro-
clamacion abieata que habian hecho de Repú-
blica, por parecerles más acomodado para llegar 
sin obstáoulos al fin de sus intentos. El ministro 
de Colombia se detuvo en Veracruz, y tomó en 
este negocio una parte muy activa. Santa-Anna 

°ambió oon grandes mejoras ia posioion que guar-



daba; pero no perteneciendo á los masones, lo veían 
estos con desconfianza, y procuraron desde aquel 
momento hacer exclusivamente suya la revolución. 
En el mismo dia (19 de Febrero de 1823) en que 
se levantaba el peta de Casa Mata á las inmedia-
ciones de Veracruz, se pronunciaba D. Antonio 
León en Huajuapan, prestando auxilio y apoyo á 
D. Nicolás Bravo, que se le unió inmediatamente 
marchando ambos sobre Oaxaca, donde entraron el 
dia 9, instalando una junta de gobierno. El e jé r -
cito que sitiaba á Veracruz, se s i tuó en las v i -
llas de Orizaba, Córdoba y Ja lapa . Uniósele Cal-
derón con las tropas que tenia á su mando eu esta 
poblacion. Para dirigir desde allí los negocios, se 
formó una especie de consejo ó congreso militar, el 
cual nombró por su presidente á Echávarri , y por 
vice á Calderón. El marqués de Vi vaneo, unido á 
lá diputación provincial de Puebla, siguió el iinpul. 
so dado: y desde aquel momento se precipitó la re-
volución San Luis Potoeí se declaró por ella, no 
obstante repugnarlo D. Zenon Fernandez, su co-
mandante militar; otro tanto sucedió en Guadala-
jara, donde mandaba Quintanar: Barragan en Que-
rétaro, Otero en Guanajuato, y has ta Armijo ^siem-
pre fiel al gobierno á quien servia) se declararon 
por el plan de Casa Mata A fines de Febrero no 
contaba ya el gobierno con más poblacion á su fa* 

vor que la capital, donde la imprenta le hacia una 
guerra cruel. Quiso Iturbide conjurarla tormenta 
enviando unos comisionados á Jalapa (siendo Ne» 
grete uno de ellos) que entrasen en arreglos con los 
sublevados: sus conferencias no tuvieron el resul-
tado que se deseaba, y las cosas siguieron su curso 
inevitable. Quiso entónoes levantar nuevas fuerzas 
en la capital, cuyas calles recorrió á caballo, para 
animar en su favor al pueblo; salió á situarse con 
una división en Iztapaluca, y expidió una proclama 
recordando sus servicios, y echando la culpa de 
cuanto pasaba á los artificios y manejos del gobier-
no español y sus agentes. Esta fué como una chis-
pa, que más tarde debia producir un grande incen« 
dio, y formar una reacción formidable, contra los 
que entónoes eran sus mayores enemigos. Eohávar-
ri, herido en lo más vivo, renunció en Puebla el 
mando del ejército, poniéndolo en manos del mar-
qués de Vivanco: pareoe que desde aquel momento 
previó todo el mal que habia causado á los españo-
les. No así Negrete que de comisionado del gobier-
no se convirtió en contrario. En tan angustiadas 
circunstancias, Iturbide restituyó el congreso d i -
suelto; medida que no cortaba la revolución, exi-
giendo ésta la convocacion de un congreso nuevo. 
Renováronse con tal motivo las comisiones á los 

• sublevados, para entrar en un avenimiento, pero 



todo sin fruto: bien seguros estaban éstos de su 
triunfo. Por el tono de las discusiones habidas úl-
timamente en Puebla, 6e conocia que el sistema de 
gobierno iba á cambiar. Agolpáronse las tropas re 
publicanag á las inmediaciones de la capital. Vien-
do lturbide que toda resistencia era inútil, abdicó 
la corona ante el congreso, retirándose á Tulan--
cingo, con su familia, bajo la custodia de D. N i -
colás Bravo, á quien éi mismo eligió para esto. El 
congreso, desentendiéndose de la abdicación, de-
claró nula la elección de emperador, y ordenó que 
lturbide saliese del país, para fijarse precisamente 
en Italia, concediéndole el tratamiento de excelen-
cia, y un sueldo de 25.000 pesos anuales: también 
declaró nulos el Plan de Iguala y los tratados de 
Córdoba, dejando á la nación en libertad de cons-
tituirse, coino mejor le pareoiese. El 20 de Abril 
salió l turbide de TuJancingo, despidiéndose ya, 
para siempre, de su padre, anciano de 85 años, y 
de su hermana D* Nioolasa, enferma habitual: con-
dújosele hácia Veracruz de hacienda en haoienda, 
para no eatrar en las pobiaoiones: el ayuntamiento 
de Jalapa, por donde era forzoso el tránsito, rehu-
só admitirlo, y lo hizo detener en la hacienda de 
Lúeas Martin, miéntras se preparaba lo necesario 
para el embarque. Allí tramaron una oonspiracion 
para asesinarlo, D . Joaó Antonio Mejía, de quien 

hemos hablado ántes, y el padre Marohena, domi-
nico, tristemente célebre, por su trágico fin. Este 
era un digno agente de ios masones, dispuestos á 
cualquiera atrocidad, por grande que fuese, á true-
que de conseguir sus fines. Bravo tuvo noticia de 
esta maquinación infernal, y la impidió, amena-
zando de muerte á los maquinadores, salvando la 
vida á su prisionero, bien que tratándolo con d u -
reza, cosa extraña en su carácter dulce y templa-
do. Manifestó el proscripto, que si no se le envia-
ba con seguridad, corria riesgo en la travesía de 
caer en manos de los españoles y perecer; y para 
impedir nuevas manifestaciones y sofocar sus que-
jas, se le redujo á prisión. Al irse á embarcar, se 
presentaron los agentes de la aduana marítima, 
con intento de registrar su equipaje: agravio que 
Bravo impidió. Hecibió una visita de Victoria y 
otra de D . Pedro del Paso y Troncoso, comercian-
te de Yeracruz, á quien exhortó á salir del país, 
anunciándole la série de revoluciones que iban á 
sobrevenir sobre él, hasta la completa extinción 
de la raza española. Embaroóse por la Antigua en 
la fragata Rowlins, directamente á Liorna, el dia 
11 de Mayo (823) con su esposa, ocho hijos, su 
sobrino D. José Ramón Malo, dos eclesiásticos, 
su secretario D. Francisco de Paula Alvarez y su 
servidumbre. 



Su viaje fué feliz, aunque lento, llegando á Lior-
na el 2 de Agosto; obligado á guardar cuarentena, 
no saltó á tierra hasta el 2 de Setiembre. Puso 
allí casa, pero no habiendo obtenido carta de se-
guridad más que para un mes, hizo un viaje á 
Florencia? donde lo recibió con grande considera-
ción el gran duque de Toscana. Pretendió pasar á 
Roma, y no le fué concedido, por influjo del mi-
nistro español en aquella corte, üniósele desde 
Liorna D. Mariano Torrente, liberal español, des» 
tituido del empleo que tenia, á consecuencia de los 
recientes sucesos de España, y mostrósele muy 
adicto, no obstante que lo trató de una ma-
nera muy desfavorable en la historia de la " R e -
volución Hispano-Americana" que escribió despues 
por congraciarse con Fernando VI I . Regresó Itur* 
bidé á Liorna; pero vigilado allí por la autoridad 
pública, y no considerándose seguro, se embarcó 
para Lóndres. Un fuerte temporal lo hizo venir 
por tercera vez á Liorna. Salió finalmente de allí 
el 10 de Diciembre por tierra, y pasando por Sui-
za, las riberas del Rhin y la Bélgica, se dirigió á 
Ostende, dándose allí á la vela paraXóndres, adon-
de llegó el 1? de Enero de 18-4. Alvarez y Torren-
te se le separaron. A pocos dias se le unió su fami-
lia, fijándose todos en Lóndres, y públicó un mani-
fiesto, que fué luego traducido en inglés y francés. 

Tenía el gobierno de México noticias circuns-
tanciadas de estos viajes por medio de sus agentes 
en Europa; y las tenían también los masones por 
medio del P . Marchena, comisionado por ellos pa -
ra espiar y seguir todos los pasos del desterrado. 
Las noticias que llegaban á Lóndres y las que co-

> municaban á Iturbide sus amigos, pintaban á la 
República en un estado de anarquía y aun de d i -
solución, con la guerra que se habían declarado los 
federalistas y centralistas. Hablábase además mu-
cho sobre los proyectos de la Santa Alianza, para 
reconquistar las colonias españolas, dándose gran 
importancia á estas, que en la realidad no eran 
más de quimeras; pero que servia para erogar, á 
título de defensa, grandes gastos con que medraban 
muchos interesados. Iturbide, sea que participase 
de este error común, sea que sus amigos en M é -
xico le pintasen muy fácil rehacerse del poder que 
habia perdido, comunicó al congreso su llegada á t 

Lóndres, en una exposición fechada allí el 13 de 
Febrero, ofreciendo su persona, sus"servicios y ar-
mas, municiones y dinero. El congreso, vengativo 
é incapaz de sentimientos generosos, como lo son 
por lo común esta clase do corporaciones, dió por 
única contestación un decreto, declarando "traidor 
" y fuera ae la ley á D. Agustín de Iturbide, siem-
" pre que bajo cualquier título se presentase en a l -
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u gnn punto del territorio mexicano, en cuyo caso, 
" y por solo este hecho, quedaba declarado enemigo 
" público del Estado." Se fulminó también un de-
creto terrible contra sus paroiales, y contra cuan-
tos por escritos encomiásticos, ó de cualquiera otro 
modo favoreciesen su regreso á la República, do 
manera que un artículo en alabanza del autor de 
la independencia, hubiera costado la cabeza al que 
hubiera tenido la temeridad de pub icario. Increí-
ble parecería este furor, á no verse constantemen-
te que él es por lo común el fruto que producen 
las doctrinas liberales. Precisamente en estos dias, 
una de las naciones más civilizadas de Europa, ha 
exigido al gobierno griego, que declare fuera de la 
ley, es decir, que condene á muerte sin audiencia 
y sin defensa 4 la mayor parte de sus subditos, 
porque opinan y obran á favor de los rusos en la 
cuestión de Oriente. 

íturbide, ignorando estas feroces disposiciones 
y esperando ser bien recibido, vino .. la Repúbli-
ca. Las muchas cartas que reo i a continuamente 
de sus amigos y parciales, le hacían concebir las 
esperanzas más halagüeñas. Embárcose en Lón-

' dres el dia 4 de Mayo (1824) con su esposa, sus 
dos hijos menores D. Salvador y D. Felipe, D. J. 
R. Malo, los eclesiásticos López, Treviño y Mo-
randini, y el teniente coronel polaco Beneski, Ale-

gre se aproximó á las costas de su patria, no ha-
biendo en su concepto causa legal que se lo impi-
diese, é ignorando de todo punto la bárbara ley 
que acababa de diotarse. Tocó el 27 de Junio en 
la bahía de San Bernardo, de la provincia de Te-
xas, en busoa, á lo que se croe, del coronel Tres 
Palacios, que le era muy adicto, y que habia in -
tentado un año ántes hacer una revolución á su 
favor: no encontrando allí á éste ni á otro alguno, 
se dirigió á Tampico; mas siéndole contrarios los 
vientos ancló en ' oto la Marina el 14 de Julio. 
Saltó Beneski á tierra suponiendo que traia un 
proyecto de colonizacion, en unión de sus compa-
ñeros, y pidió iioencia al comandante militar D . 
Felipe de la Garza para desembarcar, ocultando 
cuidadosamente que venia Iturbide conellos. Des-
embarcó éste con Beneski. El disfraz que traia, y el 
modo expedito y airoso con que montó al momento 
á caballo, lo hicieron sospechoso al cabo que cui-
daba aquel punto. Confirmó sus sospechas D.Juan 
Manuel de Azúnzolo, comerciante en Durango, 
que estaba allí casualmente y conocía á Iturbide. 
El cabo nestacó en su seguimiento varios soldados, 
que lo aprehendieron en el paraje de ios Arroyos, 
y lo presentaron á Garza en la mañana del 16. 
iturbide no ocultó la causa de su venida: y se dió 
á conocer raanifestando que solo lo aoompañabasu 



esposa, que estaba en cinta, y dos hijos niños pe-

queños, y que venia á ofrecer sus servioios á su 

patria. 
Garza debia, en cumplimiento de su deber, ha-

berlo heoho sabedor del decreto del congreso, y 
obligádolo á reembarcar al momento, notificándo-
le que de volver á tierra, seria condenado á la 
última pena. En vez de esto, le condujo á la villa 
de Soto la Marina. Preguntóle Iturbide por el ca-
mino, qué suerte se le preparaba, y aquel le con« 
testó sèriamente: —La muerte. Llegados á la villa 
durmió el reo tranquilamente, y habiéndose levan-
tado tarde el dia 17, se le notificó se preparase á 
morir dentro de tres horas. Lo oyó oon serenidad, 
enviando al que asi lo condenaba, sin oirlo, el bor-
rador de una exposioion que estaba formando para 
el congreso, y pidiendo viniese á auxiliarlo su ca-
pellán que habia quedado á bordo. Garza, movi-
do entóneos á piedad con un hombre que habia 
venido solo é indefenso, que ignoraba la ley que 
lo proscribía, á quien debia México su indepen-
dencia, y él en lo particular muchas considerado* 
nes y favores, suspendió la ejecución, dando cuen-
ta al congreso del Estado de lamaulipas, residente 
en Padilla, adonde condujo él mismo al reo. En 
el camino, bien fuese porque Iturbide lo persua-
diese de la rectitud de sus intenciones, ó por otro 

motivo imposible ahora de averiguar, tomó una re-
solución extraña: formó su tropa: la puso á las 
órdenes de Iturbide, y dejó que éste marchase con 
ella á ponerse á disposición del oongreso. Así lo 
prometió el prisionero, convertido ya en coman-
dante militar, cuando al acercarse á Padilla en la 
mañana del dia 19, pidió licencia al congreso pa-
ra presentársele. Este, convertido en tribunal, 
habia decretado algunas horas ántes (al saber la 
noticia de su arribo) que se le ejecutase, sin ape-
lación ni recurso de ninguna oíase. Cuando Itur-
bide esperaba una respuesta satisfactoria, se vió 
repentinamente sorprendido por Garza, que r e -
volvió sobre él: le quitó el mando que le habia 
dado ántes, y lo metió á Padilla en calidad de 
preso: mudanza inesperada y terrible que no sa -
bia el proscripto á qué atribuir. Reunióse el con-
greso, y asistiendo Garza á la sesión, manifestó que 
á Iturbide no obligaba la ley de proscripción ni es-
taba incurso en sus penas, porque la ignoraba, al 
tiempo de desembarcar; y que sus intenciones no 
eran hostiles, como lo comprobaba el haber veni-
do con su esposa y sus niños chicos. El congreso, 
sordo á toda razón, cruel é insensible, mandó lle-
var adelante su acuerdo, repitiendo la órden que 
tenia ántes dada al gobernador D. José Bernardo 
Gutierrez de Lara (á quien se ha visto despues ha-

1 
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cer traición & su patria, capitaneando á los aven-
tureros de Texas) para decapitarlo. Ahora fué Gar 
za el encargado de la ejecución. A las tres de la 
tarde se intimó al prisionero esta terrible senten-
cia, dándole tres horas para disponerse. Suspendió 
éste la exposioion que continuaba escribiendo para 
el congreso, preguntando en ella la causa por qué 
se le hacia morir. Se confesó con el presidente del 
congreso, que era eclesiástico (y que en unión de 
otro diputado, salvó su voto, y con el su concien-
cia y su reputación del reato de aquel crimen), pi-
dió por único favor se defiriese la ejecución hasta 
el dia siguiente, á fin de oir misa y comulgar en la 
madrugada, pero se le negó tan justa solioitud. A 
las seis de la tarde se le sacó al suplicio. Al enca-
minarse á él, dijo: "Daré al mundo la última vista.'' 
la volvió sosegadamente á todas partes: se vendó 
por sí mismo los ojos: pidió una poca de agua que 
apénas probó: al atarle los brazos, manifestó no 
ser necesario, pero instado por el ayudante, no hi-
zo oposicion; y en seguida caminó por una extensión 
de 80 pasos, con pié firme y voz entera, hasta el 
lugar que le Jesperaba, manifestando los sentimien-
tos de un fervoroso cristiano. Llegado allí entre-
gó al eclesiástico que lo acompañaba su reloj y el 
rosario que llevaba al cuello, para que se enviase á 
su hijo mayor, y una carta para su esposa: repar-

tió á la tropa tres onzas y media de oro que lleva-
ba en el bolsillo; y pidiendo permiso para hablar, 
dijo á la concurrencia, con voz tan entera y clara, 
que se oyó distintamente en toda la plaza: " ¡Mé-
" xicanos! en el acto mismo de mi muerte, os r e -
" comiendo el amor á la -patria y observancia de 
" nuestra santa religión (Iturbide era un firme cre-
c e n t e , como lo son todos los hombres grandes): 
" ella es quien nos ha de conduoir á la gloria. 
" Muero por haber venido á ayudaros, y muero 
" gustoso, porque muero entre vosotros: muero 
" con lionor, no como traidor: no quedará á mis hijos 
" y su posteridad esta mancha: no soy traidor, no. 
" Guardad subordinación y prestad obediencia á 
" vuestros gefes, que hacer lo que ellos os man-
" dan, es cumplir con Dios: no digo esto lleno de 
" vanidad, porque estoy muy distante de tenerla." 
Esta breve alocucion expresa bien cuáles eran los 
sentimientos dominantes en el corazon de Iturbide, 
la Religión, la Patria y el Honor. Rezó en segui-
da el credo: hizo un acto fervoroso de contrición: 
besó el crucifijo que le presentó el sacerdote, y 
haciendo fuego sobre él su escolta, cayó atravesa-
do con una bala en la cabeza y cuatro en el pecho. 
El concurso, que era numeroso, se deshacía en lá-
grimas, y condujo el cadáver amortajado con el 
hábito de San Franoisco, á la sala de sesiones del 



congreso, donde estuvo expuesto toda la noche alum-
brado por cuatro velas. A la mañana siguiente ee hi-
oieron sus funerales costeados por el general Garza, á 
que asistió la tropa y mucha gente del pueblo: los di-
putados¡no tuvieron empacho en conourrir, y uno de 
ellos, que era cura del lugar, y habia votado la muer 
te de Iturbide, cantó la misa. Concluida esta, se 
trasladó el cadáver, haciendo cuatro posas, á una 
iglesia vieja desteohada, donde se le dió sepultura* 

Su familia habia desembarcado el dia 18 en So. 
to la Marina, alojándose en la casa del general 
Garza. Allí se dió á su infeliz esposa la funesta 
noticia, con órden de quedar arrestada con sus ni-
ños, hasta que el gobierno dispusiese lo conve-
niente. Cuánta angustia y cuánta pena inundaría 
su corazon, en aquel lugar y en aquellos dias, fá-
cil es concebirlo. Beneski, juzgado en un consejo 
de guerra, fué expulso para siempre de la Repú-
blica. El gobierno ordenó que la familia de Itur-
bide se trasladase precisamente á Colombia, asig-
nándole la escasa pensión de 8.000 pesos anuales. 
Habia entónces el error en Méxioo, de que BU 
gobierno tenia facultad de fijar puntos de destierro, 
fuera de su territorio; y que tanto así se extendía 
su jurisdicción. Al fin, no habiendo buque para 
Colombia, se le permitió ir á los Estados-Unidos 
del Norte, donde fijó su residencia. 

Así acabó el primer hombre que ha producido 
México: el que mejor conoció lo que le convenia; y el 
que si lien cometió graves errores en su gobierno, 
dió grandes muestras de generosidad y desinteres. 
El valia, como ya hemos dioho, más que todos sus 
enemigos. Los liberales se gozaron en su muerte: 
el congreso de un Estado mandó escribir con letras 
de oro, en el salón de sus sesiones, los nombres de los 
diputados de Tamaulipas: todos publioaron procla-
mas y maniñestos: no pocas autoridades y escritores 
asalariados prodigaron felicitaciones é impresos, 
llenando de improperios al guerrero difunto: por 
último, el poder ejecutivo ofreció á Garza el em-
pleo de general efectivo, en la primera vacante que 
hubiese, en premio del que entónces se reputó emi-
nente servioio. Sin embargo, la masa entera de la 
nación lo calificó desde entónces de un asesinato. 

Algún escritor estimable ha calificado este acon-
tecimiento, como "uno de aquellos sucesos desgra 
" ciados, que el curso de las revoluciones hace in-
" evitables, y en que todos tienen parte, sin que 
" se pueda acusar en particular á ninguno;" y lo 
disculpa hasta cierto punto, con la necesidad que 
el gobierno, entónces existente, tenia de atender á 
su propia conservación y defensa. Que el gobierno 
impidiese la vuelta de Iturbide, se comprende muy 
bien: que el congreso hubiese fulminado una ley 



terrible contra él, no es extraño; pero que se le 
aplicase esta ley sin comprenderle, por la ignoran-
cia en que estaba de ella, sí es cosa que pugna 
abiertamente con los principios de justioia y de 
razón. En cuanto á que todos hayan tenido parte 
en el suceso, sin que ninguno pueda ser acusado 
en lo particular, no hay muoha exactitud; por el 
contrario, pueden y deben ser acusados cuantos 
tomaron parte en él. La multitud de concurrentes 
á un crimen, no disminuye la culpa de ninguno. 

El nombre de Iturbide permanecía proscrito y 
sus cenizas olvidadas, hasta el año de 1833, en que 
siendo presidente el general Santa-Anna, investido 
de facultades extraordinarias, mandó por decreto 
de 3 do Noviembre, que "las cenizas de D. Agus-
" tin de Iturbide fueran conducidas á México, y 
" conservadas en la urna destinada á los primeros 
" héroes de la independencia." Esta fué la primera 
rehabilitación que se hizo á su memoria. Sin em-
bargo, el decreto quedó entónces sin cumplir, hasta 
que en Agosto de 18^8, gobernando D. Anastasio 
Bustamante, obtuvo del congreso nuevo decreto, 
confirmatorio del anterior. Sacáronse los huesos 
de Iturbide del humilde sepuloro en que estaban, 
y trasladados á México, fueron sepultados con mag-
nífica pompa en un sepulcro qne se erigió en la ca-
pilla de la catedral dedioada á San Felipe de Jesús, 

Antes se habia levantado á su familia la prohi-
bición de venir á la República, restituyéndosele las 
concesiones de tierras y dinero que se le habían he-
oho. Siendo Iturbide el autor de la independencia 
de México, aun no lo consagra su patria una está -
tua, ni hay en ella un departamento que lleve su 
nombre. Quiera Dios que este olvido, que parece 
casual, no sea profético, anunciándose con él la 
triste suerte que amenaza á la raza española en 
México. 
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INTRODUCCION. 

Las pasiones y las opiniones de los hombres 
no pueden cambiar la naturaleza de los hechos, ni 
menos deshacerlos. El trascurso del tiempo amor-
tigua las pasiones y acredita ó desvanece las opi-
niones, según que han sido conformes ó contrarias 
á la verdad. 

Los hombres prominentes y los acontecimientos 
trascendentales, de que nos habla la historia, son 
objeto de diversos pareceres y de la complacencia 
ó desagrado de los partidos. Mas cuando la ex-
periencia posterior y los infortunios públicos han 
hecho conocer los sucesos y los personages, cuya 
calidad y mérito se controvirtió, la justicia se 
sobrepone á la pasión y la verdad á las ilusiones 
de los partidarios. 



Por algún t iempo se disputó sobre la indepen-
dencia de México y sobre los méritos del grande 
hombre que la consumó. La ligereza en el juzgar, 
la falta de instrucción en los hechos, el resenti-
miento de los adversarios, la envidia de los coo-
peradores, la rivalidad y la ambición frustrada de 
los caudillos, pudieron influir en otro tiempo para 
juzgar erradamente del Libertador de México y 
de la grande obra que realizó. Mas cuando ha 
trascurrido medio siglo, cuando se han extinguido 
las malas pasiones de los contemporáneos, cuando 
una sério de acontecimientos masó menos adversos 
han acaecido en México, ya no seria excusable qne 
los partidos y las facciones juzgaran do Iturbide 
y de sus hechos, como en 1823. 

Para recomendar una persona, sea cual fuere 
su conducta, ó su importancia, no es necesario 
rebajar el méri to de otra do sobresalientes pren-

. das y de rara magnitud. Propio es de la en-
vidia ruin infamar á los hombres ilustres de su 
patria. Los entendimientos generosos y los cora-
zones rectos, gus tan de hallar buenas y eminentes 
cualidades en s u s compatriotas. Las naciones se 
honran con las lieróicas acciones de sus hijos y se 
hacen ilustres por sus grandes hombres. Los que 
propenden á denigrar los servicios á la patria, no 
se mueven por patriotismo, sino por algún afecto 
vil, mas ó menos encubierto y disimulado. 

No se disputa ya sobre la Independéncia de 
México; pero no faltan detractores de su libertador 
La fiesta que nuestros antepasados le dedicaron, 
ha sido suprimida: pero no se puede suprimir la 
historia nacional. En ella consta que el General 
Don Agustin de Iturbide consumó la independen-
cia de México, el 27 de Setiembre do 1821. No 
habrá poder bastante capaz de borrar este suceso 
en las páginas de la historia de nuestro siglo. Si 
se han omitido las festividades con que los mexi-
canos conmemorábamos antes aquel plausible acon-
tecimiento, no se puede quitar de la memoria de 
la patria. Quiérase ó no, los nombres de México 
Independiente y de Iturbide triunfador, son inse-
parables. Y quien ame la Independencia de Méxi-
co, no puede ser indiferente á la memoria de Itur-
bide. 

Nosotros, que amamos entrañablemente nues-
tra nacionalidad, también recordamos con gratitud 
y con veneración al gefe del Ejército Trigarante. 
Y aunque sea bastante conocido entre los mexi-
canos, mucho se ha olvidado de sus altas cuali-
dades, y mucho se debe saber todavía del ilustre 
mexicano. Se le conoce como un gran general: 
pero se ha olvidado que también era un gran po-
lítico. Se habla frecuent ámente de su heróico 
valor: pero no se tiene una idea bastante exacta 
de su talento. La prueba monumental de su génio, 
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no son sus batallas, en que siempre alcanzó la 
victoria, sino aquel memorable discurso que diri-
gió á sus compatriotas y á su posteridad, el 27 de 
Setiembre de 1823, escrito bajo el bello cielo de 
la Italia, en una hermosa quinta de Liorna. No 
necesitamos recomendarlo á todo mexicano. El se 
recomienda por sí mismo. Y no dudamos que será 
leido con mucho interés por naturales y extranje-
ros, por personas de todas opiniones y creencias, 
con tal que sean amantes de la Independencia de 
México. Es el Manifiesto d la Nación Mexicana, 
con sus notas y documentos correspondientes. Y 
para completar la historia de tan exclarecido com-
patriota, por mas doloroso que sea, también pu-
blicaremos los documentos relativos á su viaje, su 
proscripción y su sacrificio en Padilla. 

LOS REDACTORES DE«'UA VOZ DE MEXICO." 

MANIFIESTO 

A LA NACION MEXICANA. 

I 

No escribo para ostentar erudición: quiero ser 
entendido de todas las clases del pueblo. La época 
en que he vivido ha sido delicada: no lo es menos 
la en que voy á presentar al mundo el cuadro de 
mi conducta política. Mi nombre es bastante cono-
cido: mis acciones lo son también; pero estas toma-
ron el colorido que les dieron los intereses de los 
que las trasmitieron á regiones distantes. Una na-
cion grande (1) y muchos individuos en particular 

(1) La nación española, siu embargo de que cuan-
do resonó en Iguala la voz de independencia, habia 
dado un ejemplo de cuanto debe apreciar nn pueblo 
su libertad civil, condenó en los mexicanos, lo mismo 
que ella reputaba como una gloria inmortal. Tal e s 
el efccto de las pasiones humanas: conocemos el bien, 



se creyeron ofendidos y me denigraron. Yo dirá 
con la franqueza de un militar lo que fui y lo que 
soy; lo que hice y por qué; los imparciales juzga-
rán: mejor aún la posteridad. No conozco otra pa-
sión que la de gloria, ni otro interés que el de con-
servar mi nombre, de manera que no se avergüen-
cen mis hijos de llevarle. 

Tengo por puerilidad perder el tiempo en refu-
tar los libelos que se escribieron contra mí: (1) 
ellos están concebidos del modo mas á propósito 
paia descreditar á sus autores: parecen inspirados 
por las furias: venganza y sangro solamente respi-
ran; y poseídos do pasiones bajas, ni reflecsionar 
pudieron en sus contradicciones. jMiserables! ellos 
me honran. ¿Cual fué el hombre de bien que tra-
bajójfpor su patria, á quiim no le persiguieran ene-
migos envidiosos? 

Di la libertad á la mia, tuve la condescenden-
cia ó llámese debilidad, de permitir me sentásen 

le apetecemos para nosotros, y nos desagrada que los 
demás lo apetescau también p a r a sí, cuando éste ape-
tecer so opone á nuestros in te reses , rea les ó aparen-
tes (*). 

(1) En Filadellia, en la H a b a u a , en a lgunos perió-
dicos do Europa se ha hab lado d e mí, pintándome con 
los mas negros rasgos. Cruel , ambic ioso , interesado: 
ton las notas mas marcadas d e m i re t ra to | £ i r ( a ) . 

t 

en un trono que cree, destinándole á otros; y ya 
en él, tuve valor para oponerme á la intriga y al 
desórden, Estos son mis delitos; no obstante ellos, 
ahora y siempre me presentaré con semblante tan 
sereno á los españoles y á su rey, como á los me-
xicanos y a sus nuevos gefes; á unos y á otros hi-
ce importantes servicios: ni aquellos ni estos su-
pieron aprovecharse de las ventajas que les pro-
porcioné: faltas que ellos cometieron, son las mis-
mas con que me acriminan. • 

En el año de 10, era yo un simple subalter-
no (1): hizo su explosion la revolución proyectada 
por D; Miguel Hidalgo, cura de Dolores, quien 
me ofreció la faja de teniente general (2). La 

(1) Serví en la clase de teniente del regimiento 
provincial de Val ladol id , ciudad de mi nacimiento: 
sabido es que los que militan en estos cuerpos no d i s -
f ru t an sueldo alguno; yo tampoco lo disfrutaba, n i la 
carrera mil i tar era mi profesíon: cuidaba de mis b i e -
nes y vivia independiente , sin que m e inquietase el 
deseo de obtener empleos públicos que no necesitaba, 
ni pa ra subsistir , ni pa ra honrar mi nombre , pues la 
Providencia quiso darme un origen i lus t re ,que jamás 
desmintieron mis accidentes, y has ta en mi t iempo 
supieron todos mis deudos conservar con honor 

(2) D . Antonio Lavarr ie ta , en un in fo rme que 
dirigió contra mí al v i rey , dice: que yo habr ia tenido 
uno de IOB primeros lugares en aquella revolución, si 



propuesta era seductora, para un jóven sin expe-
riencia y en la edad de ambicionar; la desprecié 
sin embargo, porque me persuadí á que los planes 
del cura estaban mal concebidos; ni podían prodn. 
cir mas que desórden, sangre y destrucción, y sin 
que el objeto que se proponía llegara jamás á ve-
rificarse El tiempo demostróla certeza 

de mis predicciones. Hidalgo y los que le succe-
dieron, siguiendo su ejemplo, desolaron el país, 
destruyeron I4S fortunas, radicaron el ódio entre 
europeos y americanos, sacrificaron millares de 
víctimas, obstruyeron las fuentes de las riquezas, 
desorganizaron el ejército, aniquilaron la industria, 
hicieron de peor condicion la suerte de los ameri-
canos, escitando la vigilancia de los españoles, á 
vista del peligro que les amenazaba, corrompieron 
las costumbres; y léjos de conseguirla indepen-
dencia, aumentaron los obstáculos que á ella se 
oponían. 

Si tomó las armas en aquella época, no fué para 
hacer la guerra á los americanos, sino á los que 
infestaban el país. (1) 

hubiera quer ido tomar par te en ella. Bien sabia La-
varr ie ta las propues tas quo se me hicieron. 

(1) El congreso de ¿léxico t rató do erigir estátnas 
k los gefes de la insurroccion, y hacer honores fúne-
bres á sus cenizas. A estos mismos gefes habia yo per-

Por Octubre del mismo año de 10 se me ofreció 
un salvo conducto para mi padre y para mi fami-
lia, é igualmente que las fincas de éste y mias 
estarían exentas del saqueo y del incendio, y l i -
bres de ser destinadas á su servicio (cual fuera 
entonces la costumbre), con sola la condicion de 
que me separase de las banderas del rey y per-
maneciese n cutral (1). Tuvo igual suerte esta 

seguido, y volvería á perseguir , si re t rogradásemos á 
aquel tiempo: para que pueda decirse quien t iene r a -
zón, si el cougreso ó yo, es neeesario 110 olvidar, que 
la voz de insurrección no significaba i n d e p e n d e n -
cia, l ibertad justa, n i era el ubjoto rec lamar II03 
derechos de la nación; bino ex terminar á todo' eu -
ropeo, destruir las posesiones, prosti tuirse, despreciar 
las leyes de la guerra , y hasta ¡a de la religión: las • 
partes bel igerantes se hicieron la guerra á muer te : el 
desorden precedía á las operaciouea de americanos y 
europeos; pero es preciso confesar, que los primeros 
fueron culpables, no solo por los m a l e s que cansaron 
sino por que dieron margen á los segundos, p a r a quo 
pract icarau las mismas atrocidades que ve ian en sus 
enemigos. Si tales hombres merecen estátnas, ¿qné se 
reserva para los que no 6e separan de las sendas de 
la v i r tud? g ^ T (c) 

(1) Por notoriedad es conocida do los mexicanos 
esta proposicion que se m e hizo por los gefes de a q u e -
l la insurrección desastrasa: yo me hal laba en S. F e l i -
pe del Obrage, me veía mandando nn destacamento 



proposicion que la anterior. Siempre consideré 
criminal al indolente cobarde, que en tiempo de 
convulsiones políticas, se conserva apático especta-
dor de los males que aflijen á la sociedad, sin to-
mar en ellos, una parte, para disminuir al menos 
los de sus conciudadano«: salí pues á campaña pa-
ra servir á los mexicanos, al rey de España y á 
los españoles. j&Cas^Ce) 

Siempre fui feliz en la guerra: la victoria fué 
compañera inseparable de las tropas que mandé. 
No perdí una acción (1): batí á cuantos enemigos 

de t re in ta y seis infantes; y á cuatro leguas distante 
de mí estaba la fue rza de ^Hidalgo, que ascendía á 
n o v e n t a mil hombres : n ingún auxilio esperaba, y ha-
br ía muer to en aquel punto , sino hub ie ra recibido or-
den del gobierno á que per tenec ía , p a r a pasar á Tolu-
ca, antes que contr ibuir á la ru ina de mi pa t r i a 

(1) Solo fui rechazado y obl igado á re t i ra rme el 
año de 15 que a taqué á Cóporo, pun to mil i tar inacce-
sible [por la na tura leza del lugar donde y o ataqué, 
y bien fort if icado. . Se rv ía yo entónces á las órdenes 
del genera l espaQol Llanos: éste m e previno que ata-
case: la delicadeza mil i tar no me permit ió poner difi-
cultades á una de t e rminac ión de es ta clase: yo bien 
sabia que el éxcito deb i a ser contrario, y a marchando 
lo manifesté al general por medio de un oficio, volvj 
como b a b i a calculado, tuve BÍn embargo la suerte de 
salvar cuatro quintas partes d e mi fuerza, en cuya ac-
ción debí pe rde r la toda 

se me presentaron ó encontré,'muchas veces con 
fuerzas inferiores en proporcion de uno á diez y 
ocho 6 veinte. Mandé en gefe sitios de puntos 
fortificados: de todos desalojé al enemigo, y des-
truí aquellos asilos en que se refugiaba la discor-
d ia . No tuve otros contrarios que los que lo eran 
de la causa que defendía, ni mas rivales que loa 
que en lo sucesivo me atrajo la envidia por mi 
buena suerte; ¿á quién le faltaron cuando le lison 
geó la fortuna? T j ® » (g) 

En el año de 16 mandaba las provincias de 
Guanajuato y Valladolid, y el ejército del Norte; 
todo lo renuncié por delicadeza, retirándome á 
vivir conforme á mi natural inclinación, cultivando 
mis posesiones (1): la ingratitud de los hombres me 

(1) Dos vecinos de Queré taro , á quienes se a g r e -
garon despues cinco casas de Guana jua to , de los que 
tres eran de tres hermanos , y pueden reputarse como 
por nna , representaron contra mí al virey; varios e ran 
]os delitos de quo m e acusaban, no encontraron u n 
testigo que depusiese á su favor , sin embargo de que 
mi renuncia de todo m a n d o no tuvo otro objeto, sino 
el que no se creyese qne de jaban de hacerlo por temor 
ó por la esperanza de que le3 agradeciese el servicio. 
Las casas de la condesa viuda de R u i y A l a m á n , die-
ron una p rueba de que fueron sorprehendidas y e n -
gañadas, abandonando la acusación. LOB v i reyes C a -
lleja y Apadoca conocieron de este negocio, y después 



había herido en lo mas sensible. Su mala fé me 
habia obligado á e itar las ocasiones de -volver a 
ser el blanco de sus tiros: por otra parte, desecho 
el mayor número de partidos disidentes y casi en 
tranquilidad el país, ya estaba libre del compro-
miso que seis anos antes me ligó. La patria no 
me necesitaba, y podia sin faltar á mi deber des-
cansar de los trabajos de la campana. 

Restablecióse en el año de 20 la llamada cons-
titución de las Españas. E l nuevo órden de cosas, 
el estado de fermentación en que se hallaba la 
península, las maquinaciones de los descontentos, 
la falta de moderación en los causantes del nuevo 
sistema, la indecisión de las autoridades, y la con-
ducta del gobierno de Madrid y de las cortes, que 
parecían empeñadas en perder aquellas posesio-
nes, según los decretos que expedían, según los 

do iuformarso de loa ayun tamien tos , curas , gefes po-
líticos, comandantes y gefes mil i tares mejor r epú ta -
los do las provincias y del e jé rc i to (quo h ic ie ron mi 
ipología), declararon conforme al dictamen de su au -
üií...r, y de los ministros togados: ser la acusación 
calumniosa en todas sus par tea, q u e d a r m e expedi ta la 
acción do injur ia contra los ca lumnian tes , y que vol-
viese á desempeñar los m a n d o s que obtenía. N i quise 
m a n d a r , -ni usé de mi de recho , y renuncié el sueldo 
que disfrutaba. 

discursos que por algunos diputados se pronun-
ciaron; avivó en los buenos patricios el deseo de 
la independencia: en los españoles establecidos en 
el país, el temor de que se repitiesen las horroro-
sas escenas de la insurrección; los gobernantes 
tomaron la actitud del que recela y tiene la fuer-
za; y los que antes habían vivido del desórden, se 
preparaban á continuar en él. En tal estado, la 
mas bella y rica parte de la América del Septen-
trión iba d ser despedazada por facciones. Por 
todas partes se hacían juntas clandestinas, en que 
se trataba del sistema de gobierno que debía adop-
tarse: entre los europeos y sus adictos, unas tra-
bajaban por consolidar la constitución, que mal 
obedecida y truncada, era el preludio de su poca 
duración; otras pensaban en reformarla, porque en 
efecto tal cual la dictaron las cortes de España 
era inadaptable en lo que se llamó Nueva España: 
y TÍSssr^otras suspiraban por el gobierno absoluto, 
apoyo de sus empleos y de sus fortunas, que 
ejercían con despotismo y adquirían con monopo-
lios. Las clases privilegiadas y los poderosos, fo-
mentaban estos partidos decidiéndose á uno ó á 
otro, según su ilustración y los proyectos de en-
grandecimiento que su imaginación les presentaba. 
Los americanos deseaban la independencia; pero 
no estaban acordes en el modo de hacerla, ni en 
el gobierno que debia adoptarse; en cuanto á lo 



primero, muchos opinaban que ante todas cosas 
debían ser exterminados los europeos y confisca-
dos sus bienes; los menos sanguinarios se conten-
taban con arrojarlos del país, dejando así huérfa-
nas un millón de familias; y otros mas moderados 
los excluían de todos los empleos, reduciéndolos 
al estado en que ellos habían tenido por tres si-
glos á los naturales. T j C ^ E n cuanto á lo según-
do, monarquía absoluta, moderada con la constitu-
cion española, con otra constitución, república fe-
derada, central, etc., cada sistema tenia sus partí-
danos !3®*los que llenos de entusiasmo se afa-
naban por establecerlo. 

Yo tenia amigos en las principales poblaciones, 
que lo eran antiguos de mi casa, ó que adquirí en 
mis viajes y tiempo que mandé; contaba también 
con el amor de los soldados: todos los que me co-
nocían se apresuraron á darme noticias. Las me-
jores provincias las habia recorrido, tenia ideas 
exactas del terreno y del carácter de sus habitan-
tes, de los puntos fortificables, y de los recursos 
con que podia contar. Muy pronto debían estallar 
mil revoluciones: mi patria iba á anegarse en san-
gre; me creí capaz desairarla, y corrí por segunda 
vez á desempeñar deber tan sagrado. 

Formé mi plan (véase el apendioe del documento 
n. 1) conocido por el de Iguala, mió porque solo lo 

concebí, lo extendí, lo publiqué y lo ejecuté (1): 
me propuse hacer independiente á mi patria, por-
que este era el voto general de los americanos; 
voto fundado en un sentimiento natural y en los 
principios de justicia, y voto que se consideró y 
era medio único de que prosperasen ambas nacio-
nes. Los españoles no han querido convencerle 
de que su decadencia empezó con la adquisición 
de aquellas colonias; los colonos sí lo estaban de 
que habia llegado el tiempo de emanciparse. Los 
políticos lo dirán, yo no escribo disertaciones. 

El plan de Iguala garantía la religión que here-

(1) Un folletista ha dicho que es obra de una r e u -
nión de serviles, que tenían sus juntos (n !a Profesa, 
edificio d é l a congregación de í?an Fel ipe en México; 
US^** cualquiera que haya leído el plan se convence-
rá, por solo su contexto, ' i jneno pudo haber s idod ic t a -
do por el servilismo: prescindo de las ideas do aque -
llos á quienes se a tr ibuye; son cosas en que ordinaria-
mente el vulgo se equivoca. P a r a mi son personas muy 
respetables por sus v i r tudes y saber; este escrito l l e -
gará á sus manos, y yo no me atrevería á l lamarle 
mío, porque tengo', bastan te delicadeza, pa ra exponer 
me á ser desmentido. Despues de extendido el plan 
que luego se llamó de Iguala, lo consulté con aquellas 
personas mejor reputadas de los diversos part idos, eiu 
que de una sola dejase de merecer la aprobación: n i 
recibió modificaciones, ni diminuciones, ni aumen-
tos 



damos do nuestros mayores. A la casa reinante de 
España proponía el único medio que lo restaba 
para conservar aquellas dilatadas y rica3 provin-
cias. A los mexicanos concedía la facultad de dar-
se leyes y tener en su territorio el gobierno. A ios 
españoles ofrecía un asilo que no habrían despre-
ciado, si hubieran tenido previsión. Aseguraba los 
derechos de igualdad, de propiedad, de libertad, 
cuyo conocimiento ya está al alcance de todos; y 
una vez adquirido, no üay quien no hag v cuanto 
está en su poder, para conservarlos ó para reinte-
grarse de ellos. El plan de Iguala destruía la odio-
sa diferencia de castas: presentaba á todo extran-
gero la mas segura y cómoda hospitalidad: dejaba 
expedito el camino al mérito para llegar á obtener: 
conciliaba las opiniones razonables, y oponía un 
valladar impenetrable á las maquinaciones de los 
díscolos. 

La ejecución tuvo el feliz resultado que me ha-
bía propuesto: seis meses bastaron para desatar el 
apretado nudo que ligaba á los dos mundos. Sin 
sangre, sin incendios, sin robos, ni deprecaciones, 
sin desgracias, y de una vez, sin llorar y sin due-
los, mi patria fué libre, y transformada de colonia 
en grande imperio (1). Solo faltaba á la obra un 

(1) Todos loseuropeos que quisieron seguir la suer-
te del país conservaron los empleos que obtenían y 

perf i l pa ra e s t a r t ambién conforme á las cos tum-
bres admi t idas : un t r a t a d o q u e ag regasen los di-
fueron ascendidos succesivamente á aquellos á que t e -
man derechos, por sus servicios y méritos. P o s t e r i o r -
mente fueron l lamados á ocupar los primeros destinos 
y desempeñar las comisiones mas importantes . En el 
congreso, en el consejo de estado, en las secretar ías 
del despacho,en el ejército, á la cabeza d é l a s p r o v i n -
cias, había espadóles en no poco número, y los h a b í a 
á mi lado cuando yo ocupaba el trono. Los que no 
quisieron ser ciudadanos de México, quedaron en pie 
na libertad pa ra trasladarse, con sus familias y c a u d a -
les, á donde consideraron conveniente; á los e m p l e a -
dos que lo solicitaron so les auxilió para el viaje , á lo 
menos con la cuarta par te del sueldo que d i s f ru taban ; 
á los militares se les pagó el t raspor te has ta la H a b a -
na, y esto auu aquellos que despues de establecido e l 
gobienno, y dada su pa labra de no oponerse á él, i n -
tentaron t rastornarlo de mano a rmada , y fueron b a t i -
dos y desordenados. Tal vez esta generosidad mia dió 
lugar 4 que 6e m e creyese de acuerdo con los cuerpos 
expedicionarios, pero si algo de esto hub ie ra habido, 
ellos lo habrían dicho, aunque no fuese m a s que por 
echar sobre mi la culpa de un a t en tado que deshon-
raba á sus gefes , [que á ellos les envilecía, y que les 
costó la a f renta de verse bat idos y desarmados, presos 
y procesados: el resultado de la causa debió serles f a -
tal, pero también obtuvieron indulto. N i un solo e s -
pañol fué t ratado mal , mientras la gue r r a de i n d e p e n . 
dencia que yo dirijí: la muer te del coronel Concha 
fué resu l tado de un desafio par t icular¡J3fT 



plomáticos al largo catálogo de los quo ya tienen' 
y que de ordinario sirven de testimonio de la ma-
la fe de los hombres, pues no es raro que se que-
branten cuando hay intereses en ha cerlo, por la 
parte que tiene la fuerza. Sin embargo, bueno es 
seguir la práctica. En 24 de Agosto (véase el 
apéndice n. 4) tuve en la villa de Córdoba una en-
trevista'con el dignisimo.general español D. Juan 
O'Donojú, y en el mismo dia quedó concluido el 
que corre con el nombre del lugar en que se for-
mó, é inmediatamente remitido al Sr. D. Fernando 
VII , con un gefe de la comitiva do O'Donojú. 

El tratado de Córdoba me abrió las puertas de 
la capital? yo las habría hecho practicables de to-
dos modos, pero siempre me resultó la satisfacción 
de no exponer mis soldados, ni hacer correr la san-
gre de los quo fueron mis compañeros de armas. 

Hay génios disputadores que gustan de hacerlo 
todo cuestionable; estos encontraron en el tratado 
de Córdoba un objeto de discusión, poniendo en 
duda mis facultades y las de O'Donojíi, para pac-
tar en materia tan delicada: seria muy fácil con-
testarles, que en mí estaba depositada la voluntad 
de los mexicanos; lo primere, porque lo que yo 
firmé á mi nombre es lo que debían querer; lo 
segundo, porque ya habían dado pruebas de que lo 
querían en efecto, uniéndoseme los que podían 
llevar las armas, auxiliándome otros del modo 

que estaba en sus facultades, y recibiéndome todos 
en los pueblos por donde transité con elogios y 
aplausos del mayor entusiasmo, y supuesto que 
ninguno fué violentado para hacer estas demos-
traciones, es claro que aprobaban mis designios, y 
que su voluntad estaba conforme con la mia. Con 
respecto al general O'Donojú, él era la primera au-
toridad con credenciales de su gobierno; y aun 
cuando para aquel caso no tuviese instrucciones 
especiales, las circunstancias le facultaban para 
hacer en favor de su nación, todo lo que estaba en 
su arbitrio. Si este general hubiese tenido á su 
disposición un ejército de que disponer, superior 
al mió, y recursos para hacerme la guerra, hubie-
ra hecho bien en no firmar el tratado de Córdoba, 
sin dar antes parte á su corte, y esperar la reso-
lución; empero; acompañado apénas de una docena 
de oficiales, ^ocupado todo el país por mí, siendo 
contraria su misión á la voluntad de los pueblos, 
sin poder ni aun proporcionarse noticias del esta-
do de las cosas, sin conocimiento del terreno, en-
cerrado en una plaza débil á infestada, con un ejér-
cito al frente, y las pocas tropas del rey que h a -
bían quedado en México, mandadas por un intruso 
(D. Francisco de Novella); digan los que desaprue-
ban la condncta de O'Donojú ¿qué habrían hecho 
en su caso, ó que les parece que debió hacerse? 

• Firmar el tratado de Córdoba, ó ser mi prisionero, 



ó volverse á España; no babia mas arbitrio. Si ele-
gía el último, todos sus compatriotas quedaban 
comprometidos, y el gobierno de España perdía 
las esperanzas ile las ventajas que entonces consi-
guiera, las que seguramente no habría obtenido, 
no siendo yo el que mandaba, y O'Donojú un há-
bil político, y un excelente español. 

Entré en México el 27 de Setiembre: el mismo 
día quedó instalada la junta gubernativa de que 
hablan el plan de Iguala y tratados de Córdoba: 
fué elegida por mí; pero no á mi arbitrio, pues 
quise sobre todo en su totalidad llamar á aquellos 
hombres de todo3 los partidos, que disfrutaban, 
cada uno en el suyo, el mejor concapto, únioo me-
dio en estos casos extraordinarios, de consultar la 
opinion del pueblo. 

Hasta aquí todas las determinaciones fueron 
mias, todas merecieron la aprobación general, y 
jamás me engañé en mis esperanzas: los resulta- j 
dos siempre correspondieron á mis deseos. Empe-
zó la junta á ejercer sus funciones, me faltaron 
las facultades que le habia cedido; á los pocos 
dias de su instalación, ya vi cuál habia de ser el 
término de mis sacrificios: desde entonces me com-
padeció la suerte de mis conciudadanos. Estaba 
en mi arbitrio volver á reasumir los mandos, de-
bía hacerlo, porque así lo exigía la salvación de 
la patria; ¿pero podría resolverme sin temeridad á 

tamaña empresa, fiado solo en mi juicio? ¿Ni có-
mo consultarlo, sin que el proyecto trascendiese, 
y lo que era solo amor á la patria y deseos de su 
bien, se atribuyese á miras ambiciosas y espreso 
quebrantamiento de lo prometido? Además: en el 
caso de haber hecho lo que convenia, el plan de 
Iguala se dilataba, y yo quería sostenerle, porque 
lo consideraba la egida de la felicidad general. 
Estas fueron las verdaderas razones que me con-
tuvieron, á las que se anadian otras d : no menos 
importancia. Era preciso chocar con la opinion 
favorita del mundo culto, y hacerme por algún 
tiempo objeto de la execración de una porcion de 
hombres infatuados por una quimera que no sa-
ben, ó no se acuerdan de que la república mas 
celosa de su libertad tuvo también sus dictadores. 
Añádase que soy consiguiente en mis principios: 
habia ofrecido formar la junta, cumplí mi palabra; 
no gusto de destruir mis hechuras. 

Algunos diputados idólatras de su pasión, de 
aquellos hombres que tienen en poco el bien pu-
blico, cuando se opone á sus intereses; que habían 
adquirido algún concepto por acciones generosas, 
para los que reciben el beneficio sin conocer las 
miras ocultas del bienhechor; que saben intrigar; 
que tienen la felicidad de humillarse con bajeza 
cuando les conviene, y desplegar todo -el orgullo 
de carácter cuando preponderan, y que me odia-



ban, porque mi reputación hacia sombra á su va-
nidad, empezaron á fomentar dos partidos irre-
conciliables, que se conocieron despues con los 
nombres de republicanos y borbouistas: unos y otros 
tenían por objeto principal destruirme. Aquellos 
fueron mis enemigos, porque estaban convencidos 
de que jamás me reducirían á contribuir al esta-
blecimiento de un gobierno, que á pesar de todos 
sus atractivos no conviene á los mexicanos (1). 
Los borbonistas fueron mis enemigos, porque UDa 
vez manifestada la resolución del gobierno en Ma-
drid por medio del decreto de 13 de Febrero es-

(1) La naturaleza nada produce por saltos, sino 
por grados intermedios. £1 mundo moral sigue las 
reglas del mundo físico: querer pasar repentinamente 
de un estado de abatimiento cual es el de la servi-
dumbre, do un estado do ignorancia como el que pro-
ducen trescientos afios,sin libros, sin maestros,y sien-
do el 6aber un motivo do persecución, querer derre-
pente y como por encanto adquirir ilustración, teuer • 
virtudes, olvidar preocupaciones, penetrarse de que 
no es acreedor á reclamar 6us derechos el hombre 
que no cumple BUS deberes, es un imposible, que solo 
cabe en la cabeza de un visionario. ¡Cuántas razones 
se podrían exponer couira la sofíada república de los 
mexicanos, y que poco alcanzan los qne comparan á 
lo que se llamó Nueva España con los Fstados-Unidos 
de América! Las desgracias y el tiempo dirán á mis 
paisanos lo que les falta. ¡Ojalá me equivoque 

(véase el apéndice número 3 j espedido despues por 
la gobernación de ultramar, en que se desaprobaba 
la conducta del general O'Donojú, quedaba sin fuer-
za el tratado de Cérdova, en cuanto al llamamiento 
de los Borbones, y vigente con respecto á estar la 
nación en plena libertad para elegir por monarca á 
quien considerase mas digno. Los borbonistas pues, 
no tenían por objeto el que reinase un Borbon en 
México. sino que volviésemos á la antigua 

dependencia: retrogradacion imposible, atendida la 
impotencia de los españoles y la decisión de los 
americanos; y de aquí es, que yo quedaba hecho 
el blanco de ambas facciones, porque teniendo en 
mi mano la fuerza, y siendo el centro de laopinion, 
para que cualquiera de ellas preponderase, era 
preciso que yo no existiese. Los directores de es-
tas facciones no perdonaban medio de adquirirse 
prosélitos, y encontraron en efecto muchos que 
les siguieran; unos que menos hábiles se dejaban 
reducir con facilidad, por que no veian en los pro-
yectos mas que lo que se les quería presentar, y 
no hay alguno á quien no se le puedan dar diver-
sos aspectos; otros porque en un trastorno espera-
ban mejorar de fortuna; otros en fin, porque siem-
pre disgustados [del órden establecido, sea el que 
fuese, siempre aprecian la novedad: bien podia nom-
brar entre estos algunos que se precian de litera-
tos, y que figuran en la rcvolucion. 



El primer deber de la junta despues do instala* 
da, era formar la convocatoria para un congreso 
que diese constitución á la monarquía: desempeñó 
esto deber mas tarde do lo que convenía, é incurrió 
en faltas muy considerables. La convocatoria era 
defectuosísima; pero con todos sus defectos fué 
aprobada, y yo no podia mas que conocer el mal 
y sentir. No se tuvo presente el cupo y poblacion 
de las provincias; y de aquí es que se concedió un 
diputado por ejemplo d la que tenia cien mil ha-
bitantes, y cuatro d la que tenia la mitad. Tam-
poco entró en el cálculo que los representante 
debían estar en proporcion de la ilustración de los 
representados; de entre cien ciudadanos instruidos, 
bien pueden sacarse tres ó cuatro que tengan las 
cualidades de un buen diputado; y entre mil que 
carecen de ilustración y de principios, con dificul-
tad se encontrará tal vez á quien la naturaleza 
haya dotado de penetración para conocer lo con-
veniente; de imaginación para ver los negocios por 
los aspectos precisos, al ménos para no incu r r i r 
en defectos notables; de firmeza de carácter para 
votar por lo que le parezca mejor, y no variar de 
opinion. una vez convencido de la verdad; y déla 
experiencia necesaria, para saber cuáles son los 
males que afligen á su provincia y el modo de re-
mediarlos; pues aun cuando esto último no esté 

d su alcance, bastaría que oyendo supiese distin-

guir (1). 

(I) Si no han padecido extravío los archivos do 
las secretarías de Estado, deben encontrarse en las pri-
meras representaciones de casi todas las provincias, 
rec lamando la nul idad de las elecciones de diputados: 
los habia tachados de conducta publ icamente escan-
dalosa, los habia procesados con causa criminal, los 
habia quebrados, autores de asonadas mili tares, capi-
tulados que despreciando el derecho de la guerra y 
f í í t a n d o A su palabra , habian vuelto á tomar las a rmas 
contra la causa de la l iber tad, y bat idoshabian cap i tu -
lado por segunda ves: los habia , ant i - independientes , 
y hasta un frai le habia , estando prohibido fuesen d i -
putados aun los religiosos. Ofrec ían también probar 
los autores de las representaciones, haberse fal tado en 
la elección á las reglas prescri tas en la convocatoria, 
y no ser lus elegidos los que deseaba la mayoría, sino 
los que habia sabido in t r igar mejor . Estos exped ien-
tes fueron todos á mi secretaría , siendo generalísimo 
almirante, desde donde los mandépasa r ,yaemperador , 
á la de Relaciones interiores, para que se archivasen: 
no quise dirijirlos al congreso, porque-enél estaban los 
que habian aprobado los poderes en la jun ta , y p o r -
que aun cuando se obrara de justicia, lo que no ora 
de esperar , consideré en estos documentos un semille-
ro de odios, causa de averiguaciones y pleitos; 66 per-
deria el t iempo en nuevas elecciones, pues las mas 
debían rehacerse, y lo que impor taba mas en mi con-
cepto era, constituirnos cuanto ántes; y ú l t imamente , 



Estas nulidades eran suficientes para no espe-
rar nada bueno de la convocatoria de la junta: te-
nia mil otras de que no hago mención, porque no 
me he propuesto impugnarla; pero no puede pa-
sarse en silencio la de haber de nombrarse los di-
putados á voluntad, no del partido, esto es, de la 
pluralidad de los ciudadanos, sino á la de los 
ayuntamientos de las capitales: véase qué injuria 
se hizo al pueblo. 

Dióse voto en la elección á los electores, porque 
no podia privrárseles de él, y dióse también á todos 
los individuos que formaban el ayuntamiento de 
la cabeza de partido para la elección de ayunta-
mientos: se pudo y se intrigó en efecto con facili-
dad, porque no es tan general el prurito de aspi-
rar á estos cargos públicos, como lo es el de am-
bicionar tener lugar en un congreso: formados pues, 
los ayuntamientos á su placer, y por consiguiente 
viciados, y teniendo todos sus individuos voto en 
la elección, resultó no haber mas electores que los 
ayuntamientos: lo que concibe con facilidad todo 
el que sabe cuán despoblado se halla aquel país y 

porque suponía que los defectos en que incurr iese 
aquel congreso se enmendar ían por el que le reempla-
zase: este modo de discuri ir seria desatinado en c u a l -
quiera ot ra circunstancia: en aquella tenia lugar, p o r -
que se t ra taba de evi tar males mayores. 

la desproporcion que se encuentra de vecindario 
entre las villas y sus anexos. Mas claro: tiene la 
ciudad, capital de provincia, cuatro, ocho ó diez 
mil vecinos sin contar á México, que pasa de cien-
to setenta mil habitantes y otras: los ayuntamien-
tos de estos grandes pueblos constan de cuarenta, 
cincuenta ó sesenta individuos; los partidos que 
han de mandar á la capital sus electores, apénas 
les cabe nombrar ocho, nueve ó diez: por consi-
guiente este número de 'electores en concurrencia 
con aquel número de individuos del ayuntamiento, 
queda reducido á la nulidad: ó lo que es lo mis-
mo, se engañó al pueblo diciéndole que existia en 
él la soberanía, que iba á delegarla en sus dipu-
tados, y que al efecto iba á nombrarlos, no habien-
do tal nombramiento, sino por parte de los ayun-
tamientos, ó mas bien, de los directores de aque-
lla máquina, que luego quedaron en el congreso, 
despues de la cesación de la junta, para continuar 
sus maniobras como lo hicieron. 

A esta convocatoria, así concebida, se agregó la-
intriga en las elecciones. No se buscaron los hom-
bres mas dignos: tampoco los decididos por un 
partido determinado: bastaba que el que habia de 
elegirse fuese mi enemigo, ó tan ignorante (1) que 

(1) P a r a da r una idea do ios conocimientos poli-
ticoa de algunos diputados, baste citar el ejemplo de 



pudiese ser persuadido con facilidad: con solo uno 
de estos requisitos, ya nada lo faltaba para des-
empeñar encargo tan sagrado, como el «jue iba á 
conferírsele. Se verificaron, pues, las elecciones, y 
resultó un congreso tal cual se deseaba, por los 
que influyeron en su nombramiento. Algunos 
hombres verdaderamente dignos, sábios, virtuo-
sos, de acendrado patriotismo, fueron confundidos 
con una multitud de intrigantes presumidos y de 
intenciones siniestras; aquellos disfrutaban de un 
concepto tan general que no pudieron las maqui-
naciones impedir tuviesen muchos sufragios á su 
favor. No quiero ser creído por mi palabra. Exa-
mínese lo que hizo el congreso en ocho meses, que 
corrieron desde su instalación hasta su reforma: 
su objeto principal era formar la constitución del 
imperio: ni un solo renglón se escribió de ella. En 
el país mas rico del mundo, el erario estaba ex-

nno de ellos, que comprendido en la causa do conspi-
ración de que se hab la rá de?pues, quer ía que se le 
respetase como agente d iplomát ico d e la que l lamaba 
repúbl ica de San Salvador de G u a t e m a l a en i n s u r -
rección, que se tranquilizó luego, persuadido ¡i que no 
habia incompatibi l idad en ser d i p u t a d o de un congre-
60, y agente diplomático de una po tenc ia extranjera , 
ante la nación á quien representa aquel . E i t e es un 
hecho que resulta de la sumar ia fo rmada , que debe 
obrar en la p r imera secretaría de E s t a d o . J g f * 

hausto, no habia con que pagar el ejército, ni á 
los empleados: no habia de hacienda ni aun siste-
ma establecido, pues el que regia en tiempo del 
gobierno español se habia abolido, sin sustituirle 
otro: el congreso no quiso ocuparse de negocio tan 
importante, á pesar de las reclamaciones repetidas 
y urgentes que hice de palabra y por medio de 
los secretarios de Estado. La administración do 
justicia estaba abandonada, pues en un trastorno 
como el que acaba de suceder, unos ministros ha-
bían salido del imperio, otros abrazaron diversos 
destinos; y los partidos y los tribunales se halla-
ban casi disueltos: tampoco sobre esto se dictaron 
providencias por los vocales del congreso, y en 
una palabra, necesitando la patria su auxilio para 
todo, nada hicieron en un imperio naciente. Los 
discursos que se dirigieron, de ninguna importan-
cia; y si alguno so versó sobre materia digna, fué 
á lo ménos impertinente, porque no era la ocasion 
de tratarla. Qué honores fúnebres debían hacerse 
á los gefes de la insurrección, que ya habían falle-
cido. Cómo habia de jurar el arzobispo. Quién 
habia de nombrar el supremo tribunal de justicia 
y reclamar un fraile apóstata, preso en el castillo 

de San Juan de Ulúa Estos fueron, con otros 
semejantes, los graves asuntos de que se ocupó 
un cuerpo por su institución tan respetable. Ni 
reglamento interior se formó: de aquí es que llegó 



á ser el oprobio del pueblo, y á caer en un estado 
de abyección y abatimiento. Los papeles públicos 
le zaherian, y aun algún diputado escribió mani-
festando su parecer, que era el de que el cuerpo 
debia reformarse (1). Era visto, pues, que el ob-
jeto de los que daban movimiento á aquella má-
quina, no era otro que el de ganar tiempo y en-
gañarse recíprocamente, hasta encontrar la ocasion, 
que ocultamente trabajaban porque llegase, para 
dejar caer la máscara. A pesar de la astucia que 
emplearon y la disimulación con que procuraron 
manejarse, el pueblo y el ejército traslucieron sus 
intenciones: éstos no querían dependencia ni re-
pública, ni que aun se me espusiese á un desaire: 
véase, pues, cómo toda la nación recibía ya con 
desconfianza, las determinaciones que traían su 
origen de un cuerpo viciado. 

Por el mes de Abril de 22 ya se notaban agi-
taciones, que amenazaban anarquía: un hecho pú-
blico, escandalosamente manejado, descubrió la hi-
pocresía. El congreso depuso á tres regentes, de-
jando solo uno, reputadoienemigo mió, para redu-

(1) D. Lorenzo Zavala , diputado por la provincia 
do Mérida de Yucatan, en aqnella ocasion y en otras, 
opiuó públ icamente por la reforma del congrejo, y 
fué, despues que var ió la escena, uno de los que mas 
murmura ron del gobierno . j g = J 

cir mi voto á la nulidad en el poder ejecutivo- no 
se atrevieron á deponerme, temiendo ser desobe-
decidos por el ejército y el pueblo, entre quienes 
sabian el concepto que disfrutaba. Esta determi-
nación se tomó: y habiéndose presentado el punto 
resultó discutido, y ejecutado en una sola sesión, 
sin embargo de que estaba decretado anteriormente, 
que toda proposicion que se hiciese, habia de leer-
se tres veces, en tres distintas sesiones, ántes de 
pasar á discutirse. Despuesde este paso quisieron 
aventurar otro, presentando la comision encargada 
un reglamento parala regencia, en el que se decla-
raba incompatible el mando militar en un miembro 
del poder ejecutivo: les tenia recelosos tuviese á 
mi disposición bayonetas; era muy natural el mie-
do en hombres de su especie. Este reglamento, 
aunque no se llegó á aprobar por falta de tiempo, 
no dejó duda de los tiros que se me asestaban, y 
fué el que apresuró el suceso de 18 de Mayo. A 
las diez de la noche de aquel dia memorable, me 
aclamó el pueblo do México y su guarnición empe-
rador. / Viva Agustín primero! fué el grito univer-
sal que me asombró, siendo la primera vez de mi 
vida que experimenté esta clase de sensación. In-
mediatamente, como si en todos obrase un mismo 
sentimiento, se iluminó aquella gran capital. Se 
adornaron los balcones, y se poblaron de gentes 
que respondían llenas de júbilo á las aclamaciones 



de ua pueblo inmenso que ocupaba las calles, es-
pecialmente las inmediatas á la casa de mi mora-
da. No hubo un solo ciudadano que manifestase 
desagrado: prueba de la debilidad de mis contrarios, 
y de lo generalizada que estaba la opinion á mi 
favor. Ninguna desgracia, ningún desórden. Agus-
tín primero llenaba en aquellas horas la imagina-
ción de todos. Lo primero que se ofreció á la mia, 
fué salir á manifestar mi repugnancia á admitir 
una corona, cuya pesadumbre ya me oprimía de-
masiado: sino lo hice, fué cediendo á los consejos 
de un amigo que se hallaba conmigo: "lo conside-
rarán un desaire, tuvo apénas lugar de decirme, y 
el pueblo es un mónstruo, cuando creyéndose des-
preciado se irrita: hagavd. este nuevo sacrificio 
al bien público: la patria peligra: un momento de 
indecisión es el grito de muerte " Hube de resig-
narme á sufrir esta desgracia, que para mí era la 
mayor, y emplee toda aquella noche fatal para mí, 
en calmar el entusiasmo, en preparar al pueblo y 
á las tropas, para que diesen lugar á decidir y á 
obedecer la resolución del congreso, única esperan-
za que me restaba. Salí á hablarles repetidas veces, 
ocupando los ratos é Ínterin 3dios en escribir una 
pequeña proclama, que hice circular la mañana si-
guiente, en la que expresaba los mismos sentimien-
tos, en convocar la regencia, en reunir á los gene-
rales y gefes, en dar conocimiento oficial al presi-

dente del congreso, y pedirle que citase inmediata-
mente una sesión extraordinaria. La regencia fué 
de parecer que debia conformarme con la opinion 
general: los gefes del ejército añadieron, que así 
era la voluntad do todos: que así convenia: que yo 
no podia disponer de mí mismo, desdo que me ha-
bia dado todo á la patria: que sus privaciones y 
sufrimientosserianinútiles, si partía por la negativa 
que habiéndose comprometido por mí.'y obedecién-
dome sin restricciones, so [creian acreedores á mi 
condescendencia.JEn seguida extendieron unajrepre-
sentacion al congreso, suplicándole tomase en con-
sideración negocio tan importante. También firmó 
el presidente de la acta de Casa de Mata, y uno de 
los actuales miembros del poder ejecutivo. 

líeunióse en efecto el congreso la mañana si-
guiente. El pueblo se agolpaba á las galerías y 
entrada al salón: no cesaban los aplausos: el albo-
roto era general. Los discursos de los diputados 
eran interrumpidos por la multitud de impacien-
tes. Es muy difícil observar órden en estos mo-
mentos: pero discusión tan importante exigia que 
lo hubiese, y para restablecerlo quiso el mismo 
congreso que yo asistiera. Nombróse una comision 
que me comunicase el llamamiento: lo repugné, 
porque debiéndose tratar de mi persona, hallarme 
presente se consideraría un obstáculo, para hablar 
con libertad y manifestar cada uno su opinion 



clara y f r ancamen te : ins i s t ió la d i p u t a c i ó n ó ins-

t a r o n los genera les (1) ; y a e ra preciso ceder á to-

do, salí i n m e d i a t a m e n t e p a r a d i r ig i rme a l pun to 

donde so ha l l aba r e u n i d o el congreso. L a s calles 

es taban in t r ans i t ab l e s , o c u p a d a s por l as reuniones 

de aque l l a n u m e r o s a poblacion: m e q u i t a r o n los 

t i ros del coche y f u i conduc ido p o r e l pueblo has-

t a el p u n t o que me d i r i g í a : á mi e n t r a d a en el sa-

lón resonaron con m a s en tu s i a smo los vivas , que 

no hab ían cesado de r e p e t i r s e en toda l a ca r re ra . 

S e d i scu t ió el p u n t o d e l nombramien to , no hu-

bo u n solo d i p u t a d o q u e se opus iese á mi ascenso 

• 

(1) Uno de los mas empeñados en que yo concur-
riese á la 6esion de aquel dia, fué el teniente general 
D. P e d r o Celestino Negrete , hoy miembro del poder 
ejecutivo. Este hab ia sido ántes mi amigo, lo a p a -
rentaba entonces, y cont inuó manifes tándose tal, casi 
hasta los últimos momentos de mi abdicación, á cuyo 
t iempo ya me dió á conocer, que su t ra to nunca h a -
bia si lo sincero, y que es de aquellos hombres que se 
plegan con facilidad á las circunstancias. El amor 
propio suele hacernos creer que tenemos algún méri to, 
para fijar la voluntad de aquellos, que habiendo sido 
malos amigos de otros, nos persuadimos, podemos 
hacerlos buenos auestrc s. 

Negre t e habia 6Ído ingra to con el geuera l Cruz, á 
quien debió obsequios y sus ascensos en la carrera 
mili tar; y no era difícil preveer har ia conmigo lo que 
habia hecho con su bienhechor . 

al t rono; lo ún ico q u e se e x p u s o por a lgunos , f u é 

q u e no cons ideraban q u e hub iese en s u s pode re s 

t a n t a ex tens iou , quo les facu l tasen á decidi r en l a 

Cuestión p r o p u e s t a , y q u e les parec ía conven ien te 

da r conocimiento á l as p rov inc ias , p id iendo a m p l i a -

ción á los poderes y a concedidos ú o t ros especia-

les p a r a e s t e solo caso: a p o y é (1) es ta opinion q u e 

m e daba luga r á buscar el med io de evad i r la ad -

misión de mi des t ino , q u e s i empre h a b i a v is to , p u e -

d o asegura r , con hor ro r ; pero la m a y o r i a op inó en 

cont ra y q u e d é a p r o b a d o por s e t e n t a y s ie te vo tos 

cont ra quince (2) . E s t o s no m e negaron s u s su -

f ragios ; r e d u j é r o n s e solo á r epe t i r q u e se consul-

t a se á l as p rov inc ias , p o r q u e no se cons ideraban 

facul tados , a u n q u e e s t a b a n p e r s u a d i d o s d e q u e a s í 

(1) Has ta te rcera vez habló al pueblo, apoyando 
las razones en que fundaban su parecer los d iputados 
que opinaron d e esta manera , esforzando cuanto pnde 
los principios en que se fundaban , con t an to maB c a -
lor, cuanto era jpara íní^grande el interés que tenia en 
que se siguiese su dictámen: razones dichas con firme-
za, y hasta el ruego emplee para persuadir ; todo fué 
en vano. 

(2) Noventa y cuatro diputados asistieron á l a se-
sión, dos se salieron sin votar, lo que no obsta para 
que sean contados, á pesar de que siu ellos también 
estaba completo el inúmero requerido, como se ve rá 
despues. 
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pensaban sus comitentes, y de que así convenía. 
Jamás se vió en México dia de mas satisfacción; 
todas las clases manifestaron regocijo: volví á mi 
casa como habia venido, esto es, en brazos de 
los ciudadanos; y se apresuraron todos á felicitar-
me, mostrándome el placer que les resultaba de 
haber cumplido sus votos. 

Se circuló la noticia á las provincias por ex -
traordinarios; y Vinieron succesivamente las contes-
taciones, no solo aprobando todo lo hecho, sin que 
un solo pueblo disentiese, sino añadiendo que aquel 
habia sido su deseo, el que no habían manifestado 
mucho ántes, por hallarse comprometidos á obser-
var el plan de Iguala y tratados de Córdoba, que 
habían jurado. También hubo quien me felicitase, 
hallándose á la cabeza de su cuerpo de tropas, y 
con inllujo en uua considerable extensión de terre-
no, diciéndome que era su mayor satisfacción, y 
tanto que ya tenia dispuestas sus cosas, para pro-
clamarme en caso de que no lo hubiesen hecho en 
México (1). Los autores de los libelos que se han 
escrito contra mí, no se han olvidado de las ocur-
rencias del 18 y 19 de Mayo, en las que me pin-

(1) El brigadier S a n t a - A n n a , coronel del regimien-
to núm. 8 de infantería, el p r imero que dió la voz de 
república en la plaza de Veracruz , y uno do {los qne 
mas hau declamado contra mi instalación al trono. 

tan como nn tirano ambicioso, atribuyéndome los 
movimientos y ocurrencias de aquellos días, y 
suponiéndolos producciones de manejos ocultos 
mios y de intrigas de mis amigos. Estoy seguro 
de que no probarán estas aserciones, ni podrán 
tener crédito entre los que saben, que al ingreso á 
México el 27 de Setiembre, y al tiempo de jurar 
la independencia en 27 de Octubre, se quiso tam-
bién proclamarme emperador, y no lo fui porque 
no quise serlo (1); costándome no poca dificultad 
reducir á los que entónces llevaban la voz, porque 
desistiesen de su proyecto, y no se empeñasen en 
retribuir mis servicios con el mayor de los ma-
les. 

Si yo hubiese tenido, como se me imputa, las 
miras de ceñirme la corona, no hubiera dicho lo 
contrario en el plan de Iguala, añadiendo e3ta 
dificultad á las que la empresa traia consigo; y si 
este plan tuvo por objeto alucinar, como se quiere 
decir, ¿qué razón podrá darse para que repitiese lo 
mismo en el tratado de Córdoba, cuando] nadie po-
día obligarme á disimular? ¿Y si hasta entónces 
por un fin particular procuré ocultar mis desig-
nios, qué ocasiones habría encontrado mas favora-
bles á su cumplimiento, que los dias 27 de Se -

(1) Véase lo que dice el congreso en su manifiesto 
de 21 de Mayo, y lo que copio en los documentos n. 4-



tiembre y 27 de Octubre del mismo año? Todo eí 
imperio se dirigió por mi voz: 110 habia mas fuer-
zas que las que yo mandaba: era el primer gefe 
del ejército: 110 habia un solo soldado á mis órde-
nes contra su voluntad: todos me amaban y los 
pueblos me llamaban su libertador: no me amena-
zaban enemigos por ninguna parte: ya no habia 
tropas españolas: el gobierno de Madrid no tenia 
á quien dirigir sus decretos en Nueva España: los 
esfuerzos de aquella corte que yo sabia donde po-
dían extenderse, no me imponían. Si cuando no so-
lo pude ser emperador, sino que tuve que vencer 
mil dificultades para dejar de serlo, no empuñé el 
cetro, ¿cómo podrá decirse que despues lo debí á 
la intriga y á la cábala? 

Se ha dicho también que no hubo libertad en 
el congreso para mi elección (1), alegándose que 

(1) ¿Si no tuvieron l ibertad el 19 de Mayo , la t e n -
d r í an el 3 de Abril cuando declararon nulos los actos 
de mi gobierno? No ta rdará en salir otro decreto de 
nu l idad y otros, mióntras el congreso sea el mismo. 
E l 19 de Mayo la votacion fué secreta, el 2 de A b r i l 
públ ica , en presencia de los gefes de la revolución y 
de muchos jóvenes militares, que ya hab ían perd ido la 
discipl ina y el respeto á las autoridades: E l 19 de Ma-
y o m e ten ían á mí, que los sostuviese: así lo ofrecí eti 
la m i s m a sesión; a^l lo dije en mi proclama del m i s -
mo día; así lo manifesté siempre: pruebas tenían de 

asistí á ella. Ya se ha visto que lo hice porque 
el mismo congreso me llamó: que las galerías no 
dejaban hablar á los diputados, no es tan cierto: 
que cada uno expuso su parecer, sin mas que al-
gunas interrupciones: esto sucede siempre que se 
discute una materia importante, sin que por ello 
los decretos así discutidos, dejen de ser tan legíti-
mos como los que resultan de una sesión secreta: 
que me acompañaron algunos gefes: el destino que 
yo entónces obtenía, el objeto para que habia sido 
llamado, exigía trajese á mi lado quien comunicara 
mis órdenes, en casos necesarios (1). También es 

que sé cumpli r mi pa lab ra . ¿Empero con quién con-
taban cuando extendieron el decre to de nulidad? Con 
ejército m a n d a d o por hombres que resistieron á r e -
conocerles despues d e reinstalados, y d i jeron que se 
someterían solo h sus decisiones, si estas eran contra 
mí: así resul ta de una acta f o r m a d a en Puebla , que 
corre en los papeles públicos. 9 * 

(1) P o r mas que se quieradeci r , que mi acompaña-
miento impuso a l congreso, los mismos que lo dicen 
están convencidos d e que ni es s i puede ser cierto: 
cuatro ayudantes y e l comandante de mi escolta com-
ponían mi comit iva; hasta seis ú ocho capitanes, y 
subalternos vi además que se mezclaron entre el p u e -
blo, que es taba ago lpado á ia puer t a del salón; estos 
no iban conmigo, n i e r a n mas en aquel , que unos de 
tantos curiosos; pero,ni estos, ni aquellos, ni los mili-



falso que el salón estuviese ocupado por el pueblo 
y los diputados confundidos entre él. Desgracia-' 
damente, así se ha asegurado por el congreso mis-
mo; y entre los muchos motivos que tengo para 
estar contento de mi suerte actual, es uno el no 
tener un imperio en que me confirmaron hombres 
tan inexactos y tan débiles, que no se avergüen-
zan de faltar á la verdad, y decir á la faz del mun-
do que tuvieron miedo y obraron contra su con-
ciencia, en el negocio mas grave que pudo presen-
társeles jamás, ¿Qué confianza podrán tener de 
ellos las provincias? ¿Qué cargo podrá conferírse-
les con probabilidad del buen éxito? ¿Y qué con-
cepto debe formarse de quien ni tiene carácter, ni 
rubor para manifestar su cobardía? Yo habría 
castigado como un infame, á todo el que hubiese 
dicho que el congreso no habia obrado libremente; 
pero una vez que él mismo lo dice, y quo yo no 
tengo facultades para juzgarle, los que le oigan 
dirán lo que les parezca, y la posteridad lo hará 
sin duda de una manera poco decorosa á su nom-
bre. 

Se asegura que no hubo número suficiente de 

tares, ni los paisanos, v i nadie, dijo, n i hizo'cosa que 
pudiese parecer amenaza, n i imponer, no ya á una 
reunión de hombres escogidos; pero ni aun á que hu-
b ie ran ido eligiendo loa mas débiles. 

diputados, para que fuese válida la elección. No-
venta y cuatro concurrieron: ciento setenta y dos 
eran el total de lo que ántes sa llamó vireinato 
de México: al reino de Guatemala que se agregó 
despíies del imperio, no pudieron asignársele, por-
que hicieron las elecciones en unos partidos con-
forme á la constitución españela, en otro según 
una convocatoria 'particular que firmaron: excep-
tuando también los que debieron venir por las 
provincias de San Salvador, con quienes se contó 
y no debió contarse, porque habían proclamado un 
gobierno independiente de los mexicanos: podían 
llegar á veinte cuando más los que resultan, y así 
un total de ciento ochenta y dos, cuya mitad es 
noventa y uno, asistieron noventa y cuatro, aun-
que no votaron mas que noventa y dos: de lo que 
se sigue que con todas las restricciones que se 
quiera, hubo la mitad y uno mas que exige la cons-
titución de España: añádase que estaba decidido 
se observase en este punto la expresada constitu-
ción, pues muchos decretos tuvieron fuerza, no ha-
biendo concurrido á la sesión, en que se acordaron 
mas de sesenta ú ochenta diputados. ¿Y que dirán 

. los sostenedores de la nulidad, al ver que en 22 de 
Junio de 22 el congreso, por sí solo, sin gestión al-
guna por parte del gobierno, sin concurrencia e x -
traordinaria que interrumpiese á los diputados, ni 
apresurase los discursos, sin que mi presencia les 



sirviese de obstáculo, ni movimiento en el puoblo 
y en la mayor tranquilidad toda la guarnición, re-
solvió con una unidad absoluta de ciento nueve 
que asistieron (1), hereditaria la corona en mi fa-
milia por succecion iumediata, dando el título de 
Príncipe del Imperio á mi^hijo promogénito, d 
quien designaron heredero: de Príncipes mexica-
nos al resto de mis hijos: Príncipe de la TJnion á 
mi padre, y Princesa de Iturbide d mi hermana? 
También hicieron el reglamento de la inauguración, 
y todo sin que hubiese antecedido, ni ocurrido los 
motivos que alegaron para la violencia en la acla-
mación. No es esto representar darechos que de 
muy buena voluntad renuncié, estoy decidido á no 
reclamar jamás, sino contestar cabilaciones, y dar 
á conocer la mala fe con que se ha obrado. 

Para evitar murmuraciones despues de mi elec-
ción, no dispensé aquellas gracias que ya está en 
práctica prodigar en casos de tal naturaleza (2). 

(1) ¡áe t rató de expresar en el a c t a p o r aclamación 
la declaración de la dinastía, y no s e expresó, p o r -
que alguno expuso, que el punto hab ia sido discutido, 
y esta circunstancia impedía que se d i j e s e h a b i a sido 
por aclamación; sin embargo d e q u e n inguno habia 
discutido. 

(2) El brigadier San ta -Anna que t e n i a dispuesto 
proc lamarme sin consultar al congreso , ofreció y dió 
grados á los oficiales con quienes c o n t a b a , y o y lo des -
aprobé. 

No es cierto, pues, que repartí dineros ni otros 
empleos, que el de capitan á un sargento, no por-
que hubiese contribuido d mi proclamación, sino 
porque mereciendo el mejor concepto al cuerpo en 
que servia, quise dar d los soldados una prueba 
de mi afecto hácia ellos, ascendiendo al que consi-
deraban digno de una clase superior. Véase lo que 
dijo el congreso á los mexicanos despues de ha -
berme elegido (apéndice 5), y compárese lo que 
dijo él mismo en el decreto de 8 de Abril de este 
año (apéndice 6). Esta conducta del gobierno me-
xicano prueba bastante, que los mismos que se po-
nían á la cabeza del partido republicano, carecían 
de las virtudes indispensables para tal forma de 
gobierno. 

He dicho muchas veces ántes de ahora, y repe-
tiré siempre, que admití la corona por hacer á mi 
patria un servicio y salvarla de la anarquía. Bien 
persuadido estaba de que mi suerte empeoraba in-
finitamente, de que me perseguiría la envidia, de 
que d muchos desagradarían las providencias que 
era indispensable tomar, porque es imposible con-
tentar á todos, de que iba d chocar con un cuerpo 
lleno de ambición y de orgullo que declamando 
contra el despotismo trabajaba por reunir en sí to-
dos los poderes, dejando, al monarca hecho un fan-
tasma, siendo él en la realidad el que hiciese la 



ley, la ejecutase y juzgase; tiranía mas insufrible, 
cuando se ejerce por una corporacion numerosa, 
que cuando tal abuso reside en un hombre solo: los 
mexicanos habrían sido rnéuos libres que los que 
viven en Argel, si el congreso hubiese llevado to-
dos los proyectos adelante: tal vez se desengaña-
rán: yjojalá no sea tan tarde que se les hagan innu-
merablesjlas dificultades; bien persuadido estaba de 
que iba á ser un esclavo de los negocios, que el 
servicio que emprendí no seria agradecido de to-
dos, y que por una fortuna que para mí no lo era, 
y siempre tuve por instable, iba á dejar abandona-
do y perder lo que poseía, lo que heredé y adqui-
rí, y que era bastante para que siempre mis hijos 
pudiesen vivir cómodamente en cualquiera parte. 

Con mi subida al trono parecía que habían cal-
mado las disensiones; pero el fuego quedó encu-
bierto y los partidos continuaban en sus maquina-
ciones,(disimularon por poco tiempo, y volvió á ser 
la conducta del congreso el escándalo del pueblo. 
Tuve denuncias repetidas de juntas clandestinas, 
habidas por varios diputados, para formar planes 
que tenían por objeto trastornar el gobierno (ju-
rado por toda la nación, cuyo acto religioso se ve-
rificó en varias provincias, con solo la noticia de 
alguna carta particular, sin esperar avisos oficia-
les). Bien penetrados estaban los facciosos, do que 
chocaban con la voluntad general, y creyeron ne-

cesario propagar que yo me quería erigir en mo-
narca absoluto, para tener algún pretexto de se-
ducción. Ni una sola razón expusieron jamás que 
pudiese servir de prueba á este cargo: ¿ni cómo 
podría probársele al que, por dos veces excusó ad. 
mitir la corona que se le ofrecía, al que cuando no 
conoció rival en la opinion y fuerza, no solo no 
procuró conservar el poder ilimitado que obtenía, 
sino que le desmembró, dividiéndole y cediéndole? 
Cuando entré en México, mi voluntad era la ley, 
yo mandaba la fuerza pública, los tribunales no 
tenían mas facultades que las que emanaban de 
mi autoridad. ¿Pude ser mas absoluto? ¿Y quién 
me obligó á dividir los poderes? Yo, y solo yo, 
porque así lo consideré justo. Entónces no quise 
ser absoluto. ¿Y lo desearía despues? ¿Cómo po-
drán probar variaciones á extremos tan proba 
dos? 

La verdadera razón de la conducta del congreso, 
no es otra, sino que est a máquina se movía por el 
impulso que le da ban sus directores, y éstos mira-
ban con ódio que yo hubiese hecho la independen-
cia, sin el auxilio de ninguno de ellos, cuando quie-
ren que todo se les debiese; y ya que no tuvieron 
valor ni talentos, para decidirse á tomar parte en 
la época del peligro, querían figurar de algún mo-
do, alucinando á inocentes, cuando nada tenían 
que hacer, sino emplearse en disputar como es-



colares, esforzar la voz para que los ignorantes los 
tuviesen por sábios. 

llftbian llegado á mis manos tantas denuncias, 
quejas y reclamaciones, que ya no pude desenten-
derme, ora porque veia expuesta la tranquilidad y 
seguridad pública, ora porque tales documentos 
fueron dirigidos por las secretarías; y de cualquie-
ra desgracia (que estuvieron muy próximas las 
mayores), yo habría sido responsable A la nación 
y al mundo. 

Me decidí, pues, á proceder contra los indica-
dos de la manera que estaba en mis facultades: si 
alguno me las disputa que vea el art. 17 de la 
constitución española, que en esta parte estaba vi-
gente (a). 

El 16 de Agosto mandé proceder á la detención 
de los diputados comprendidos en las denuncias, y 
contra de quienes habia datos de ser conspirado-
res (1). Si estos datos eran legítimos y si tuve 

(l) Los que mas instaron á que arrestase á los di-
putados, los que entonces nada solicitaban, sino que 
se les impusiese la pena capital, los que comunicaron 
las órdenes; los que las ejecutaron, son los que mas 
ban!figurado en la úl ti na revolución, y I03 que repen-
tinamente Reconvirtieron en republicanos.[Santa-Anna 
de palabra y por escrito me importunó mil veces pa-
ra que disolviese el congreso, ofrecióndoseá ir en per-

razón para decidirme á un paso que ha llamado 
violento y despótico; dígalo el fiscal de la suma-
ria, cuyo parecer fué aprobado en todas sus par-
tes por el consejo de Estado (1). 

El congreso reclamó imperiosamente ¿i los de-
tenidos y pidió los motivos de la detención, para 
que fuesen juzgados por el tribunal de cortes; re-
sistí la entrega hasta que se concluyese la suma-
ria, y hasta que se decidiese por quién habian de 
ser juzgados, pues no podia convenir en que fue-
ran por el citado tribunal, individuos del mismo 
congreso, sospechosos de estar comprendidos en la 
conspiración, parciales miembros de un cuerpo cu-
ya mayoría estaba desacreditada, pues entre otras 
pruebas de su mala fé, habia dado la de mirar con 

sona á echarlos del salón á bayonetazos. Echávarri 
arregló los lugares de detención, hizo por medio de 
oficiales de su cuerpo el arreato de varios diputados. 
Negrete algún tiempo ántes me habia dicho era nece-
sario resolver, porque ya el congreso era un obstáculo 
á la felicidad pública. Calvo sumarió y aprehendió 
al brigadier Parres: y todos, ó casi todos ellos se apre-
suraron á felicitarme, por el servicio importante que 
habia hecho á la patria. 

(l) Uno dé los consejeros que aprobaron el parecer 
fiscal que se copia en los documentos núm. 8, fué el 
brigadier Bravo, hoy miembro del poder ejecutivo, y 
uno de los primeros gefes de la última revolución. 

5 
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indiferencia las indicaciones que le hice, ón 3 de 
Abril sobre los manejos ocultos de algunos de ellos, 
habiendo tenido la poca delicadeza de asistir á la 
sesión los comprendidos en mis indicaciones, entre 
los cuales se contaba el que era entónces presi-
dente. 

En contestaciones se pasó el tiempo, hasta el 
30 de Octubre: á esta fecha el descontento del 
pueblo amenazaba é iba á acabarse su sufrimiento, 
del que se habia abusado; los escritores multipli-
caron sus invectivas, las provincias se resistían á 
contribuir con las dietas á unos apoderados que 
no desempeñaban su encargo (1). La representa-
ción nacional ya se habia hecho despreciable, por 
su apatía en procurar el bien, por su actividad en 
atraer males, por su insoportable orgullo y porque 

(1) El d iputado que no tenia otra subsistencia que 
las dietas, sin embargo de haber lo yo anxil iado de la 
tesorería general , en cal idad de reintegro, con canti-
dades considerables, v iv ía lleno de escasez y de acree-
dores. Los que tenían caudal propio ú ot ra clase do 
rentas pura subsistir, no por eso se desdeñaban do re-
cibir las dietas de sus respectivas provincias, cuando 
estas pudieron contribuir las, y recibieron también las 
veces que se repartió el caudal de tesorería, dando 
pruebas de su poca generosidad y poco amor al bien 
común, ya sea de la aociedad general , ya del cuerpo 
á que se perteneciese. 
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habia permitido, que individuos de su seno sostu-
viesen en sesiones públicas, que ninguna conside-
ración debia tenerse al Plan de Iguala y tratados 
de Córdoba, sin embargo que juraron sostener 
uno y otros, á su ingreso en el santuario de las le-
yes, y no obstante que estas fueron las bases que 
les dieron sus comitentes (1). A tamaños male3 

(1) Tra taban con desprecio el plan de Iguala , cuan-
do no pudieron hacer otra cosa, porque yo los soste-
nía como la expresión de la voluntad del pueblo; f a l -
té, y ya no se contentaron con hablar , sino que proce-
d ie ron¿ anular una de sus bases fun damenta les , usan-
do de un sofisma: pa ra anular el l lamamiento de los 
Borbones, anulan la inonarquía moderada: ¿qué conec-
cion t iene uno con otro? En 8 de Abri l acordaron un 
decreto, cuyo tenor es á ,1a letra como se copia en el 
documento núra . 5 y 6, eu el que se dice que no s u b -
sisten el P l a n de Igua la y Tra tados de Córdoba, en 
cuanto á la forma del gobierno y l lamamiento que 
hace, quedando (la nación) en plena l ibertad pa ra cons-
tituirse. En efecto, n inguna fuerza tenían ya aquellos 
documentos con respecto á lo que anula el congreso, 
sobre el l lamamiento do los Borbones; empero su fuer-
za la perdieron, no porque ta l fué la voluntad de la 
nación al conferir á los diputados sus poderes, sino 
porque el gobierno de Madr id no quiso rat if icar el 
t ratado firmado por O 'Donojú , n i admi t i r el l l a m a -
miento que de sus príncipes hicieron espontáneamente 
los mexicanos. El congreso no debió decir, quo en 



ya no bastabau paliativos ni alcanzaban remedios: 
aquel congreso ni podia existir, así me pareció: 
del mismo modo pensaron todos los que consulté 
sobre la materia en el particular: una junta de no-
tables que públicamente tuve en mi palacio, á la 
que convoqué los hombres mejor reputados, los 
ministros, ol consejo de Estado, los generales y 
gefes y setenta y dos diputados. 

ningún t iempo h u b o d e r e c h o para obligar á la nación 
mex icanaá su je ta rse á n i n g u n a ley ni t ratados sino por 
sí misma ó-por sus r ep resen tan tes , etc. pues aunque la 
proposición a i s l a d a m e n t e es verdadera , es falsísima 
refiriéndose al plan d e Igua l a y Tratados de Córdo-
ba: primero, po rque uno y otro^eran la expresión de 
la voluntad general de los mexicanos, como y a dijimos 
en el manifiesto: segundo, porque los poderes que se 
les confiaron (documen to núra. 9), ol ju ramento (do-
cumento núm. 10), e s t aban fundados en estos pr inc i -
pios y apoyados en es tas bases conforme al P lan de 
Iguala y Tratados do Córdoba. Se les dice por sus co -
mitentes que const i tuyan ol gobierno dei imperio, ba-
j o sus bases fundamenta les . Si, pues, estas bases no es-
taban conforme á lo que exijo el derecho público de 
las naciones libres, ¿de dónde les vino á los diputados 
fo rmar congreso y á éste las facultades de legislar? 
Muchos de los decretos do aquel cuerpo están dicta 
dos con tan poco discernimiento como este. Pudieron 
decir muy bien que el l l amamien to de los L'orbones 
e ra nulo, porque ellos no lo admit ieron; pero decir 

El 30 de Octubre pasé un oficio al presidente 
del congreso, diciéndole que el cuerpo había cum-
plido (1) y sin otras formalidades, sin violencias 
y sin requisitos, el cuerpo quedó reformado á las 
doce del dia, sin quo nadie tomase paite en su 
desgracia: por el contrario, recibí felicitaciones de 
todas partes, y con este motivo volvieron á llamar-
me libertador del Anáhuac y padre de los pue-
blos. 

Para que un cuerpo tan respetable por su ins-
tituto no faltase, y se creyese que yo me abrogaba 
el poder de hacer las leyes, le sustituí en el mis-

qne en esta par te es nulo el Plan de Igua la y T r a t a -
dos do Córdoba, es desat inar , y es tocar al extremo 
de la ignorancia ó de la malicia, aOadir que no pudo 
s e r obligada la nación á establecer como base la c l a -
sed e gobierno que creia conveniente , por los mismos 
que al congreso lo hicieron congreso. Si hubiese s a -
bido lo necesario l amayor la , y obrado con honradez y 
buena fe, habr ia respetado el P l a n de Igua la , como el 
origen de sus facul tades y el cimiento del edificio (a). 

(1) Este oficio lo ent regó al presidente en mano 
propia el b r igad ie r Cortazar, que entonces dió las g r a -
cias por habérsele honrado con tal comision: él fué el 
que cerró las puertas del edificio, ¿volviendo lleno de 
satisfacciones,;por haber desempeñado un cargo que 
le era tan grato, y fué de los ¡primeros pronunciados 
por la república, 



mo (lia, con una junta que llamé instituyante, com-
puesta de individuos de su seno, y cuyo número 
elegido de todas provincias ascendía á cuarenta y 
ocho suplentes. 

Todos habian sido elegidos por sus respectivas 
provincias: de todas quedaron representantes. Su 
encargo estaba limitado á formar una nueva con-
vocatoria y á ejercer las funciones de poder legis-
lativo solo en los casos urgentes, teniendo presen-
te en cuanto á lo primero, evitar los grandes de-
fectos de la que formó la junta gubernativa, apli-
cando su mayor atención & dejar al pueblo toda 
libertad, precaviéndole de las cavilaciones de los 
que abusan de su sencillez. 

Dichosamente hasta aquí mis determinaciones 
eran seguidas por la aprobación general: también 
recibí felicitaciones por la instalación de la junta. 

A esta época el imperio estaba tranquilo, el go-
bierno trabajaba por consolidar la prosperidad pú-
blica, y enmendados los males interiores, solft res-
taba posesionarse de San Juan de Ulúa, como 
único punto que ocupaban los españoles, que do-
mina la plaza de Veraoruz, y que releva sus guar-
niciones con tropas de la Habana, y que por su 
proximidad á la isla de Cuba, ofrecía todas las 
comodidades á los enemigos exteriores, pura una 
nvasion. 

El brigadier Santa-Anna mandaba la plaza de 

Veracruz y era comandante general de la provin-
cia, subordinado á Echávarri, capitan general de 
la misma; ambos tenían instrucciones relativas á la 
toma del castillo, se suscitaron entre ellos celos de 
autoridad, hasta el extremo de sustentar el pri-
mero, que el segundo fuera asesinado en una sor-
presa por los españoles, para lo que tomó también 
sus medidas. Echávarri debió la vida al valor de 
una docena de soldados y al aturdimiento de los -
que le atacaron, según el testimonio del mismo 
Echávarri. Con este motivo, unidas las repatidas 
quejas que tenia contra Santa-Anna del anterior 
capitan general, de la diputación provincial, del 
consulado, de muchos vecinos en particular, como 
del teniente coronel del cuerpo que mandaba, y de 
varios oficiales que declamaba contra la arbitra-
riedad y orgullo del gobierno, me vi en la necesi-
dad de separarlo del mando que se le habia con-
ferido, porque creí que tenia valor, virtud que 
aprecio en un militar, y esperaba que el rango en 
que lo colocaba, corregiría los defectos que yo tam-
bién le conocía; suponía igualmente que le haria 
entrar en razón la experiencia y el deseo de no des-
agradarme. Yo le habia aprobado el gradoó e te-
niente coronel, que le dió por equivocación el úl-
timo virey, le habia condecorado á mandar uno de 
los mejores regimientos del ejército, el gobierno do 
la plaza mas importante en aquella época, el em-



pleo de brigadier con letras, y hecho segundo ca-
bo de la provincia, siempre le habia distinguido: 
tampoco quise que esta ocasion quedase desairado; 
y la órden do separación, previne al ministro fue-
se en términos honrosos y acompañada de otra lla-
mándole á la corte ,adonde se necesitaba de sus 
servicios, en una comision que debió considerar co-
mo un ascenso. 

Nada bastó para contener aquel génio volcáni-
co; se dió por ofendido, se propuso vengarse de 
quien le colmó de beneficios, aunque fuera con la 
ruina de la patria: voló á hacer su explosion á 
Veracruz, á donde no habia llegado aún la noticia 
de su separación del mando, y en donde una gran 
parte de la poblacion es de españoles, á quienes 
dá influencia su caudal, y están mal avenidos con 
su independencia, porque con ella se acabó el co-
mercio exclusivo, manantial inagotable de sus ri-
quezas, con perjuicio de las demás naciones, no 
ménos que de los mexicanos á quienes exigen pre-
cios á su placer: aquí fué donde Santa-Anna pro-
clamó república, halagó con grados á los oficiales, 
engañó con promesas á la guarnición, sorprendió 
á la parte honrada del vecindario, é intimidó á los 
pueblos vecinos de Alvarado y la Antigua, y A los 
de color de las rancherías inmediatas: quiso sor-
prender también la villa de Jalapa, y fué batido 
con pérdida de toda la infantería y artillería, y 

total dispersión do la caballería que se salió por 
la ligereza de los caballos. Mientras Santa-Anna 
atacaba á Jalapa, Alvarado y la Antigua por sí 
mismos volvieron á ponerse bajo la protección del 
gobierno. Este fué el momento de terminar la 
sublevación y castigar al traidor. El general Echá-
varri y el brigadier Cortazar, que mandaban fuer-
tes divisiones y que habían sido destinados á per-
seguirle, pudieron tomar la plaza de Veracruz, sin 
resistencia é interponiéndose entre ésta y Santa-
Ana, aprehenderle con los restos de caballería que 
pudo reunir despues de su derrota; pero nada 
hicieron. 

El suceso de Jalapa desengañó á los que habían 
creído las imposturas de Santa-Anna, quedando 
este reducido á sola la plaza de Veracruz, y al 
Puente Imperial, punto verdaderamente militar; 
que quedó cubierto por doscientos pardos á las ór-
denes de D. Guadalupe Victoria (1). Encerrado 

(1) D . Félix Fe rnandez e ra l lamado, y cuando t o -
mó part ido en la insurrección anterior , adoptó vo lun-
tar iamente el de Guadalupe Victoria; t iene la vir tud 
de la constancia, pues aunque con sus gerrillns no l o -
gró ventaja alguna en favor de la patr ia , no se p r e -
sentó en solicitud de indul to , se mantuvo er ran te por 
los montes con auxilio de poco3 amigos suyos. El ú l -
timo gobierno de México despues de mi separación 



en Veracruz embarcó su equipaje, y agitó el trans-
porte para sí y los mas comprometidos, que ya se 
disponían á huir luego que fuesen atacados. 

Aunque la apatía de Echávarri habría sido bas-
tante motivo para desconfiar de su probidad, no 
lo fué para mí, porque tenia formado de ella el 
mejor concepto. Echávarri me habia merecido las 
mayores pruebas de amistad, le habia tratado siem-
pre como un hermano, le habia elevado de la nada 
en el órden político al alto rango que ocupaba, le 
habia hecho confianzas como áun hijo mió, y sien-
to verme en la necesidad de hablar de él, porque 
sus acciones no le hacen honor. 

Di órdenes para que se pusiese sitio á la plaza, 
faculté al general para que obrase por sí sin aguar-
dar las resoluciones de la corte, en todos los casos 
que lo considerase conveniente: tropas, artillería, 
víveres, municiones, y dinero, nada le faltaba; la 
guarnición estaba acobardada; los gefes decididos á 
abandonarle, la poca elevación y debilidad de las 
murallas, hacia muy fácil un asalto, cuando no 
quisiesen abrir brecha, y por cualquiera parte po-
dia hacerse practicable en una hora. A pesar de 
todo, solo se verificaron algunas escaramuzas y el 

del mando supremo, lo dió el título de general , sin de-
signarlo grado, y le nombró el congreso miembro del 
poder ejecutivo. 

sitio duró hasta el 2 de Febrero, día en que se 
firmó la acta de Casa Mata, por la que sitiados y 
sitiadores se unieron para restablecer el congreso, 
único objeto que decían entónces proponerse. 

La falta que creo cometí en mi gobierno (c) fué 
no tomar el mando del ejército, desde que debí 
conocer la defección de Echávarri; me alucinó la 
demasiada confianza: ya conozco que (véanse los 
documentos número 9 y siguientes) esta siempre 
es perjudicial en hombres de Estado, porque es 
imposible penetrar hasta donde llega la perversi-

. dad del corazon (1). 

Ya se ha visto que no fué amor á la patria el 
que condujo [A Santa-Anna á dar el grito de re-
pública; júzguese si seria este amor el que sirvió 
á Echávarri de norma, al saber que'en aquel tiem-
po llegaron á San Juan de Ulúa comisionados del 

(1) Era Echávar r i capi tan de un cuerpo pr incipal 
olvidado del v i rey y sepul tado en uno de los peores 
terri torios del víreinato, en poco mas de un áño lo 
ascendí á mariscal de campo, caballero de la órden 
del número imperial de Guadalupe, mi edecán y ca-
pitan genera l de las provincias de Pueb la , Veracruz 
y Oajaca: este español era de los que yo colmaba do 
beneficios, y uno de los que dest inaba á que formase 
el vínculo de union y f ra te rn idad , que s iempre me pro-
puse establecer en t re americanos y peninsulares, co -
mo tan conveniente §n ambas naciones, 



gobierno español, para pacificar aquella parte (le la 
America, que consideraba en insurrección Echá-
varri so puso en correspondencia con ellos y con 
el gobernador del castillo: olvidó repentinamente 
sus justos resentimientos con Santa-Anna, identi-
ficándose con este en opinion, olvidó mi amistad, 
olvidó lo que debia á los mexicanos, olvidó hasta 
su honor, porque el adherirse ai sistema de su 
enemigo, que no era aun el particular, capitular 
con él siendo muy superior en fuerzas, es un ne-
gro ó indeleble borron para aquel general. ¿Seria 
que Echávarri se acordó de su origen, y quiso ha-
cer á sus paisanos un servicio por el que olvidase 
su conducta anterior? No quiero calificarle fijando 
mi juicio: ya lo harán los que no pueden ser ta-
chados de parcialidad (b). 

Celebrada la acta de Casa de Mata, unidos si-
tiados y sitiadores, se precipitaron como un tor-
rente por las provincias de Veracruz y Puebla, sin 
contar para nada con el gobierno y sin ninguna 
consideración para mí, sin embargo de que era 
capítulo terminante remitirme la expresada acta 
con una comision, que se redujo á un oficial, quien 
S8 presentó cuando el ejército todo estaba en mo-
vimiento, ocupados todos los puntos á que les al-
canzó el tiempo, y sin encargo de esperar contes-
tación, para saber si se admitía ó rechazaba en 
todo ó en parte. Se expresaba también en el ac. 

ta, que no habia de atentarse contra mi autoridad 
y mi persona. 

El marqués de Viv&nco mandaba interinamente 
á Puebla, también era de los agraciados por mí: 
nunca fué ni pudo ser jamás republicano (e), abor-
recía personalmente á Santa-Anna, y él era odiado 
del ejército por anti-independiente y por su ca-
rácter adusto: con todos: también Vivanco se unió 
á los rebeldes y Puebla se negó á obedecer al go-
bierno. Salí á situarme entre México y los suble-
vados, con el objeto de reducirlos sin violencia, 
condescendiendo á olvidar lo pasado y cuanto di-
jese relación á mi persona. Quedamos convenidos 
en que se reuniese un nuevo congreso, cuya con., 
vocatoria, el 8 de Diciembre se vió en la junta ins-
tituyente impresa inmediatamente, ya iba á cir-
cularse (1), se¿jaron límites á unas y otras tropas, 
y se estipuló permanecer en aquel estado hasta 
que reunida la representación nacional decidiese, 
conformándonos á someternos á su determinación: 

(1) E l acta de Casa Mata no se verificó hasta el 
2 de Febrero : á principios de Dic iembre ya estaba 
concluida la convocatoria del nuevo congreso,de aquí 
se signe que ni yo hab ia penaado en reasumir el po -
der legislativo, n i la reunión del cuerpo que h a b i a de 
ejercerlo fué la ve rdade ra razón de levantar el sitio 
de Veracruz y proceder á fo rmar la expresada acta. 



así quedó pactado por ios comisionados qüe mandó 
al efecto y también se me faltó, traspasando los lí-
mites señalados; despachando emisarios capciosos 
á todas las provincias, para persuadirles á que se 
adhiriesen á la acta de Casa Mata. Así se hizo 
con muchas de las diputaciones provinciales, quie-
nes al unirse no dejaban de protestar el respeto 
de mi persona y que so oponían á cuanto quisiese 
hacerse contra, ella á pesar de las seducciones 
que se emplearon y do verse amenazados por la 
fuerza. 

Dijeron quo quería erigirme en absoluto, ya es-
tá probada la falsedad de esta acusación: dijeron 
también que me habia enriquecido con los cauda-
les del Estado, siendo así que hoy no cuento para 
subsistir, sino con la pensión que se me lia asigua-
d o y con los caudales que me debe la nación: si 
algún otro sabe que en cualquier banco extranjero 
hay fondos mios, le hago cesión de ellos, para que 
los distribuya á su arbitrio (1). 

(1) La mejor prueba de que no me enriquecí es 
que no soy rico* no tengo ni lo que tenia cuando em-
prendí la independencia. No solo no a U s é d o los can-
dalos públicos; pero ni aun tomó do la tesorería las 
asignaciones que se me hicieron. La jun ta gube rna t i -
va mandó se me entregaran un millón de pesos do la 
extinguida inquisición y se me pusiese en poseso du 

Díjose que habia sido un atentado detener pri-
mero algunos diputados del congreso y reformarlo 
despues: ya he contestado á esta acusación: díjose 
que no habia respetado la propiedad porque usó 
de la conducta de platas, importante un millón y 
doscientos mil pesos fuertes, que salió de México 
con destino á la Habana,Jen Octubre de 822. El 
congreso, instado por el gobierno para que facili-
tase arbitrios que cubriesen las atenciones del era-

veinte leguas cuadradas de t ie r ra en las provincias 
internas: no tomó ni un real, el congreso decretó 6a 
me facili tase pura mis gasto-» por la tesorería todo lo 
que pidiese y la j u n t a iust i tuyente me señaló millón 
y medio de posos anuales, nada percibí , sino lo m u y 
preciso para mi subsistencia, en cant idades parcia les 
que recibía mi adminis t rador cada cuatro ó seis dias^ 
pretiriendo Jai necesidades públ icas á las mías y las 
de mi famil ia . Ot ra prueba de que no es mi pasión él 
interés, cuando la j un t a inst i tuyente me asignó el m i -
llón y medio de pesos, destinó la te rcera par te de e s t e 
caudal para fo rmar un banco que sirviese de fomento 
á la minería, r amo principal de indust r ia en a q u e l 
país, y que por las convulsiones pasadas se ha l l aba 
muy arsuinado: ya estaban escritos los reglamentos 
por hombres instruidos en estos ramos, comisión ados 
al efecto. N i enriquecí á mis parientes dándoles e m -
pleos lucrativos: si alguno coloqué, es porque le cor -
respondía en la escala de sus ascensos, ó po rque se lo 
proporcionó la revolución, 6egun el estado en que se 



irò, ino facultó para tomar de cualquier fondo 
existente y me avisó en particular por medio de 
unos diputados, que habian tenido en considera-
ción la conducta, y no se habia expresado en el 
decreto, por evitar que desdo su promulgación has-
ta que se diesen bis órdenes correspondientes, los 
propietarios retiraran cada uno la parte que le 
correspondiese. No habia con que costear al ejér-
cito: los empleados estaban sin sueldos, agotados 
todos los fondos públicos: ya no habia quien pres-
tase: los recursos que podían solicitarse de algu-
na potencia extranjera exigían tiempo, á lo que no 
daba lugar la necesidad (1). A pesar de todo, sa-
biendo yo cuanto es respetable la propiedad de 

hallaban eu los d ias do la var iac ion-dd gobierno,sin 
que hubiese sido mejor su suer te por ini elevación al 
trono. Un parienie m i ó s e ha l l aba de a lcalde en Va-
Uadolid cuando los sucesos ¡de Iguala , fal tó el gefe 
político, la constitución le l l amaba á ejercer las f u n -
ciones de este destino, cont inuó desempeñándolas has-
ta mi entrada en México, que fué confirmado en él por 
la regencia, como lo fue ron el do Puebla , Queréta-
ro, y otras que ningún parentezco tenían conmigo. 

(1) Se t raba jaba en la actualidad sobre un présta-
mo de los inglesés: la negociación presentaba buen 
aspecto; pero su conclusión no pudia r e t a rda r menos 
que cinco ó seis meses, y las necesidades eran de mo-
mento. 

los ciudadanos, no habría convenido á la disposi-
ción del congreso, si no hubiese tenido motivos 
fundados para creer, que en aquella conducta iban 
caudales al gobierno español: bajo nombres su -
puestos casi todos se dirigían á la Península, á 
donde inconcusamente servirían para fomentar el 
partido contrario á los mexicanos. Creo quedará 
bien probado este mi sentimiento, con asegurar que 
los extranjeros que probaron ser suya alguna par-
te de aquellos fondos, obtuvieron luego órdenes 
mias para que se les reintegrara inmediatamente; 
pero permitiendo sin conceder quo hubiera nacido 
una falta en tomar los enunciados caudales, ¿á 
quién debía atribuirse? ¿A mí, en quien no habia 
facultad para levantar contribuciones ni emprésti-
tos; ó al congreso que en ocho meses no habia sis-
temado las rentas, ni formado un plan de hacienda? 
¿A mí, qué no podia ménos que ejecutar una ley 
perentoria, ó al oongreso que la dictó? ¿Porqué 
fatalidad pues ha de recaer sobre mi opinion, lo 
que es efecto de la indolencia y malicia de otros? 

El acta de Casa Mata acabó de justificar mis 
determinaciones, tomadas en Agosto y Octubre, con 
respecto al congreso: el último trastorno no ha si-
do mas que la realización del plan de aquellos 
conspiradores; no han dado un paso que no sea 
conforme á lo que resultó de la sumaria formada 
en aquel tiempo. Los puntos en donde habia de 



darse primero la voz de alarma, los cuerpos mili-
tares inas comprometidos, las personas que habían 
de dirigir la íevolucion, lo que habia de hacerse 
de mí y de mi familia, lo que habia de decretar el 
congreso, el gobierno que se habia de establecer: 
todo se encuentra en las declaraciones y resulta 
de la sumaria. ¿Qué mayor demostración de que 
ni la detención de los diputados, ni la forma del 
congreso, ni la toma do la conducta fueren las ver-
daderas causas del último trastorno? 

Solicité repetidas veces tenor una entrevista con 
los principales gefes disidentes, sin que hubiese 
podido conseguir mas que una contestación, en una 
carta particular de Echávarri. El delito les retraía, 
y los confundía su ingratitud. Desesperaban de que 
les tratase con indulgencia, y este es otro testimo-
nio de su debilidad, apésar de que no ignoraban 
que siempre estuve pronto á perdonar á mis ene-
migos, y que jamás me valí de la autoridad para 
vengar ofensas propias. 

El suceso de Casa Mata habia reunido á los re-
publicanos y borbonistas, que jamás pueden con-
cillarse sin otro objeto que de destruirme; conve-
nia pues que cuanto ántes se les quitase la más. 
cara y fuesen conocidos. Esto no podia verificarse 
sin mi separación del mando: volví á reunir el mis-
mo confireso reformado: abdiqué la corona y solici-
té expatriarme, haciéndolo presente al poder legis-

lativo, por el ministro de relaciones. Véase el do 
oumento de la materia. 

Dejé el mando porque ya estaba libre de las 
obligaciones, que violentamente me arrastraron á 
obtenerlo: la patria no necesitaba de mis servicios 
contra enemigos exteriores, que por entóuces no te-
nia; y con respecto á los interiores, léjos de serle 
útil, podia perjudicarle mi presencia, porque ella 
era un pretexto, para que se dijese que se hacia la 
guerra por mi ambición, y un motivo para que per-
maneciese por mas tiempo oculta la hipocresía polí-
tica de los partidos: no lo hice por miedo de mis 
enemigos: a todos los conozco, y sé lo que valen (1): 
tampoco porque hubiese perdido en el concepto del 
pueblo, y me faltase el amor de los soldados, bien 

(1) He sabido'vencer con cincuenta hombres á mas 
de t res mil: con trescientos sesenta á catorce mil: j a -
más me retiró en campaña sino una sola vez que co -
mo he dicho fui mandado por otro, y con solo ocho-
cientos hombres emprendí quitar al gobierno español 
el dominio en la Amér i ca del Septentr ión cuando él 
con taba con todos los caudales, con once regimientos 
expedicionarios europeos, 8¡ete veteranos, y diez y seis 
provinciales del país que se consideraban como de l í -
nea, y setenta ú ochenta mil patr iotas ó realistas qne 
habían obrado con firmeza contra los secuaces del plan 
de Hidalgo. ¿Y no teniendo miedo, habr ía incurr ido 
en la necedad de dejarme matar por no defenderme? 



sabía queá mi voz los mas se reunían á los valien-
tes que me acompañaban; y los pocos que quedasen, 
lo verificarían en la primera acción, ó serian derro 
tados. Con mayor razón contaba con los pueblos, 
cuanto que los mismos me habían consultado sobre 
la conducta que debían observar en aquellos acontecí 
mientos, y que todos ellos no hacían mas que obe-
decer mis órdenes reducidas á que permaneciesen 
tranquilos, porque así convenia á sus intereses y mi 
reputación. En el ministerio de Estado y capita-
nía general de México se encontrarán las represen-
taciones, de los puoblos, y mis contestaciones, to-
das dirigidas á la paz, y á que no se vertiese 
sangre. 

El amor á la patria me condujo á Iguala: él me 
llevó al trono: el me hizo descender de tan peligro-
sa altura; y todavía no me he arrepentido, ni de 
dejar el cetro, ni de haber obrado como obré. De-
jé el país de mi nacimiento, y despucs de haberle 
presentado el mayor de los bieues para trasladar-
me, me hice extranjero en otro con mi familia nu-
merosa y delicada, y sin mas bienes que los crédi-
tos indicados y una pensión, con la quo no puede 
contar el que sabe lo quo son revoluciones y el 
estado en que deje á México. 

No faltará quien me imputo á falta de previ-
sión ó debilidad la reposición de un congreso cu-
yas nulidades conocía, y cuyos individuos habían 

de continuar siendo enemigos mios decididos: la 
razón que tuve fué el que quedase alguna autori-
dad conocida, porque la reunión do otro congreso 
exigía tiempo y las circunstancias no admitían di-
lación: de otro modo, la anarquía era imfalible al 
descubrirse los partidos y segura la disolución del 
Estado: quise hacer el último sacrificio por la pa-
tria. 

A este mismo congreso dije me señalase el pun-
to que quería que ocupase y las tropas que fue-
sen de su agrado para la escolta que habia de 
acompañarme hasta el puerto de mi embarque; 
para éste se designó uno de los del seno mexica-
no y por escolta quinientos hombres que quise 
fuesen de los que se habían separado de mi obe-
diencia, mandados por el brigadier Bravo, que yo 
elegí también de los disidantes (1) para, hacer 
conocer que no habia dejado de batirme por mie-
do y que dejaba las armas para entregarme á 
aquellos cuya mala fé habia tanto esperimerftado. 

El dia que pensé salir de México no lo pude 
verificar, porque me lo impidió el pueblo. Cuando 

(1) De las tropas que asistían á mi lado en T a c ú -
baya lleve solo dos hombres por compañía para d a r -
les una prueba de mí g r a t i t n d y ca lmar el entuciasmo 
de loa demás, que no encontraba medio de persuadir 
á q u e m e dejasen marchar con la escolta designada. 



entró el ejército que sin saber porqué, se llamaba 
libertador, ninguna demostración se hizo que ma-
nifestase ser bien recibido: so vieron en la necesi-
dad desacuartelar las_tropas, y colocar artillería en 
las principales avenidas. En los pueblos por dón-
de transité, que fueron pocos, porque se procuró 
llevarme de ¡hacienda en hacienda, me recibieron 
con repiques, y apésar de la violencia con que eran 
tratados por mis conductores, los vecinos corrían 
anciosos paja verme, y darme los sinceros testimo-
nios de su amor y respeto. Después de mi salida 
de Méqico la fuerza contuvo al ¡pueblo que me 
aclamaba, y cuando el marqués de Vivanco, en ca-
lidad de^ eneral engefe, arengó ó las que dejé en 
Tacubaya, tuvo ei disgusto de oírles gritar: ¡Viva 
Agustín primero! y que oyeran su arenga con des-
precio. Estas y las otras que parecerían, si se refi-
rieren, pequeneces, son demostraciones de que no 
fué la voluntad general la que influyó en mi sepa-
ración del mando supremo. 

Yo habia dicho: que luego que conociese que 
mi gobierno no era conforme con la voluntad de 
todos, ó que el permanecer al frente de los nego-
cios era un motivo de que la tranquilidad públi-
ca se alterase, descendería del trono gustoso: que 
si la nación elegía una clase de gobierno, que en 
mi concepto le fuese perjudicial, no contribuirían á 
su establecimiento, porque no está en mis princi* 

píos obrar contra lo que creo justo y conveniente; 
pero tampoco haría oposicion aunque pudiese, y 
abandonaría para siempre mi patria. Así lo dije 
en Octubre de 21 á la junta gubernativa, y repe-
tidas veces al congreso (1), y á la junta institu-
yente lo mismo que á las tropas y á varios parti-
culares en lo privado y en lo público. Llegó el 
caso, cumplí mi palabra y solo tengo que agrade-
cer á mis perseguidores, que me hay anidado oca-
sion de manifestar de un modo inequívoco, que es-
tuvieron siempre en consonancia mis palabras con 
mis sentimientos (2). 

Mi mayor sacrificio ha sido abandonar para 
siempre una patria que me es tan cara, un padre 

(1) S iempre hablé con f ranqueza: sirva de prueba 
lo que dije al congreso restablecido, ál separarme del 
imper io , por conducto del ministro de Estado: vóase 
el documento núm. 9. 

(1) Consecuente á la recti tud de mis principios, 
no qnise como pude, ponerme á la cabeza de la úl t i -
ma revolución: á ella me invitaron sus pr incipales 
corifeos, entro quienes baste ci tar á N e g r e t e , C o r t a z a r , 
y Vivanco. Si hubiera verificado lo que esto quería , 
conservando ei mando supremo con un nombre ó con 
otro, y si hubiera tenido ambición, reteniendo el man -
do, el t iempo me habr ia dado mil ocasiones de e j e r -
cerlo á mi placer; pero los negocios m a erau odiosos, 
pesado el cargo, y finalmente e ra cont raponerme á 
i a cabeza de aquel partido. 



idolatrado, cuya edad septuagenaria no permitió 
traer conmigo, una hermana, cuya memoria no 
puedo recordar sin dolor, deudos y amigos que 
fueron los compaSeros de mi infancia y de mi ju-
ventud, y cuya sociedad formó en tiempo mas fe-
liz los mejores dias de mi vida 

Mexicanos, este escrito llegará á vosotros; su 
principal objeto es manifestaros, que el mejor de 
vuestros amigos jamás desmereció el afecto y con-
fianza que le prodigasteis; mi gratitud se acabará 
con mi existencia. Cuando instruyáis á vuestros 
hijos en la historia de la patria, inspiradles amor 
al primer gefe del ejército trigarante; y si los mios 
necesitan alguna vez de vuestra protección acor-
daos que su padre empleó el mejor tiempo de su 
vida en trabajar porque fueseis dichosos. Recibid 
el último adiós, sed felices. 

Casa de campo en las'inmediacioeesde Liorna, á 
27 de Setiembre de 1823. 

AGUSTIN DE ITURBIDE. 

Nota. 
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No habiéndose podido imprimir esta Memoria 
en Toscana, el tiempo que ha trascurrido desde 
su conclusión, me da lugar para observar, que los 
acontecimientos de México, despue3 de mi salida 
añaden justificación á lo que llevo dicho del pri-
mer congreso. Se ha visto que so queria prolon-
gar el término de sus funciones para, continuar 
siendo el árbitro de todos los poderes y formar la 
constitución á su propio placer, contra las faculta-
des que le habían sido concedidas, despreciando de 
este modo la voluntad general, y las representa-
ciones terminantes de las provincias, para qne se 
limitase á hacer una nueva convocatoria: así fué, 
que estas para obligarlo, esforzaron de nuevo su 
solicitud, hasta llegar al extremo de negar la 
aquiescencia y obediencia á las disposiciones y ór-
denes de dicho congreso, y del gobierno creado por 
él. Esto prueba de un modo inequívoco, el descon-
cepto del mayor número de diputados para con 
sus comitentes. La nueva convocatoria exigía mas 



tiempo y gastos, y ciertamente no habrían estas 
adoptado tal partido, si hubieran tenido por sábios 
firmes y virtuosos al mayor número do aquellos, 
6 si la conducta que los mismos diputados obser-
varon, despues de su reposición en el santuario de 
las leyes, hubiera sido conforme á la voluntad de 
los pueblos, y no á sus miras particulares y fines 
tortuosos (f). 
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NUMERO 1. 

Carta oficial dirigida desde Iguala, por el gefe del 
ejército trígarante, al virey de Nueva España. 

Exmo. Sr.—Qué feliz es el hombre que puede 
evitar la desgracia de otro hombre, y hacer su for-
tuna. ¡Oh! y cuánto mas venturoso el que puede 
evitar males y establecer la felicidad, no ya de 
otro hombre, sino de un reino entero. Afortunada-
mente V. E. se halla en este caso con el de Nue-
va España. 

La noche del 15 al 16 de Septiembre de 810 se 
dió el grito de independencia, entre las sombras 
del horror, con un sistema (si así puede llamarse) 
cruel, bárbaro, sanguinario, grosero é injusto por 
consecuencia; y á pesar de que el modo no podia 
ser mas contrario al génio moderado y dulce de 
los americanos, aun subsisten sus efectos en el año 



de 21. ¿Qué es subsistir? Hoy vemos reanimar de 
un modo bien notable, y con llama mas viva, el 
mismo fuego. Verdad que, no pudiendo ser desco-
nocida á esa superioridad, convence sin equivoca-
ción el generalizado y uniforme voto de los habi-
tantes todos de esta América. Nadie puede dudarlo. 

Yo mismo he teuido la suerte de evitar hace 
pocos dias un rompimiento desastroso, que iba á 
suceder en provincia bien distante; ¿qué importa 
esto, yo no puedo lisonjearme de quo cortool mal? 
Cuántos otros planes, Sr. Exmo., se estarán for-

mando hoy en Oajaca, en Puebla, en Valladolid, 
en Querétaro, en Uuadalajara, en San Luis Poto-
sí en la misma capital, alrededor de V. E.; 
tal vez dentro de su misma habitación! ¿Y habrá 
quien pueda deshacer la opinion de un reino ente-
ro? Bien ha probado la experiencia de todos los 
siglos, y con ejemplo muy reciente nuestra Penín-
sula española el acsioma de que, es libre aquel país 
que quiere serlo. ¿No nos engañemos, S E x m o : 
la Nueva España quiere ser independiente: esto 
nadie lo duda, le conviene. La misma madre pátria 
le ha enseñado el camino, le ha franqueado la 
puerta, y es preciso que lo sea. Por lo ménos no 
dejará de emprenderlo, y en el dia, de manera 
muy diversa, con otra ilustración, con otros recur-
sos, con otro séquito, quo en el año de diez. 

Evite V. E., pues está en su mano, la horroro-

sa catástrofe qüe amenzaa. Hagaí nmortal su nom-
bre y lo que es mas, contraiga V. E al propio 
tiempo un verdadero mérito: ante el Supremo Sér 
que recompensa con la vida eterna un solo jarro 
de agua, que se dá en su nombre bendito, fijando 
en este suelo, cuya crisis se acerca, nuestra reli-
gión santa; cerrando á la impiedad las puertas en 
que vemos se agolpa bajo diferentísimos disfraces, 
ántes que se difunda con mas velocidad que el fue-
go eléctrico, per la vasta extensión do estas pro-
vincias. 

El remedio es de gerarquía: pero la enfermedad 
aguda así lo exige, y es preciso que el médico 
obre en armonía con la constitución del enfermo, y 
se acerque á contentar en lo posible sus deseos y 
afecciones: entremos en materia. 

Yo haria un notorio agravio á V. E., á su pie-
dad cristiana y á su ilustración, si tratase de con-
vencer la necesidad de separar la América septen-
trional, para conservar nuestra sagrada religión, 
porque los enemigos que la amagan son muy co-
nocidos, y en cuanto á la conveniencia política, na-
die duda quo e3 violento i o mendigue de otro la 
fortuna, por aquel que dentro de su misma casa 
tiene los recursos necesarios para lograrla. Asen-
tado, pues, por principio, que es neoesaria la se-
paración de estos dominios, para conservar ilesa 
nuestra religión, porque la luz misma priva de la 



vista, al que careciendo de ella por mucho tiempo 
de improviso le hiere la pupila, y de que la inde-
pendencia es útil á la Nueva España, ó que por lo 
ménos todos sus habitantes así lo creen, pasemos 
á examinar si la senda es llana ó impracticable. 
Mas claro, examinemos los síntomas del enfermo. 

El mas funesto sin duda es la complicación en 
que hemos visto sus humores: que los ácidos des-
ocupando el vientre donde contribuyen á la robus-
tez del cuerpo, han atacado el oorazon y el cere-
bro. Tal es el espíritu de partido, la rivalidad de 
Europeos y Americanos, que debiendo haberse 
presentado solo con una emulación obvia en el cen-
tro de la sociedad, para disputarse unos á otros la 
práctica de las acciones nobles, de virtud, útiles y 
generosas, es la que dejenerando y saliendo de la 
esfera que le señaló el sábio autor de la naturale-
za, nos ha tenido mas do diez años al bordo del 
precipicio, e impeliéndonos á la ruina y al exter-
minio. Cortemos do rafa el mal: hagamos ocupar 
aquellos ácidos el lugar que les corresponde. Allí 
contribuirán á la acción para que son destinados 
y tornará en bien, en salud, el mal que de otro, 
modo solo podría producir. La Union, Sr. Exmo.¿ 

es el ataque directo y seguro al mal: veamos el 
modo de aplicarle. 

Es axioma sabidísimo, que los contrarios con los 
oontrarios se curan: la desconfianza, con estímulos 

de confianza: el ódio con pruebas de amor: la des-
unión, con lazos de fraternidad. 

Nada ha estado mas en el órden natural, que ol 
que les europeos desconfien de los americanos, 
porque éstos ó por lo ménos algunos, tomando el 
nombre general, sin razón, sin justicia, bárbara-
mente en todos sentidos, atentaron contra sus vi— 7 X 

das, -contra su fortuna, envolviendo ¡qué horror! 
á sus mujeres é hijos en tal ruina; pero por for-
tuna es igualmente cierto, que los americanos y la 
parte mas noble de ellos, sin duda han sido los 
que justamente indignados contra un proceder t i -
rano é impolítico, quisieron abandonar y abando-
naron en efecto con gusto su comodidad, sus inte-
reses, las delicias de sus familias, y expusieron su 
propia vida á veces sin cuento, por salvar las de 
sus padres los europeos, porque éstos gozasen 
tranquilos de los placeres que sus esposas aman-
tes les presentaban, de los halagos de sus hijos, y 
que se ocupasen solo en el giro de sus negocios. 
¿No es esto cierto? Sí, lo es por fortuna, repito: 
es un hecho innegable. ¿Y no serán bastante para 
infundir confianza estos recuerdos? Deben bastar: 
y yo que me glorio de no haber vacilado un solo 
instante, de haberme decidido por la justicia y por 
la razón desde un principio, atreviéndome á salir 
garante del nuevo sistema, creo ya destruida con 
lo expuesto la desconfianza, y curado por tanto el 



primer indicante de nuestro mal. Pasemos á la 
segunda afección. 

El òdio: este nunca ha sido, es, ni puede ser 
justo. El Criador nos pone por precepto necesario 
para salvarnos, el amor á nuestros enemigos. No 
hay autoridad comparable con esta, para que des-
aparezca de entre nosotros: poro si por tal razón 
suficentísima debe desaparecer entre europeos y 
americanos, ¿cuánto mas fácil no nos es este pre-
cepto, observando que las razones políticas y las 
virtudes morales nos persuaden y estimulan á ello? 
Si unos cnantos americanos sin meditación, sin 
ideas, y metidos on el error, acaso por un plan 
abortado, procedieron contra una porcion tan noble 
de nuestra sociedad, y á la que debemos la ilus-
tración con otros mil bieues, y el que es mayor 
sobre todos, el de la creencia que profesamos, el 
de la santa religión, ¿no es otra porcion de ame-
ricanos, ya que los salvó, aventurando cuanto tenian 
que aventurar, como he indicado áutcs? ¿Quiénes 
dieron las importantes y decisivas batallas en su 
época de Carrozas, Cruces, Aculco, Guanajuato, 
Calderón, Yurira, Salvatierra, Valladolid, Puro* 
rán, e t c , etc., etc? ¿Y quiénes son los que en el fe-
liz gobierno de V. E. han hecho mas y mas, al 
propio intento? Si hubiera quién lo dudase, fácil 
uie seria hacer un manifiesto histórico; pero las ver-
dades que son conocidas por sí mismas, no necesitan 

de pruebas... Me distraía del asunto: vuelvo á él. 
El recuerdo de estos hechos, ¿cómo podrá dejar de 
excitar en los ánimos de los europeos generosos y 
grandes, la gratitud y de sobreponer estatal resen-
timiento por las ofensas? Así lo creo: y esto deja 
curada la según la afección. Pasemos á la tercera. 

Desunión. De la confianza y del amor resulta 
por necesidad la Union: porque si yo tengo con-
fianza de V. E., si yo amo á V . E., ¿cómo podrán 
ser diversos y mucho ménos opuestos sus intere-
ses y los inios? ¿Qué importa que V. E . haya na-
cido en las Andalucías, Aguirrevengoa en Vizca-
ya, Cortina en las montañas, Agreda en la Rioja; 
este en la Mancha, aquel en Galicia, el otro en 
Castilla, Rayas en Guanajuato, Azcárate en Méxi-
co, Iturbide en Michoacan, etc? Si todos vivimos 
en Nueva España, si los intereses de esta son los 
mismos, si es un acaso despreciable en un sentido 
justo, liberal, que uno deba su origen á Castilla, y 
haya nacido en Guadalajara, quo otro como yo lo 
deba á la Navarra y sea su cuna Valladolid de Mi-
choacan, ¿qué hombre de razón, qué hombre de 
crítica, que hombre ilustrado se ocuparía de tales 
accidentes, dejando la importancia del asunto? Se-
ria hacer mucho agravio á las luces de nuestra 
época, á las provincias de la Península, á los de 
esta América, y á los mismos individuos, creer 
por solo un instante, que entre la paja y el g ra -



no, dejando este, se hiciese elección de aquella. 
Léjos de nosotros idea tan miserable y ofensiva. 
Los intereses de comercio, las relaciones de sangre, 
de familia y cuanto en la naturaleza y en la so-
ciedad estrecha mas los vínculos, obligan mas á 
los europeos residentes en Nueva España con los 
americanos, que con sus paisanos mismos existen-
tes en Ultramar. Son mas interesados, sí, lo repi-
to, en la felicidad de la América que en la de la 
Península. Aquí disfrutan los placeres del amor 
conyugal. Aquí se ven reproducidos. Aquí vi-
ven ¿Qué razones mas poderosas pura des-
truir la injusta desunión de americauos y euro-
peos, y para estrechar los brazos entre aquellos 
que han recibido y han dado el sér relativamente Í 
Debe desaparecer la desunión; nuestros intereses 
son unos, el lazo 'debe ser cordial, íntimo, firme, 
indisoluble. 

Están demostradas en mi juicio las tres propo-
siciones. Ilesta únicamente buscar diestros facul-
tativos, que disuelvan el veneno ó emboten su ac-
ción, por medio del antídoto mas eficaz, de la tria-
ca mas pura, y persuadiendo al enfermo al mismo 
tiempo la necesidad de tomarla, para que éste la 
acepte con una buena fé y á ojo cerrado (por va-
lórale de esta frase vulgar), y seguro en la con-
fianza del acierto do aquellos, por su juicio, su 
ciencia, su destreza y por todas las virtudes del 

caso, no repare en lo fuerte de la medicina, y la to-
me con voluntad, despreciando su color, su gusto, 
olfato; reflexionando que el cuerpo político y físi 
co tienen cierta analogía constante, y que así co-
mo á este los amargos le suelen ser los tónicos 
mas convenientes, los mayores estomacales, lo son 
también á aquel. ¿Qué cosa mas desagradable que 
la quina para el gusto? ¿Pero qué antipútrido hay 
mas conocido? No nos equivoquemos, conozcamos 
nuestros verdaderos intereses, y abracémoslos sin 
reparar en accidentes. 

V. E., los Sres. D. Miguel Bataller, Marqués 
de Rayas, Dr. D. Matías Monteagudo, Dr. D. Mi-
guel Guridi y Alcocer, Lic. D. Juan José Espino-
sa, D. José María Fagoaga, D. Isidro Yañez, Lic. 
D. Juan Francisco Azcárate, y en defecto de al-
guno los Sres. D. Rafael Pereda, Lic. D. Juan 
Martinez y D. Francisco Sánchez de Tagle, unen 
todas las circunstancias que pueden apetecerse en 
el caso, sin que puedan desconfiar ni de sus luces 
ni de su honradez, ni de su firmeza de carácter los 
partidos respectivos, que hasta hoy han sido con-
trarios, y desde mañana deben formar una causa 
común, abrazar un solo interés, así como deben 
hacer una sola familia. 

Poniéndose V. E. á la cabeza de los ocho indi-
viduos nombrados en primer lugar, y sustituyen-
do por defecto de alguno el que le corresponda de 
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lo stres subsecuentes, se formará Una jüuta guber-
nativa, que pueda reunir, como he indicado, la opi_ 
nion general, y llamar velozmente á los diputados, 
de córtes, que existan en el reino de último nom-
bramiento y anteriores; pues ellos podrán con una 
representación suficiente, y con los conocimientos 
necesarios, promover lo que convenga, para el fin 
que he propuesto á V. E. en el principio. Entre-
tanto la junta, como depositaría de la confianza y 
opinion de todos, paralizará cualesquiera proyec-
to de las sublevaciones tumultuarias, que amena-
zan por todas partes. 

Muy grande y árdua le parecerá á V. E. mi 
proposición y llena de inconvenientes; pero siendo 
cierto, como lo es inconcusamente, que la opinion 
general está decidida por la independencia, ¿qué 
partido mas prudente queda que tomar, que aquel 
que conociendo un paso de necesidad, con una sá-
bia previsión, evita los escollos mas funestos y 
trascendentales? La opinion está decidida; no pue-
do dejar de referirlo á V . E., ni V. E., ni yo, ni 
otra persona alguna puede variarla; ni tampoco 
tiene V". E. fuerza que oponerle. La tropa toda 
del país siente del mismo modo, y entre la euro-
pea (dígolo por la gloria suya) no tiene V. E. un 
cuerpo solo completo que poder oponer. Es pú-
blico cómo piensan estos dignos militares. En ellos 
reinan las ideas filantrópicas de ilustración y lî  

si 
beralidad, esparcidas en nuestra Península. Casi 
todos están íntimamente adheridos al sistema del 
país. Algunos pocos buscarán el camino solo de 
volver para su patria; y raro, rarísimo será, no el 
cuerpo, sino el individuo que por estupidez ó falta 
de ideas, ó por capricho, tenga la resolución ne-
cesaria para intentar oposicion, y ésta ciertamente 
seria nula.... , Sé demasiado, Sr. Exmo., en el 
particular; y así como creo, que por el plan que le 
propongo se evitará sin duda la efusión de san-
gre, creo también que este país seria feliz, y lo 
poseería el Sr. D. Fernando VII , si se acomodase 
á venir á México; ó en su defecto alguno de los 
Serenísimos Señores Infantes D. Cárlos ó D. Fran-
cisco de Paula; y que de otra, manera, sin entrar 
en cálculos de resultados, el mes de Marzo próxi-
mo, México será el teatro de la sangre y del horror. 

Yo no soy europeo ni americano, soy cristiano, 
soy hombre, soy partidario de la razón, conozco el 
tamaño de los males que nos amenazan. Me per-
suado que no hay otro medio de evitarlos, que el 
que he propuesto á V. E,; y veo con sobresalto 
que en sus superiores manos está la pluma que 
debe escribir: Religión, paz, felicidad; ó confusion, 
sangre, desolación, á la América Septentrional. 

He cumplido, Sr. Exmo., con trasladar á V. E. 
mis sentimientos y mis ideas. Sobre V. E. vendrá 
la bendición ó la execración de muchas generacio-



ües. La verdad, la justicia, la sensibilidad, forma 
mi carácter, no conozco otro idioma. 

El Señor Dios de los Ejércitos, á quien pido 
ilumiue á V. E., guarde su importante vida mu-
chos años. Iguala 24 de Febrero de 1821,—Agus-
tín de Iturbide. 

N U M E R O 2 . 

Plan 6 indicaciones para el gobierno que debe insta-
larse provisionalmente, con el objeto de asegurar 
nuestra sagrada religión, y establecer la iadepen* 
dencia del imperio mexicano: tendrá el título de jun-
ta gubernativa de la América Septentrional, pro 
puesto por el Sr. coronel D. Agustín de Jturbidet 

al Exmo. Sr. virey de Nueva España, Conde del 
Venadito. 
1. La religión de la N. E. es y será católica, 

apostólica, rom<ana, sin tolerancia de otra alguna. 
2. La N. E. es independiente de la antigua y 

de toda otra potencia aun de nuestro continente. 

3. Su gobierno será monarquía moderada, con 
arreglo á la constitución peculiar y adaptable del 
reino. 

4. Será su emperador el Sr. D. Fernando VII; 
y no presentándose personalmente en México den-
tro del término que las cortes señalaren á prestar 
el juramanto, serán llamados en su caso, el serení-
simo Sr. Infante D. Cárlos; el Sr. D.Francisco de 
Paula, el archiduque Cárlos, ú otro individuo de 
casa reinante, que estime por conveniente el con-
greso. 

5. Interin las, córtes se reúnen habrá una junta 
que tendrá por objeto tal reunión, y hacer se cum-
pla con el pian en toda su extensión. 

6. Dicha junta, que se denominará gubernati-
va, debe componerse de los vocales que habla la 
carta oficial del Exmo. Sr. Virey. 

7. Interin el Sr. D. Fernando VI I se presenta 
en México y hace el juramento, gobernará la junta 
á nombre do S. M,, en virtud del juramento de fi 
delidad que le tiene prertado la nación, sin embar-
go de que se suspenderán todas las órdenes que 
diere, ínterin no haya prestado dicho juramento. 

8. Si el Sr. D. Fernando VI I no se dignare ve-
nir á México, ínterin se resuelve el emperador que 
deba coronarse, la junta ó la regencia mandará en 
nombre de la nación. 

9. Este gobierno será sostenido por el ejército, 



de las tres garantías, de que se hablará deápiles. 
10. Las córtes resolverán la continuación de la 

junta; ó si debe sustituirla una regencia, Ínterin 
llega la persona quo deba coronarse. 

11. Las córtes establecerán en seguida la eons» 
titucion del imperio Mexicano. 

12. Todos los habitantes de la Nueva España 
sin distinción alguna de europeos, africanos, ni in-
dios, son ciudadanos de esta monarquía, con op-
cion á todo empleo, según su mérito y virtudes. 

13. Las personas de todo ciudadano y sus pro-
piedades, serán respetadas y protegidas per el 
gobierno. 

14. El clero secular y regular será conservado 
en todos sus fueros y preminencias. 

15. La junta cuidará de que todos los ramos 
del Estado queden sin alteración alguna, y todos 
los empleados políticos, eclesiásticos, civiles y mi-
litares, en el estado mismo en que existen ea el 
día. Solo serán removidos los que manifiesten no 
entrar en el plan, sustituyendo en su lugar los 
que mas se distingan en virtud y mérito. 

1G. Se formará un ejército protector, que se 
denominará de las tres garantías, porque bajo su 
protección toma lo primero, la conservación de la 
religión católica, apostólica, romana, cooperando 
de todos los modos que ostén á su alcance, para 
que no haya mezcla alguia de otra secta y se ata-

quen oportunamente los enemigos que puedan da-
ñarla. lo segundo, la independencia, bajo el siste-
ma manifestado: lo tercero, la unión íntima de ame-
ricanos y europeos; pues garantizando bases tan 
fundamentales de la felicidad de N. E., dntes que 
consentir la infracción de ellas, so sacrificará, dan-
do la vida del primero al último de sus indivi-
duos. 

17. Las tropas del ejército observarán la mas 
exacta disciplina á la letra délas órdenanzas,y los 
gefes y oficialidad continuarán bajo el pié en que 
están hoy; es decir, en sus respectivas clases, con 
opcion á los empleos vacantes, y que varen, por los 
que no quisieren seguir sus banderas ó cualquiera 
otra causa, y con opcion á los que se consideren 
de necesidad ó conveniencia. 

18. Las tropas de dicho ejército se consideran 
como de línea. 

19. Lo mismo sucederá con las que sigan lue-
go este plan. Las que no lo difieran, las del an-
terior sistema de la independencia que se unan 
inmediatamente á dicho ejército y los paisanos 
que intenten alistarse, se considerarán como t ro-
pas de milicia nacional, y la forma de todas para 
la seguridad interior y exterior del reino la dicta-
rán las córtes. 

20. Los empleos se concederán al verdadero 
mérito, á virtud de informes de los respectivos 



, 86 
gefes, y en nombre de la nación provisionalmente. 

21. Interin las córtes se establecen se procede-
rá en los delitos con total arreglo á la constitu-
ción española. 

22. En el de conspiración contra la independen-
cia, se procederá á prisión sin pasar á otra cosa, 
nasta que las córtes decidan la pena al mayor de 
los delitos del de lesa magestad divina. 

23. Se vigilará sobre los que intenten fomentar 
la desunión, y se reputan como conspiradores con-

, tra la independencia. 
2 4 . Como las cortes que van á instalarse han de 

ser constituyentes, se ha cenecesario que reciban los 
diputados los poderes bastantes para el efecto; y 
como á mayor abundamiento es de mucha impor-
tancia, que los electores sepan que sus represen-
tantes han de ser para el congreso de México y 
no de Madrid, la junta prescribirá las reglas jus-
tas para las elecciones, y señalará el tiempo nece 
sario para ellas y para la apertura del congreso. 
Ya que no puedan verificarse las elecciones en 
Marzo se estrechará cuanto sea posible el término 

Iguala, 24 de Febrero de 1821.—Es copia.— 
Iturbide. 

NUMERO 3. 

\ 

Oficio del Exmo. Sr. D. Juan ODonojú, dirigido al 
señor gobernador de la 'plaza de Veracruz. 

Incluyo á V. S. copia del tratado en que he-
mos convenido el primer gefe del ejército imperial 
y yo; él tiene por objeto la felicidad de ambas 
Españas, y poner de una vez fin á los horrorosos 
desastres de una guerra intestina; él e s t á apoyado 
en el derecho de las naciones; á él le garantizan 
las luces del siglo, la opinion general de los pue-
blos ilustrados, el liberalismo de nuestras córtes, 
las intenciones benéficas de nuestro gobierno y las 
paternales del rey. La humanidad se resiente al 
contemplar el negro cuadro de padres é hijos, her-
manos y hermanos, amigos y amigos, que se per-
siguen y se sacrifican: de provincias que habita-
ron hombres de un mismo origen, de una misma 



religiou, protegidos por las mismas leyes, hablan-
do un idioma y teniendo iguales costumbres, in-
cendiadas y devastadas por aquellos que pocos 
meses antes las cultivaron afanosos, fiando á su 
fertilidad la esperanza de su alimento y el de sus 
familias, felices cuando gozaron la paz, desgracia-
das, indigentes, vagamundas y menesterosas en la 
guerra, ¿olo un corazon amasado con hiél y con 
ponzoña puede proveer sin estremecerse tamañas 
desventuras, ¿i" qué sacrificio no hará gustosa 
una alma bien formada, si ha de evitar con él tra-
bajos, sangre, muerte y exterminio? Ve V. S. 
aquí, señor gobernador, las reflexiones que me ha-
brían arrebatado á firmar el tratado que servirá 
de cimiento á la eterna alianza de dos naciones, 
destinadas por la Providencia y ya designadas por 
la política, á ser grandes y ocupar un lugar dis-
tinguido en el mundo, aun cuando no hubiese es-
tado, como lo estoy, convencido de la justicia que 
asiste á toda sociedad, para pronunciar su libertad 
y defenderla á par de la vida de sus individuos: 
de la inutilidad de cuantos esfuerzos se hagan, de 
cuantos diques se opongan, para contener este sa-
grado torrente, una vez que haya emprendido su 
curso magestuoso y sublime: de que es imposible 
contrariar ni aun alterar el órden de la naturaleza: 
ella puso límites á las naciones, hizo lapsos y 
muelles los miembros de un cuerpo grande; no 

nos dio sentidos capaces de recibir impresiones des-
de muy léjosjy si en la infancia nos proveyó de una 
madre tierna que nos alimentase en la niñez y ju-
ventud, de padres y maestros que nos educasen y 
nos dirigiesen, nos dió en la virilidad razón y fuer-
za para ser independientes y no vivir sujetos á tu-
tela. El mundo moral está modelado por las mismas 
reglas que el físico. Principios tan luminosos no 
podían ocultarse á la alta penetración del rey, y 
la sabiduría del congreso. ¿Ni cómo podríamos si 
no conciliar los progresos de la constitución en 
España, con la ignoranciatque era preciso suponer 
en los españoles que desconociesen estas verdades? 
En efecto, ya la representación nacional pensaba 
ántes de mi salida de la Península, en preparar la 
independencia mexicana; ya en una »le sus comi-
siones, con asistencia de los secretarios de Estado, 
propusieron y aprobaron las bases: ya no se duda-
ba de que ántes de cerrar sus sesiones las córtes 
ordinarias, quedaría concluido este negocio impor-
tante á las dos Españas, en que está comptometi-
do el honor de ambas, y en que tiene fijos los ojos 
la Europa entera. El español que por miras pa r -
ticulares, ó un privado interés no se conviniere 
con el sentir común de sus compatriotas, sobre 
desconocer lo que le conviene, está limitado á un 
círculo muy estrecho, no tiene formada una idea 
justa de que su nación basta para hacer la feiici-
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dad de sus individuos, y no es digno hijo da una 
patria generosa, liberal y equitativa. Pero los me-
xicanos, á quienes la temperatura de su clima dió 
una imaginación viva y fogosa, y que por otra 
parte en razón de la inmensa distancia que les se-
para de la Península carecían, de noticias exactas, 
se pronunciaron independientes y tomaron un a s -
pecto hostil, creyendo que los mismos á quienes 
daben su religión, su ilustración, y el estado en 
que están de poder figurar en el mundo civilizado, 
habían de cometer la injusticia de atentar contra 
su libertad; cuando ellos por sostener la suya aca-
ban de ser el asombro del universo; ejemplo de 
valor y constancia, y terror del poder mas colosal 
que conoció la historia. 

Y encontraron en efecto alguna resistencia, em-
péro considérese esta, el resultado de una fidelidad 
llevada al extremo de unos sentimientos exaltados 
y de una bravura irreflexiva; mas varió la escena, 
americanos y europeos se conocen recíprocamente, 
y saben que si ha habido extravíos por una y otra 
parte, todos tienen su origen en virtudes que les 
honran; vuelven á ser hermanos, todos quieren 
estrechar los vínculos do su unión: las relaciones 
serán íntimas, los derechos de unos y otros serán 
fielmente respetados: así lo pactamos, y aun cuan-
do no, á esto están decididas las voluntades, y e3te 
tratado que hizo el amor y la recíproca inclina-

cion, tendrá por siempre el cumplimiento que j a -
mas tuvieron los que formó la política y la fuerza. 

El contenido de esta carta se servirá V. S. man-
darlo publicar, y yo espero que si hay aun algu-
no que no esté desengañado, lo quedará con su lec-
tura: si esta no bastase, considérese como pertur-

. bador de la tranquilidad pública, al que de cual-
quier manera manifieste desagrado ó desconfor-
midad. 

Tengo noticias que se dirigen á este puerto pro-
cedentes de la Habana 400 ó mas hombres, envia-
dos por el capitan general de dicha isla para la 
guarnición de la plaza: variaron las circunstancias; 
y estas tropas léjos de ser útiles, serian perjudi-
cialísimas, porque entre otros males producirían 
el de que se dudase de mi buena fé, sin que tan 
corto número de soldados pudiese aun cuaudo es-
tuviésemos en el caso de iutentar defensa, ser de 
algún provecho. ¿A qué militar se le ocultará la 
defensa que puede hacer Veracruz, aun guarneci-
da? Y suponiéndola una fortificación de primer ór-
den, ¿cuál seria al fin el resultado? Sucumbir ¿Y 
si se conservase? Para España seria de ninguna 
utilidad. Esto supuesto, y refiriendome á lo que 
llevo dicho, prevengo á V. S. (y le hago respon-
sable en caso de inobservancia), que no permita el 
desembarco de tales tropas, sino que si han llega-
do las mande reembarcar inmediatamente, propor-

9 



cionándolés pkíü que se vuelvan, al püntó de dón-
de salieron, todos los auxilios que necesiten, para 
lo que usará V. S. de cualquier recurso y de cual-
quier fondo por privilegiado que sea, en la inteli-
gencia que no tendrá V. S. disculpa si no lo veri-
fica, porque le concedo para este caso todas las fa-
cultades que yo tengo. Si aun no han llegado, sal-
drá luego luego una embarcación ménor, la que 
"esté mas pronta, á cruzar á la altura que convon-
ga y por donde deban venir necesariamente, á co-
municarles mi deteaminacion de que regresen sin 
entrar en el puerto. Si enfermedades, falta de ví-
veres, ú otra razón exigiere que toque á tierra án-
tos de cambiar de rumbo, que se dirijan á Tampi-
co, ó Campeche, á donde en tal caso exhortará 
V. S. á las autoridades, para que sean auxiliadas, 
y me avisará para proporcionar yo se comuniquen 
las órdenes convenientes al mismo efecto. 

El servicio es interesantísimo, y espero sea pun-
tualmente desempeñado, confiando en la actividad 
de V. S., y en el tino oen que sabe dar sus dispo-
siciones. 

Este pliego es couducido por un extraordinario 
y por el mismo se servirá V. S. dirigirme la con-
testación, sin perjuicio de que me dé avisos opor-
tunos de cualquier novedad que merezca atención. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Villa de Córdoba; 26 de Agosto de 1821 .—Juan 
ODoñofú.—Sr. Gobernador de Yeracruz. 

NUMERO 4. 

Tratados celebrados en la villa de Córdoba, el 24 del 
presente, entre los señores D. Juan O Donojú, te-
niente general de los ejércitos de España, y D. 
Agustín de Iturbide, primer gefe del E. I. M. de 
las tres garantías. 

Pronunciada por Nueva España la independen-
cia de la antigua, teniendo un ejército que sostu-
viese este pronunciamiento, decididas por él las 
provincias del n ino, sitiada la capital en donde 
se habia depuesto á la autoridadjlegítima, y cuan-
do solo quedaban por el gobierno europeo las pla-
zas de Yeracruz y Acapulco, desguarnecidas y sin 
medios de resistir, á un sitio bien dirigido y que 
durase algún tiempo, llegó al primer puerto el 
teniente general D. Juan 0'Donojú,con el carácter 
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tualmente desempeñado, confiando en la actividad 
de V. S., y en el tino oen que sabe dar sus dispo-
siciones. 
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y por el mismo se servirá V. S. dirigirme la con-
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teniente general D. Juan 0'Donojú,con el carácter 



y representación de capitan general y gefe supe-
rior político de este reino, nombrado por S. M C., 
quien deseoso de evitar los males que afligen á 
los pueblos, en alteraciones de esta clase, y tratan-
do do conciliar los intereses de ambas Españas, 
invitó á una entrevista al primer gefe del ejército 
imperial D. Agustín de Iturbide, en la que se dis-
cutiese el gran negocio de la independencia, des-
atando sin romper ios vínculos que unieron á los 
dos continentes. Verificóse la entrevista en la vi-
lla de Córdoba, el 24 de Agosto de 1821, y con la 
representación de su carácter el primero y la del 
imperio mexicano el segundo, despues de haber 
conferenciado detenidamente, sobre lo que mas con-
venia á una y otra nación, atendido el estado ac-
tual y las últimas ocurrencias, convinieron on los 
artículos siguientes, que firmaron por duplicado, 
para darles toda la consolidacion de que son capa-
ces esta clase de documentos, conservando un ori-
ginal cada uno en su poder para mayor seguridad 
y validación. 

1. Esta América se reconocerá por nación sobe-
raua é independiente, y se llamará en lo «ucce-
sivo imperio moderado. 

2. El gobierno del imperio será monárquico 
constitucional mexicano. 

3. Será llamado á reinar en el imperio mexica-
no (prévio el juramento que designa el art. 4 del 

plau), en primer lugar el Sr. D. Fernando V i l , 
rey católico de España, y por su renuncia ó no ad -
misión, su hermano el serenísimo Sr. infante D. Cár 
los; por su renuncia ó no admisión, el serenísimo 
Sr. infante D. Francisco de Paula; por su renun-
cia ó no admisión, el serenísimo Sr. I). Cárlos Luis, 
infante de España, ántes heredero de Etruria, hoy 
de Luca, y por la renuncia ó no admisión de este, 
el que las córtes del imperio designaren. 

4. El emperador fijará su córte en México, que 
será la capital del imperio. 

5. Se nombrarán dos comisionados por el Exnio. 
Sr. O'Donojú, los que pasarán á la corte de Es-
paña, á poner en las reales manos del Sr. D. Fer-
nando VI I copia de este y tratado, exposición que 
le acompañará, para que sirva á S. M. de antece-
dente, miéntras las córtes del imperio le ofrecen 
la corona, con todas las formalidades y garantías 
que asunto de tanta importancia exige; y suplican 
á S. M., que en el caso del artículo 3o se digne 
noticiarlo á los serenísimos Sres. Infantes, llama-
dos en el mismo artículo por el órden que en él 
se nombran; interponiendo su benigno inílujo, para 
que sea una persona de las señaladas de su a u -
gusta casa, la que venga á este imperio, por lo 
que se interesa en ello la prosperidad de ambas 
naciones, y por la satisfacción que recibirán los 
mexicanos, en añadir este vínculo á los demás de 



amistad, con que podrán y quieren Unittse ñ los 
españoles. 

6. So nombrará inmediatamente conforme al 
espíritu del Plan de Iguala, una junta compuesta 
do los primeros hombres del imperio por sus vir-
tudes, por sus destinos, por sus fortunas, repre-
sentación y concepto, de aquellos que están de-
signados por la opinion general, cuyo número sea 
bastante considerable, para que la reunión de luces 
asegure el acierto en sus determinaciones, que se-
rán emanaciones do la autoridad y facultades que 
les conceden los artículos siguientes. 

7- Ln junta de que trata el aitículo anterior se 
llamará junta provisional gubernativa. 

8. Será individuo de la junta provisional de go-
bierno el teniente general D. Juan O'Donojú, en 
consideración á la conveniencia de que una perso-
na de su clase tenga una parte activa é inmediata 
en el gobierno, y de que es indispensable omitir 
algunas de las que estaban señaladas en el expre-
sado plan, en conformidad de su mismo espíritu. 

9. La junta provisional del gobierno tendrá un 
presidente nombrado por ella misma, y cuya elec-
ción recaerá en uno de los individuos de su seno, 
ó íuera de él, que reuní la pluralidad absoluta de 
sufragios: lo que si en la primera votacion no se 
verificase, se procederá á segundo escrutinio, en-
trando á él los dos quo hayan reunido mas votos. 

10. El primer paso de la junta provisional de 
gobierno, será hacer un manifiesto al pbblico de 
su instalación, y motivos que la reunieron, con las 
demás explicaciones que considere convenientes 
par a ilustrar al pueblo sobre sus intereses, y mo-
do de proceder en la elección de diputados á cór-
tes, de que se hablará despues. 

11. La junta provisional de gobierno nombrará 
en seguida de la elección de su presidente, una 
regencia compuesta de tres personas de su seno ó 
fuera do él, en quien resida el poder ejecutivo y 
que gobierne en nombre del monarca hasta que 
éste empuñe el cetro del imperio. 

12. Instalada la junta provisional, gobernará 
interinamente conforme á las leyes vigentes, en 
todo lo que no se oponga al plan de Iguala, y 
mientras las córtes formen la constitución del Es-
tado. 

13. La regencia inmediatamente despues de 
nombrada, procederá á la convocacion de córtes, 
conforme al método que determine la junta provi-
sional de gobierno; lo que es conforme al espíritu 
del art. 24 del citado plan. 

14. El poder ejecutivo reside en la regencia, el 
legislativo en las córtes; pero como ha de mediar 
algún tiempo antes que éstas se reúnan, para que 
ambos no recaigan en una misma autoridad, ejer-
cerá la junta el poder legislativo: primero, para 



los casos que puedan ocurrir y que no <len iilgur 
á esperar la reunión de las córtes; y entonces pro-
cederá do acuerdo con la regencia: segundo, pura 
servir á la regencia de cuerpo auxiliar y consul-
tivo en sus determinaciones. 

15. Toda persona que pertenece á una sociedad, 
alterado el sistema de gobierno ó pasando el país 
á poder de otro príncipe, queda en el estado de li-
bertad natural par trasladarse con su fortuna á 
donde le convenga, sin que haya derecho para pri-
varle de esta libertad, á inénos que tenga contraí-
da alguna deuda con la sociedad á que pertenecía, 
por delito ó de otro de los modos qqe conocen los 
publicistas: eu este caso están, los europeos ave-
cindados en íjueva España y los americanos resi-
dentes en la Península; por consiguiente serán ár-
bitros á permanecer adoptando esta ó aquella pa-
tria, ó á pedir su pasaporte, que no podrá negar-
seles, para salir del reino ón el tiempo que se pre-
fije, llevando ó trayendo consigo sus familias y 
bienes, pero satisfaciendo á la salida por los últ i-
mos, los derechos de exportación establecidos ó que 
se establecieren por quien pueda hacerlo. 

10. No tendrá lugar la anterior alternativa res 
pecto de los empleados públicos ó militares, que 
notoriamente son desafectos á la independencia 
mexicana; sino que estos necesariamente saldrán 
de este imperio, dentro del término que la regencia 

prescriba, llevando sus intereses, y pagando los de-
rechos de que habla el artículo anterior. 

17. Siendo un obstáculo á la realización de este 
tratado la ocupacion de la capital por las tropas 
de la Península, se hace indispensable vencerlo: 

. pero como el primer gefe del ejército imperial, 
por sus sentimientos y los de la nación mexicana, 
desea no conseguirlo con la fuerza, para lo que le 
sobran recursos, sin embargo del valor y constan-
cia de dichas tropas peninsulares, por la falta de 
medios y arbitrios para sostenerse contra el siste' 
ma adoptado por la nación entera, D. Juan O'Do-
nojú ofrece emplear su autoridad, para que d i -
chas tropas verifiquen su salida sin efusión de 
sangre y por una capitulación honrosa. 

Villa de Córdoba, 24 de Agosto de 1821.— 
Agustín de lturbide.—Juan (fDonojú. 

Por vía de incidencia se inserta aisladamente pa-
ra las reflexiones convenientes la siguiente representa-
ción del geno-al Garza al Soberano Congreso, pidién. 
dolé dos dias antes de la proclamación que se hizo del 
Sr. Iturbide para Emperador, la forma de gobierno 
republicano. 

Señor.—Cuando vá de pormedio la salud de la 
patria, el silencio es un crimen, tanto mayor, cuan» 



to mas inminente sea el peligro. A este convenci-
miento es debido el que yo, animado del patriotis-
mo mas puro, me permita el hodor de elevar hasta 
V. M. los sentimientos y la opinion de estos pue-
blos, sobre lo que mas les interesa.—Ellos, señor, 
al declararse por la causa augusta de la indepen-
dencia, aspiraron á sustraerse para siempre de la 
dominación real, que tan ominosa les fué, y que 
por mas límites y barreras que se le opongan, tiende 
constantemente á ensancharse, hasta degenerar en 
tiranía. Así juraron el plan de Iguala, que garan-

» 
tía las bases esenciales de Independencia, Relgion 
y Union, sin dudar un momento que el gobierno 
monárquico, establecido en él, y el llamamiento de 
los Borbones no podían ser con mas fin que el po-
lítico de unir la opinion de un número considera-
ble de gentes; que espantadiza de cualquiera otra 
forma que se hubiese proclamado por su nimio 
apego á aquella institución, podrían haber retarda-
do por mas tiempo el general pronunciamiento de 
las provincias, y causándonos mayores males. Ni po-
dían creer otra cosa, cuando saben muy bien que 
facultad ten delicada solo puede ejercerse legíti-
mamente por V. M., que representa la soberanía 
nacional, sea cual fuere el mérito y las circunstan-
cias en que se vió el héroe libertador de la patria. 
Dejaban pues, á l a sabiduría y prudeucia deV.M. 
la aprobación que de derecho le pertenecía, sobre 

el plan de Iguala, y tratados de Córnoba; y que 
rompiendo el muro que oponían á vuestra autori-
dad soberana, hubiese V. M. sancionado con abso-
luta libertad la forma de gobierno mas análoga y útil 
á la nación: forma que se acomodase también á la 
establecida generalmente en todos los listados in-
dependientes de ambas Américas: forma que ase-
gurase para siempre nuestra libertad y la sobera-
nía del pueblo; forma, en fin, republicana El 

digno representante de esta provincia trasmitió 
este voto á V. M., en su vez, y no puede atribuirse 
á espíritu de novacion el deseo que ella tiene pol-
verío admitido y sancionado por V. M. 

Pero cuando estos mismos pueblos perdieron su 
mas lisongera esperanza, con la sanción que V. M. 
dió al gobierno monárquico moderado; cuando re-
cordaron que para esto se coartó la libertad de V. 
M. con juramento prévio que mudó la esencia de 
V. M., de, constituyente en constituido; cuando ad-
virtieron que pudo V. M. ser sorprendido por los 
partidarios del gobierno español, así como es de 
creer lo fué el gobierno provisional, que precedió 
á la instalación de V. M., por la detención de esta 
misma instalación, demorada contra la espectacion 
y deseos de toda la nadon, convocando al fin la 
representación nacional de una manera contraria 
á los sencillos elementos de la elección popular, 
circunscribiendo á los pueblos, y sus poderes á for-



muías viciosas; entóneos, Señor, llegó á su colmo 
el sufrimiento, y unos querían negarse abierta-
mente á la obediencia, protestar otros, y todos 
habrían hecho un sacudimiento, si no los hubiese 
contenido la firme seguridad que presagiaron de 
que aun era tiempo para que V. M. aguardase un 
momento favorable en que pronunciarse por sus 
mas caros interese-. 

Vino por fin tan feliz instante. España invali-
da el tratado de Córdoba: nos declara la guerra y 
apresta escuadras con que dominarnos nuevamen-
te. Mas V. M. con motivo tan solemne, recobra 
su libertad para entrar en nueva sanción y decla-
rar la forma de gobierno que mas convenga y 
acomode A la augusta nación que representa. Nin-
guna consideración puede retraer á V. M. de tan 
urgente como importante declaración. Venturosa-
mente reúne V. M. todos los medios de hacerlo; y 
si por desgracia faltase á V. M. la fuerza armada 
yo tengo la satisfacción de estar y consagrarme á 
las órdenes de V, M., con esta provincia de mi 
mando y con dos mil caballos que sostendrán á 
todo trance las resoluciones de V. M. Conx iene, 
Señor, no perder la oca ion y ganar tiempo. Los 
enemigos interiores y exteriores se acercan siem-
pre cautelosos, y la patria con sus mas esforzados 
hijos está á riesgo de ser víctima del mas pequeño 
descuido. Sálvela V. M, dando á la tiranía el gol-

p3 mortal, y á la santa libertad un dia de gloria 
y de satisfacción, que trasmitirá á la mas remota 
posteridad con alabanza y bendiciones el nombre 
glorioso de los padres de la patria. 

Soto la Marina, 16 de Mayo de 1822.—Señor. 
—Felipe de la Garza.—Al soberano congreso cons-
tituyente mexicano. 

\ 

NOTA. 

No consta en las colecciones de órdenes y decretos 
déla soberana junta ni del congreso, los relativos al 
nombramiento de Generalísimo Almirante, y reconocí• 
miento de Emperador, en la persona del Sr. Iturbide. 
Tampoco existe el que le autorizó para ocupar la con-
ducta de caudales que marchaba Veracruz; sin em-
bargo, hay motivos fundados para creer que se expi-
dieron y fluyen de la connivencia, al menos aparente, 
del soberano cuerpo legislativo, y déla lectura dem 
sesiones en aquellos dias. 
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NUMERO 5. 

Representación del brigadier D. Felipe de la Garza 
al emperador. 

Señor.—El gefe de la provincia del Nuevo San-
tander, el ayuntamiento y vecindario de Soto la 
Marina, y los oficiales y tropa de las compañías 
de la milicia de la misma provincia, reunidos con 
ella, penetrados del mas vivo sentimiento por las 
providencias opresivas de la libertad polítioa de 
la nación, que con escándalo universal y violacion 
de los derechos mas sagrados ha adoptado en es-
tos dias el gobierno de V. M. I., bien ciertos de 
que ellas no proceden de la recta intención de 
V. M. I-, sino de las arterias é intrigas del minis-

terio, vendido á los partidarios del gobierno espa-
ñol, para dividirnos y despedazarnos, elevamos á 
V. M. I., con toda la dignidad de hombres libres, 
la representación de nuestras quejas y agravios, y 
la sorpresa que nos ha causado la prisión de los 
beneméritos diputados del soberano congreso cons-
tituyente, con que ha quedado reducida á mera 
nulidad la representación nacional, y bajo la in-
fluencia del gobierno, si ya no se ha disuelto. ¿Có-
mo tan pronto olvidarse V. M. I., del sagrado ju-
ramento que otorgó en el seno del congreso? Allí 
protestó V. M. I., del modo mas solemne ante 
Dios y los hombres, que respetaría sobre todo la 
libertad política de la nación y la personal de cada 
individuo. ¿Y como se entiende esto, Señor, con la 
destrucción del congreso, con las prisiones ejecu-
tadas en esta capital, y las que se han mandado 
hacer en las provincias, de hombres patriotas aman-
tes de su libertad? Se cohonesta es cierto, con el 
especioso velo de subversiones, divergencias de 
opiniones, y trastorno del Estado: pero, Señor, en 
quien está la verdadera§subversion y divergencia, 
es en el ministerio, cuyos intereses son irreconci-
liables con los de los pueblos. El, Señor, aspira á 
gobernar bajo el nombre de Y. M. I., sin sujeción 
ni responsabilidad: él quiere reunir en su seno to-
dos los poderes, y ejercerlos despótica y tiránica-
mente: él quiere imponernos un yugo tan duro, 



que proclamemos como el mejor, el sacudido glo-
riosamente por por el venturoso y glorioso grito 
de Iguala: él quiere en fin, comprometer A V. M. I . 
con los pueblos, haciendo parecer distintos sus in-
tereses, cuando están identificados. 

Señor, nosotros no pretendemos establecer nue-
vas formas, ni derogar cosa alguna de las sancio-
nadas. Queremos sí, que gobierne la ley y no el 
capricho; que el gobierno haga nuestra felicidad, y 
no la suya: que V. M. entienda que no nos guia 
el espíritu revolucionario, ni ¡novador, sino el de-
seo único del bien de la patria. Hemos jurado un 
gobierno monárquico constitucional, y no tratamos 
de alterarlo, ni atacarlo; pero si deseamos y pre-
tennemos, que no degenere en absoluto, exigimos 
el cumplimiento del juramento de V. M., y na-
da mas. 

Consiguiente á essa resolución que hemos adop-
tado y jurado sostener, sacrificando si es preciso 
nuestras vidas, nuestras fortunas y cuanto tene-
mos de mas caro sobre la tierra, suplicamos á 
V. M. I: 

1. Que se sirva mandar poner en libertad in-
mediatamente á los diputados del congreso, apre-
hendidos en la noche del 26 de Agosto, y á todos 
los demás que despues lo hubieren sido. 

2. Que el congreso se instale en el punto que 
elija, y donde delibere con absoluta libertad. 

3. Que el ministro actual sea depuesto y juz-
gado con arreglo á la ley. 

4. Que se extingan y supriman esos tribunales 
militares de seguridad pública, en donde estén ya 
establecidos. 

5. Que igualmente se pongan en libertad todos 
los demás presos por sospechas, que hubiere en 
México y en las provincias, por la circular de la 
primera secretaría de Estado, de 27 de Agosto^ 
juzgándose con arreglo á las leyes y por los tri-
bunales establecidos por ellas, á los que resulta-
ren convencidos de algún crimen; y por último, 
que se observen las leyes fundamentales que he-
mos adoptado interinamente. 

Si (lo que Dios no permita) V. M. 1. desoye 
estas sencillas peticiones, el genio del mal y de la 
discordia vá á lanzarse sobre el desolado Anáhuac, 
y vamos á ser envueltos en una guerra, cuyo tér-
mino será sienpre por la causa augusta de la l i -
bertad-

Nosotros, á lo ménos, y toda esta provincia del 
Nuevo Santander, fieles á nuestros juramentos y 
justos apreciadores de la libertad, morirémos pri-
mero gloriosamente en el campo del honor que su-
cumbir al fiero despotismo. Hemos tomado las 
armas, no para dirigirlas contra V. Mi, sino contra 
los que abusando de su nombre quieren esclavi-
zarnos, con cadmas muy mas pesadas que las que 



acabamos de romper; y 110 las dejarémos de la 
mano, hasta haber conseguido libertar al congreso, 
libertar á V. M., de las insidiosasjisechanzas que 
le están tejiendo hombres malvados, para perder á 
V. M. y á la nación, y sobre todo hasta salvar á 
esta de los males que la amenazan. En vuestra 
mano, Señor, está el evitarlos. Que diga la posteri-
dad que el grande Agustín I salvó dos veces á la 
nación mexicana. 

Y miéntra» que V. M. resuelve sobre los par-
ticulares que dejamos asentados, no hemos permi-
tido se encargue del mando de esta provincia el 
coronel D. Pedro José Lanuza, que venia á reci-
birlo, y por quien no queremos ser mandados aho-
ra, ni en ningún tiempo. El gefe actual que tene-
mos es de toda nuestra confianza y satisfacción, y 
debe serlo de la de V . M., por sus virtudes y pa-
triotismo, y no dejarémos que se encargue otro 
ninguno del mando, hasta no haber asegurado nues-
tra libertad. Tampoco permitirémos cue se intro-
duzca tropa de fuera. Si alguna quisiere hacerlo 
á fuerza de aimas, sin oir la voz de U razoE, y la 
justicia que nos asiste, para acudir en cualquier 
caso á V. M., como á buen padre di sus pueblos, 
se les contestará también con las armas, sin que 
por nuestra parte se dé lugar al cbrramamiento 
de sangre, á ménos que no seamos forzados á re-
peler la fuerza oon la fuerza, y siembre, guardaré-
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mos el derecho de la guerra y el de gentes, lloran-
do eternamente la sangre de nuestros hermanos 
que seamos precisados á verter. 

Plegue á Dios ilustrar á V . M. I . sobre la reso-
lución que esperamos por el mismo conducto, y 
conservar ilesa la preciosa vida de V. M., los mu-
chos años que le pedimos, para que haga ¿nuestra 
felicidad. 

Soto la Marina, 2o de Setiembre de 1822, 2o 

de nuestra independencia.—Señor.—Felipe de la 
Garza. 

Siguen las firmas del ayuntamiento, de los elec-
tores é individuos de la diputación provincial, del 
cura párroco, de los oficiales de las milicias y ve-
cindario de consideración.—Dicha representación 
llegó el domingo 6 de Octubre de 1822. 



NUMERO G. 

Copia de la circular comunicada con fecha de ayer 
por el Exmo. Sr. D. José María de Herrera, 
secretario de Estado y del despecho de Relaciones 
interiores y exteriores. 

Pocos dias despues de comunicada á este go-
bierno la noticia de una sublevación verificada en 
la Colonia dol Nuevo Santander, por D. Felipe de 
la Garza, complicado en la conspiración que sofo-
có la vigilancia de S. M. í . , en 26 de Agosto úl-
timo, se han recibido partes oficiales de la com-
pleta pacificación de aquel territorio, debida á las 
providencias que con la velocidad del rayo dictó 
la actividad de nuestro digno Emperador, para pre-
caver los movimientos que temia por aquella par-
te, á oonsecuenoia délos antecedentes que obraban 
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en la causa, contra la conducta del expresado Gar-
za, seducido por las intrigas de los agitadores de 
esta capital, que tenian todas sus esperanzas en la 
cooperacion de aquel incauto gefe. La completa 
sumisión de todos sus secuaces, y el amargo de-
sengaño de la impotencia de tales esfuerzos, para 
derrocar el trono de S. M., cimentado.en el amor 
acendrado de los pueblos, ha sido el fruto de unas 
tentativas que jamás dejarán de producir los mis-
mos resultados, cuantas geces intenten^renovarse. 

En oficio de 13 del corriente, dirigido desde la 
Haciendo de Buenavista al Exmo. señor capitan 
general de las provincias interuas de Oriente y 
Occidente, D. Anastasio Busfcynante, dice el señor 
brigadier D. Zenon Fernandez, comandante gene-
ral de San Luis Pdtosí, lo siguiente: 

"Dirijo á V. E. el pliego y documento que me 
acompaña el coronel D. Pedro Lanuza, y un oficio 
de D. José Antonio Quintero: de todo resulta que 
Garza se fugó solo, y á los preocupados que habia 
reunido les entró el miedo, y cada uno se volvió á 
su casa, en vista de nuestras tropas. 

Cincuenta leguas caminamos, y sigo, para me-
jor informarme, dando un corto paseo á la tropa 
por la Colonia, para que imponga respeto, por si 
acaso hubiere alguna mala semilla. 

Toda mi tropa y oficiales están llenos de dis-
gusto por no haberse batido, lo que no pudieron 



conseguir, pues circuladas mis órdenes, conocida 
mi firma y mi tropa, ya no quisieron seguir 4 
Garza los de la Colonia, á quienes ciertamente 
tenia engañados. 

Suplico á V. E. que de mi parto haga presente 
á S. M. 1., que la Colonia queda pacífica y que es 
regular que Garza se haya ido á Monterey, para 
presentarse al Sr. López, bajo el abrigo del canó-
nigo Hamos Arizpe, que seguramente ha estado 
con el expresado Garza." 

Tengo la satisfacción de participar á V. esta 
plausible noticia, que al mismo tiempo que acre-
dita el oelo con que S. M. I . vela sobre la conser-
vación y bienestar de sus pueblos, justifica mas y 
mas la necesidad de las medidas que se vió obli-
gado á tomar, para reprimir la conspiración en es-
ta capital y otros puntos del imperio. Espero se 
sirva V. comunicar á quien le corresponda este 
feliz acontecimiento por los conduotos de estilo. 

-x 

N U M E R O 7 . 

Acia de Gasa Mata. 

Los Sres. generales de división, gefes de cuer-
pos sueltos, oficiales del estado mayor uno por 
clase del ejército, reunidos en el alojamiento del 
general en gefe, para tratar sobre la toma de la 
plaza de Veracruz y de los peligros que amenazan 
la patria, por la falta de representación nacional 
(único baluarte que sostiene la libertad civil), des-
pues de haberse discutido extensamente sobre su 
felicidad, con presencia del voto general, acordaron 
en este dia lo siguiente: 

Art. 1. Siendo inconcuso que la soberanía resi-
de esencialmente en la nación, se instalará el con-
greso á la mayor brevedad posible. 

Art . 2. La convocatoria para las nuevas córtes 
se hará bajo las bases presoritas paralas primeras. 
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N U M E R O 7 . 

Acta de Gasa Mata. 

Los Sres. generales de división, gefes de cuer-
pos sueltos, oficiales del estado mayor uno por 
clase del ejército, reunidos en el alojamiento del 
general en gefe, para tratar sobre la toma de la 
plaza de Veracruz y de los peligros que amenazan 
la patria, por la falta de representación nacional 
(único baluarte que sostiene la libertad civil), des-
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felicidad, con presencia del voto general, acordaron 
en este dia lo siguiente: 

Art. 1. Siendo inconcuso que la soberanía resi-
de esencialmente en la nación, se instalará el con-
greso á la mayor brevedad posible. 

Art . 2. La convocatoria para las nuevas córtes 
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Art . 3. Respecto que entre los señores diputa-
dos que formaron el extinguido congreso, hubo al-
gunos, que por sus ideas liberales y firmeza de ca-
ráctor, se hicieron acreedores al aprecio público, al 
paso que otros no correspondieron debidamente & la 
confianza que en ellos se depositó; tendrán las pro-
vincias la libro facultad de reelegir á los primeros 
y sustituir á los segundos, con sugetos mas idoneos, 
para el desempeño de sus árduas obligacionos. 

Art. 4. Luego que se reúnan los representantes 
de la nación, fijarán su residencia Qn la ciudad ó 
pueblo que estimen poemas conveniente, para dar 
principio á sus sesiones. 

Art . 5. Los cuerpos que componen este ejérci-
to y los que succesivamente se adhieran, ratifica-
rán el solemne juramento de sostener á toda costa 
la representación nacional. 

Art . 6. Los gefes, oficiales y tropa que no es-
tén conformes con sacrificarse por el bien de la 
patria, podrán trasladarse adonde les convenga. 

Art . 7. Se nombrará una comision que con co-
pias de la acta marche á la capital del imperio, á 
ponerla en manos de S. M. el Emperador. 

Art . 8. Otra comision con igual copia á la pla-
za de Yeracruz, á proponer al gobernador y cor-
poraciones de ellalo acordado por el ejército, para 
ver si se adhieren á él ó no. 

Art . 9. Otro á los gefes de los cuerpos depen-

dientes de este ejército que se hallan sitiando al 
puente y en las villas. 

Art. 10. En el ínterin contesta el supremo go-
bierno, con presencia de lo acordado por el ejérci-
to, la diputación provinsial de esta provincia será 
la que delibere en la parte administrativa, si aque-
lla resolución fuese de acuerdo con la opinion. 

Art . 11. El ejército nunca atentará contraía 
persona del Emperador, pues lo contempla decidi-
do por la representación nacional: aquel se situará 
en las villas ó e-i donde las circunstancias lo exijan, 
y no se desmembrará cou pretexto alguno, hasta 
que no lo disponga el-soberano congreso, atendien-
do á que será el que lo sostenga en sus delibera-
ciones. 

Cuartel general de Casa Mata, á a? do lebrero 
de 1823.—Por el regimiento de infantería núm. 10, 
Simón Rubio, Vicente Neri y Barbosa, Luis de la 
Portilla, Manuel María Hernández, José María 
González Arévalo. Id. por el uúm. 7, Andrés 
Rangel, Antonio Morales. Id. por el núm. 5, Ma-
riano García Rico, Rafael Ptico, José Antonio Ile-
redia, Rafael de Ortega. Id. por el núm. 2, José 
Sales, José Antonio Valenzuela, Juan Bautista 
Morales, Juan de Andonegui. Id. por los granado 
ros de infantería, Joaquín Sánchez Hidalgo. Id . 
por la artillería, Francisco Javier Berna. Por el 

12 de caballería, José de Campo. Id . por el 10, 
11 



José María Leal, Estévan de la Mora, Anastasio 
Bustamante, Juan Neporauceno Aguilar Tablada, 
Id. por el 1, Manuel Gutierrez, Luciano Muñoz, 
Ventura Mora, Francisco Montero. Mayor de ór-
denes de la izquierda, Andrés Martinez. Id. de la 
derecha, Rafael de Ortega. Id. del ejército, José 
María Travesí. Gefe suelto, Juan Arago. Gefe 
del centro, Juan José Codallos. Id. de la izquier-
da, Luis de Cortazar. Id. de la derecha, José Ma-
ría Lovato. General del ejército, José Antonio de 
Echávrn i—Es copia.—Fecha ut supra.—Grego-
rio de Arana, secretario. 

NUMERO 8. 

Proclama de S. M. el Emperador al 
ejército trigaranie. 

Soldados trigarantes: nunca os dirigiera la pa 
larba cou mas necesidad, ni con mayor importancia, 

que cuando se empeñan en extraviaros de la senda 
del bien, y cuando la patria se interesa grandemen-
te en el acierto de vuestros pasos. Yo estoy seguro 
de la rectitud de vuestras intenciones, y os amo 
cordialmente como á hijos los mas beneméritos, 
porque vosotros cambiasteis momentáneamente y 
sin estragos, el gobierno español en mexicano, ha-
ciendo independiente nuestro suelo, del dominio 
extrangero, porque sois los primeros soldados del 
mundo, ¿pie sabéis reunir al furor en la batalla, la 
compasion con el venoido y débil, á la fortaleza 
la generosidad; porque soy testigo de vuestra re-
signación en las privaciones y fatigas. Os amo fi-
nalmente, porque me amais, y porque siempre ha -
béis unido gustosos vuestra suerte con la mia. 

Sí, soldados, mi suerte y la vuestra están hoy 
intimamente unidas á la de la patria: las desgra-
cias de esta, son nuestras y en su posteridad y bie-
nes, tendremos la mejor parte, porque nadie nos 
quitará la gloria de haberla dado libertad, conso-
lidado el gobierno que deseaba y precavídola de 
males incalculables, á costa de sacrificios y fatigas, 
que sabrá apreciar la posteridad. 

Soldados: libertasteis por dos veces á la patria 
de la anarquía; estáis en el caso y obligación de 
hacerlo la tercera. La división en los pueblos es 
causa precisa de su desolación; esto es lo que pro-
cura el gobierno español, para dominarnos de nue-



vo y esto es por lo mismo, lo que mas cuidadosa-
mente debemos evitar. Sabed: que las intrigas 
inhumanas y astutas del gabinete de Madrid, son 
causa de las guerras intestinas de Buenos-Aires, 
aunque la España no haya sacado otro fruto que 
el triste sacrificio do cien mil hombres. El mismo 
empeño tiono en Colombia y en el Perú: sepamos, 

. pues, en México frustrar sus miras, imitando el 
carácter firme y coustante de los chilenos. 

Mi voz debe ser para vosotros el norte mas se-
guro. He llegado á la última dignidad (aunque 
contra mi voluntad y deseo): no tengo á que aspi-
rar, y por lo tanto no necesito hacer escala de ca-
dáveres, como otros quieren para subir. Acordaos 
que siempre os dirigí á la victoria; siempre en fa-
vor de la patria; siempre por el camino del bien, 
y siempre evitando la efusión de sangre, porque 
para mí es de mucha estima la de cualquier hom-
bre. 

Sabéis que cuando algunos representantes del 
pueblo, extraviados en el santuario mismo de las 
leyes, á tiempo que acabábais de establecer la re-
presentación nacional, os llamaban carga pesada, 
é insoportable, asesinos pagados, y se empeñaban 
en hacer desaparecer el ejército, yo fui quien lo 
sostuvo ú todo trance, y lo sostuvo porque vues-
tros servicios inestimables os hacian acreedores á 
ello, y porque era preciso para conservar nuestra 
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indep3ndencia, precaver las convulsiones interiores 
y consolidar nuestro gobierno en su mismo estable-
cimiento. Considerad con atenta circunspección la 
conducta y las operaciones do los que os hablan, 
qué es lo que tienen que perder, y á lo que pue-
den aspirar, y esta regla os será muy útil para 
evitar el engaño. 

Finalmente, soldados, tened presentes vuestros 
juramentos, la denominacicn de trigarantes os los 
recuerdan. Debeis de sostener la religión cristiana, 
mantener la independencia de nuestro país,"y con-
servar la unión entre sus habitantes. Jurásteis 
también mantener la monarquía moderada consti-
tucional, porque así es conforme al voto unánime 
de los pueblos del septentrión. Yo estoy ligado con 
iguales juramentos, los hice en Iguala, y los he 
ratificado solemnemente ante el Dios de la verdad, 
con la mayor efusión de mi corazon, porque estoy 
plenamente convencido de haberlo hecho con la 
mayor justicia y necesidad. Me vereis siempre á 
vuestro lado para desempeñar mis deberes, por los 
cuales haré sacrificio gustoso de mi comodidad, de 
mi reposo y de mi existencia: ni un padre anciano, 
ni ocho hijos tiernos, ni una esposa amable, ni co-
sa alguna me servirá de obstáculo, para obrar con-
forme á mis principios; por el contrario, en todas 
esas caras prendas de la naturaleza, descubre mi 
honor nuevos estímulos. No salga de vuestros lá-



bios, ni se aparte de vuestros corazones el deseo 
de sacrificaros conmigo, si es preciso, por la reli-
gion santa que profesamos, por la libertad de nues-
tra patria, por la union y órden entre todos sus 
habitantes, y por la monarquía moderada constitu-
cional, pues que así lo jurásteis, así es convenien-
te, y ésta es la voluntad general de la nación. 

México, 11 do Febrero de 1823.—Agustín. 

N U M E R O 9. 

Exposición del ex-Emperador al congreso 
•^nacional. 

"Señores diputados.—La expresión de la ver -
dad, jamás ofendió á la delicadeza, ni al mas pun-
donoroso decoro: jamás tampoco la oyeron con de-
sagrado el hombre de bien: en el palacio y en la 
cabaEjp, siempre dió honor al que la pronunció, y 
no ménos al que no se resintió de oiría. 

Próximo á alejarme de la córte, es mi deber 
manifestarla á la nación, dirigiéndome á sus repre-
sentantes. 

Subiendo al trono no se deja de ser hombre: el 
patrimonio de estos es el error: los monarcas no 
son infalibles; por el contrario, mas disculpables 
en sus faltas, ó llámeseles delitos, si cabe tal con-
tradicción con los principios del dia; sí, mas d i s -
culpables, porque colocados en el centro de los mo-
vimientos, en el punto á que se dirigen los nego-
cios, ó lo que es lo mismo, en que chocan todas las 
pasiones de los que forman los pueblos, su a ten-
ción dividida en multitud de inumerables objetos, su 
alma aturdida fluctúa entre la verda 1 y la menti-
ra, la franqueza y la hipocresía, la amistad y el 
interés, la adulación y el patriotismo: todos usan 
un mismo lenguaje, todo se presenta al príncipe 
con iguales apariencias: él bien podrá desear lo 
mejor, y este mismo deseo le precipita al mal; pe-
ro el filósofo descansa en su conciencia, y si está 
expuesto á sentir, no lo está sufrir los remordi-
mientos del arrepentimiento: por desgracia aun los 
consejos que se dan de buena fe no son siempre 
los que producen el acierto. 

Los que hoy sobre las providencias que mas han 
fijado la atención, me persuadieron que la felici-
dad de la patria exigía hacer lo que hice, y á lo 
que se atribuyen resultados que habrían sido los 



mismos de otro modo, con solo la diferencia de 
que la causa verdadera ó aparente (esto lo decidi-
rá el tiempo), habría sido en un caso debilidad y 
en otro despotismo: ¡triste es la situación dol que 
no puede acertar, y mas triste cuando está pene-
trado de esta importancia! Los hombres no son 
juntos con sus contemporáneos; es preciso apelar 
a! tribunal de la posteridad, porque las pasiones 
se acaban con el corazon que las abriga. 

Se habla mucho de la opinion, de su violento 
desarrollo: siempre se yerra de prisa, y por lo co-
mun solo despacio se acierta: la opinion tiene su 
crisol, sus efectos no son efímeros; esto me persua-
de que tadavía no podemos fijarnos en cual sea la 
de los mexicanos, porque ó no la tienen, ó no la han 
manifestado: en doce años bien podian contarse ca-
si otras tantas opiniones tenidas por tales. Comen-
zaron las diierencius, no ine era desconocido su tér-
mino, ni me era dado tampoco evitar los efectos 
del destino: yo debia aparecer como débil ó como 
déspota: me decidí por lo primero, y no me pesa: 
sé que 110 lo soy: economicé males á los pueblos: 
puso un diquo á raudales ds sangre; esta satisfac-
ción es mi recompensa. 

2sTo desconozco la adhesión que se tiene á mi 
persona endiversas partes, ni puedo dudar deelia, 
á vista de testimonios que. la convencen. Tampoco 
ignoro que dando energía al génio de la discordia 

y activando la marcha de la anarquía que amena-
za á la nación, los pueblos que ahora están desu-
nidos, harían votos diversos y pronunciarían vo-
untad distinta. 

Pero mi sistema jamás será ol de la discordia. 
Miro con horror la anarquía, detesto su inflnncia 
iunesta y deseo la unidad en bien de la nación don-
de he nacido, y que por tantos títulos debe ser 
cara á mis ojo3. 

El plan que elegí para terminar diferencias ha 
sido de paz y harmonía, do órden y tranquilidad, 
no mirando á mi persona, fijando la vista en la na-
ción, haoiendo sacrificios por mi parte, procuran-
do escusar los de los pueblos, evitando que la re-
volución tenga el carácter siempre do reacción fí-
sica, trabajando para que tenga el de un movimien-
to indicado solamente por los pueblos, y ejecutado 
con prudencia por las autoridades. 

Mandé á Jalapa comisionados para que hablando 
en la confianza de la armonía con los generales y 
gefes del ejército, se terminasen en paz y sosiego 
las diferencias ocurridas: presenté á la deliberación 
de la junta los puntos que iban embarazando la 
conclusión de un negocio tan sério como trascen-
dental: decreté el restablecimiento del • congreso, 
cuando se me manifestó primero por los comisio-
nados y despues por la diputación de esta provin-
cia, que la reposición del que existia antes, era 



conforme 4 la voluntad de la mayoría y á los de-
seos de los generales y gefes: lo restablecí cuando 
supe que había en México suficiente número de 
diputados para formarlo: le manifesté el d iadesu 
restablecimiento que estaba dispuesto á cualquiera 
sacrificio que exigiese el verdadero bien de la na-
ción: dejé á su elección lo del lugar donde juzgase 
necesario reunirse y tener sus sesiones: le reiteré 
mi respeto á la voluntad general de la nación y 
al congreso que la representa; propuse que si pa-
ra su libertad y seguridad estimaba necesario que 
se retirasen todas las tropas, su acuerdo seria de-
cisivo y el congreso deliberaría sin ver armas en 
derredor de él: le hice presente por el ministerio 
respectivo que si no creia bastantes para verse li-
bre y seguro las medidas hasta entóneos tomadas, 
acordase las que creyese necesarias, convencido de 
que el gobierno dispondría al instante su ejecución 
y cumplimiento: abdiqué la corona expresando que 
si era origen de disenciones, no quería lo que em-
barazase la felicidad de los puublos: añadí que de-
cidido este punto me expatriaría, saliendo de esta 
América, y fijando mi residencia y la de mi fami-
lia en un país extraño, donde distante de México, 
no se presumiese jamás influjo mió eu la marcha 
que siga esta gran sociedad: expuse que miéntras 
se resolvía el artículo de abdicación, me retiraría 
de la córte, para dar esta prueba mas de mis deseos 

por la libertad del congreso en negocio tan grave: 
pedí que él mismo comisionase individuos de su 
seno, para que tratando con los generales del ejér-
cito, fijase, oida su voz y la mia, el modo decoroso 
con que debia retirarme: no quise hacer uso de la 
elección que se me daba pata nombrarlos quinien-
tos hombres, que debían servir de escolta á mi per-
sona: propuse yo mismo que el general l). Nicolás 
Bravo, que merece justamente la confianza públi-
ca, fuese el gefe de aquella escolta: he querido que 
vistos mis pasos, oidas mis voces, presenciadas mis 
acciones, las de los pueblos, caminando á su felici-
dad, ó alejándose de ella, no se crean jamás influi-
das por mí. 

No se ha presentado al pensamiento la necesi-
dad de otro sacrificio. Si en la extensión de la 
posibilidad hay algún otro que exija el verdadero 
interés de la nación, yo estoy dispuesto á hacerlo. 
Amo la patria donde he nacido, y creo que dejaré 
á mis hijos un nombre mas sólidamente glorioso, 
sacrificándome por ella, que mandando á los pue-
blos desde la altura peligrosa del trono. 

Salgo con toda mi familia: antes do salir debia 
ponerlo en noticia del congreso, desenvolver los 
planes de mi gobierno y desarrollar les de mi 
alma. 

Conocí que esta parte rica de la América n 0 

debia estar sometida á Castilla. Presumí que esta 
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era la voluntad do la naoion: sostuve sus derechos 
y proclame su independencia. He trabajad > en su 
gobierno y abdico la corona, si la abdicación es 
necesaria para su felicidad. 

El congreso es la autoridad primera que vá á 
dar dirección al movimiento de los pueblos. Si 
éstos llegan al objeto de sus deseos, sin derramar 
la sangre de sus individuos; si unidos en derredor 
de un centro común, cesan las divergencias y di-
visiones, siempre embarazadoras del bien; si cons-
tituidos por unas leyes sábias levantadas sobre 
bases sólidas, quedan asegurados en el goce de 
sus derechos; si gozando de los que les dá la na-
turaleza, trabajan sin ser distraídos por convul-
siones, en abrir ó limpiar las fuentes de riqueza; 
si protegidos por un gobierno que deje en libertad 
el interés individual de los labradores, artesanos 
y comerciantes, llegan todos á ser ricos ó menos 
pobres; si la nación mexicana, feliz con la felicidad 
de sus hijos, llega al punto que debe ocupar en la 
carta de las naciones, yo seré el primer admirador 
de la sabiduría del congreso, me gozaré do la fe-
licidad de mi patria, y terminaré gustoso los días 
de mi existencia. 

Tacubaya, 22 de Marzo de 1823.—Agustín. 

N U M E R O 1 0 . 

Oficio de la secretaría del soberano congreso. 

Exmo. Sr.—El soberano congreso general cons-
tituyente ha oido la exposición, que de Lóndres le 
hace D. Agustin de Iturbide, fecha 13 de Febrero 
último; y en consecuencia manda se publique la 
referida exposición, acompañada del decreto de 28 
de Abril próximo pasado. 

Lo que comunicamos á V, E.,con copia del men-
cionado documento, para su debido cumplimiento. 

Dios y Libertad, México 7 de Mayo de 1824. 
— Luis de Cortazar, diputado secretario.— José 
Agustín Paz, diputado secretario.—Exmo. Sr. se-
cretario de Estado y del despacho de relaciones. 

En consecuencia de órden de S. A, S. se insertan 
los documentos siguientes; 
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PRIMERO. 

Exposición del Exmo. Sr. D. Agustín de llurbide. 

El amor á la patria animó el grito «le Iguala-
él me hizo salir, de ella arrostrando graves obstá-
culos y arde hoy en mi pecho de la misma manera, 
sin que hayan sido bastante para sacrificarlo ni los 
términos en que fué concebido el decreto de 8 de 
Abril de 1823, ni las expresiones que algunas au-
toridado3 y alguna corporacion han vertido contra 
mi buen nombre, siu provecho y sin verdad; todo 
lo he visto como resultado de equívocos y de pa-
siones de individuos: respecto de la nación mexi-
cana, no encuentro sino motivos de reconocimiento 

v gratitud eterna. 
Por esto, luego que se descubrieron de un modo 

claro las miras europeas contra las Américas, lo 
que estuvo de tiempo muy atrás en mi previsión, 

resolví pasar á un punto donde estuviese expedito 
para volver á servir á los mexicanos, si ellos lo 
querían, y frustar las medidas que, para impedirlo, 
presumí tomaban algunos ministros, enviados ante 
el gobierno de Toscana, y que posteriormente he 
visto confirmadas por hechos públicos, que supongo 
en conocimiento de vuestra Soberanía. 

A los representantes de esa gran nación perte-
nece calcular y decidir, si mis servicios como un 
simple militar, por el prestigio que acaso subsis-
tirá en mi favor, pueden ser de utilidad para reu-
nir los votos de los pueblos, y contribuir con ellos 
y con mi espada á asegurar la independencia y li-
bertad de ese país: á mí toca solo manifestar la 
disposición en que me hallo para servir, y con sabido 
fundamento puedo ofrecer, que llevaría conmigo ar-
mas, municiones, vestuarios y dinero, y protestar 
solemnemente, que si viese á México con su liber-
tad asegurada, con una voz sola, y con un interés 
á todos sus habitantes, y sin enemigos poderosos 
que combatir, no haría sino felicitarla por tantas 
venturas, y congratularme cordialmente con ella 
desde mi retiro. Ni mis deseos; ni mis palabras 
deben interpretarse: la felicidad verdadera de mi 
patria es lo que siempre quise: y por ella hago al 

Todopoderoso fervientes votos. 

Lóndres, 13 de Febrero de 1824.—Agustín de 



fíurbide.—Al soberano congreso constituyente de 
la nación mexicana. 

Es copia. México 7 de Mayo de 1824.—Anto-
nio de Mier. 

SEGUNDO. 

Soberano decreto que se cita, de 28 de Abril próximo 
pasado. 

Primera secretaría de Estado.—Sección de go-
bierno.—El supremo poder ejecutivo me ha dirijido 
el decreto que sigue.—El supremo poder ejecutivo, 
nombrado provisionalmente por el soberano con-
greso mexicano, á todos las que las presentes vie-
ren y entendieren, sabed: que el soberano congreso 
general constituyente ha decretado lo que sigue: 

"El soberano congreso general constituyente se 
lia servido decretar: 

1° Se declara trai ior y fuera de la ley á D. 
Agustín de lturbide, siempre que bajo cualquiera 
título se presente en algún punto de nuestro ter-
ritorio. En este caso, queda por el mismo hecho 
declarado enemigo público del Estado. 

2*? Se declaran traidores á la federación, y se-
rán juzgados conforme á la ley do 27 de Setiem-
bre de 1823, cuantos cooperen por escritos enco-
miásticos, ó de cualquiera otro modo, á favorecer 
su regreso á la República mexicana. 

39 La misma declaración se haca respecto de 
cuantos de alguna manera protegieren las miras de 
cualquier invasor extranjero, los cuales serán juz-
gados con arreglo á la misma ley." 

Lo tendrá entendido el supremo poder ejecuti-
vo y dispondrá su cumplimiento, haciéndolo im-
primer, publicar y circular. 

México, 28 de Abril de 1 8 2 1 . - 4 . - 3 . — J o s é 
María Cabrei'a, presidente.—Francisco Eloi'riaga, 
diputado secretario.—José María Jimenez, diputa-
do secretario. 

Por tanto mandamos á todos los tribunales, jus-
ticias, gefes, gobernadores y demás autoridades, así 
civiles como militares y eclesiásticas, de cualquie-
ra clase y dignidad, que guarden y hagan guardar, 
cumplir y ejecutar el presente decreto en todas 



sus partes. Tendreíslo entendido para su cumpli-
miento, y dispondréis se imprima, publique y cir-
cule. 

En México, á 28 de Abril de 1824.—Nicolás 
Bravo, presidente.—Miguel Domínguez, D.Pa-
blo de la Llave.—Y lo comunico á V. para su in-
teligencia y cumplimiento.—Dios guarde d V. mu-
chos anos. México, 28 de Abril de 1824.—Llave. 

En carta oficial que ha recibido el supremo go-
bierno, fecha en Londres, á nueve de Febrero último, 
so dice lo siguiente: 

"Iturbide suplica ó exige que le den 12,000 pe-
sos fuertes, del préstamo que acaba de hacerse, á 
cuenta de su sueldo, ó á cuenta de los intereses 
que tiene en México, para los que está comisiona-
do el Sr. Navarrete.—V. E. bien verá que estas 
solicitudes del Sr . Iturbide me son penosas, pues 
sin instrucciones de nuestro gobierno, nada puedo 
hacer por él; por otra parte, según el exámen que 

me parece he hecho bien, creo que Iturbide no 
tiene recursos numerarios. El mismo Iturbide me 
ha asegurado que para subsistir ha vendido ya 
algunas alhajas, y á su paso por Francfort dejó 
un hilo y sarcillos de perlas de su mujer, que cos-
taron en México 14,000 pesos y le adelantaron 
por ellos en Francfort 3,500 pesos." 

S. A. S. tiene dispuesto que por ningún motivo se 
imprima aisladamente en ningún periódico ni papel 
suelto, la exposición del Exmo. Sr. D. Agustín de 
Iturbide, sin ir acompañada de los documentos que 
se han insertado á su continuación. 

NUMERO 11. 

Decreto. ' 
•» i 

El soberano congreso constituyente mexioano, 
en sesión del dia de ayer, ha decretado lo s i -
guiente: 



1. Que siendo la coronacion de D. Agustín de 
Iturbide obar de la violencia y de la fuerza, y nula 
de derecho, no ha lugar á discutir sobre la abdi-
cación que hace de la corona. 

2. De consiguiente, también declara nula la su-
cesión hereditaria y títulos emanados de la coro-
uacion, y que todos los actos del gobierno pasado, 
desde el 19 de Mayo hasta 29 de Marzo último, 
son ilegales, quedando sujetos á que el actual los 
revise, para confirmarlos ó revocarlos. 

3. El S. P. E. activará la pronta salida de I). 
Agustín de Iturbide del territorio de la nación. 

4. Aquella se verificará por uno de los puertos 
del golfo mexicano, fletándose por cuenta del Es-
tado un buque neutral, que lo conduzca con su fa-
milia al lugar que le acomode. 

o. Se asignan á I). Agustín de Iturbide, duranto 
su vida, veinte y cinco mil posos anuales, pagade-
ros en esta capital, con la condicion de que esta-
blezca su residencia en cualquiera punto de la Ita-
lia. Despues de su muerte gozará su familia de 
ocho mil pesos, bajo las reglas establecidas para 
las pensiones del montepío militar. 

6. D. Agustín de iturbide tendrá el tratamien-
to de Exxeloncia. 

Loque tendrá entendido, etc. México, 8 de Abril 

de 1823. 

NUMERO 12. 

Decreto. 
+ 

El soberano congreso constituyente mexicano, 
en atención á estar declarado por el artículo pr i -
mero del decreto de 8 del corriente, que D. Agus-
tín de Iturbide no ha sido Emperador de México, 
ha decretado lo siguiente: 

Que se tenga por traidor á quien proclame al 
expresado D. Agustín de Iturbide con vivas, ó in -
fluya de cualquiera otro modo á recomendarle co-
mo Emperador. 

Lo tendrá entendido, etc. México, 16 de Abril 

de 1823. 
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N U M E R O 1 3 . 

Carta al ministro Corning. 

El amor á mi patria y la obligación que contra-
je haciendo su independencia, me ponen en la ne-
cesidad de volver á ella y prescindir de mi propia 
conveniencia y gusto, que hago consistir en el pe-
queño círculo de mi familia. 

Mi objeto es contribuirá laconsolidacion de un 
gobierno, que haga feliz aquel país, digno de serlo, 
y que ocupe el rango que le corresponde entre las 
demás naciones. l ie sido llamado de diversos pun-
tor repetidamente, y no puedo hacerme sordo por 
mas tiempo. 

Voy, no á buscar un imperio que nada me lison-
jea, ni quiero; estoy como un soldado, no ¿fomen-
tar la discordia ni la guerra, sino á mediar entre 
los partidos opuestos y á procurar la paz.—Uno 

de mis primeros cuidados será fijar bases para es-
tablecer relaciones sólidas y «le interés recíproco 
con la Gran Bretaña. Siempre opiné del mismo 
modo. 

Habría manifestado á V. E. anticipadamente mi 
resolución, pues es bastante conocido el modo de 
pensar de V. E. y su finísima penetración, pero 
creí que podría comprometer en alguna manera la 
alta política de este gobierno. 

Por la misma razón no me procuré el honor de 
oírecer mis respetos personalmente á S. M. el rey 
de la Gran Bretaña, y aun ahora no puedo sino 
rogar á V. E. proceda como estime mas convenien-
t e ^ este punto, recibiendo mi carta, como la ex-
posición del alto aprecio y afecto, con que se r e -
pite del Sr. 1 annig.—Agustín de IturUde.-Lón-
dres, 6 de Mayo de 1824. 

NUMERO 14. 

Señor Almirante.—Lóndres 6 de Mayo de 
1824,—Soy llamado con mucho empeño por 



personas respetables do muchos lugares de Mé-
xico, que me honran con el concepto de que pue-
do contribuir muy eficazmente d reunir la opi-
nion, y consolidar la independencia y libertad de 
aquel país. No puedo negarme á los clamores de 
una patria tan cara, y me he resuelto á dejar la 
tranquilidad del retiro, aunque estaba decidido á 
permanecer hasta el fin de mis dias.—Ya resuel-
to me impongo de nuevo la obligación de procurar 
á mi cara patria, por todos medios, su seguridad y 
tranquilidad; es un obstáculo para ello el castillo 
de ü lúa y hé aquí el objeto satisfactorio de mi 
carta.—Al Lord Cochrane quiero que se déla una 
parte grande en la remocion da aquel escollo: sus 
talentos, su valor, su actividad y su decisión en 
favor de la libertad de los pueblos, acreditad i tan-
tas veces, me hace esperar prestará gustos j sus 
auxilios importantes, tan pronto como pue la y 
apoyo esta esperanza también, en las ofertas gene-
rosas que se sirvió hacer á México de sus i ervi-
cios, hallándome yo á la cabeza de la regencia de 
aquella nación.—Me lisongeo de que la milicia y 
tripulación seria bien recompensada de sus fati-
gas y el Lord Cochrane aumentaría con esta ope-
recion sus glorias y la nación mexicana las reco-
nocería con mucha gratitud. 

Si Lord Cochrane se decidiese por la afirma-iva, 
será útil anticipe un oficial de su confianza oara 

acordar en México los puntos que estimare conve-
nientes, pues ahora no puedo hablar sino con ge-
neralidad, y asegurarle que es un admirador justo 
de las virtudes reelevantes del Sr. Cochrane, con 
la mayor consideración y afecto.—Agustín de Itur-
bide. 

$ 

N U M E R O 1 5 . 

Copia de una. carta escrita de México, por el diputa-
do D. Cárlos María Bustamante, d su amigo D. 
Manuel Basconcelos, preso en Perote, por amigo 
y subordinado del Sr. Iturbide (fusilado en Par 
diHa), con fecha 23 de Abril de 1823. 

Estimado paisano y amigo mió: no ha tres ho-
ras que recibí la de V., fecha 15 del corriente, en 
Huamantla, y por ella he visto la desgraciada par-
te que le ha cabido en la presente convulsión: las 

1 3 



do esta naturaleza son semojantes á un torrente, 
que derramándose por una llanura, so lleva consigo 
á lobos y corderos. Haré cuanto penda de mi ar-
bitrio, para que 6e mejore la triste situación de 
V., sin asegurarle el buen éxito de mis diligencias, 
pues yo solo respondo de lo que pendo de mi y 
no de agena manor entiendo, sin embargo, que no 
será accequible su regreso á esta capital, por la 
delicadeza con que se tratan estos negocios, fermen-
to de pasiones y trascendencia de éstos á la clase 
mas numerosa, pero ménos entendida del Estadc» 
Solo la luna del tiempo disipa estos obstáculos, y 
naco tardar mucho para que desaparezca el pres-
tigio y memoria de un hombre tan célebre por sus 
empresas, como poi el desenlace de la escena en 
que ha figurado: no obstante, repito que haré 
cuanto quepa en la estrecha órbita de mi posibi-
lidad. V. tranquilícese, y crea que en el actual 
gobierno hay virtudes, y que jamás aparecerá cri-
minal á sus ojos, si la desgracia de V. no tiene 
otro principio, que haberle sido fiel amigo al Sr. 
Iturbide.—Entiendo que estará en compañía de 
V. el P . Treviño, persoaa á quien amo con incli-
nación y gratitud: ofrézcale V. mis respetos, ase-
gurándole que jamás olvidaré, que en mi prisión 
tuve en él y tuvo mi familia un tutelo: no me 
avergonzaré en decir que por él comí muchos dias, 
y que cuando todo el mundo me vió con desdén, 

• 

él solo dió sobre mí miradas compasivas. Me hon-
raré con ser el órgano do sus expresiones al con-
greso y de endulzarle el cáliz de su desgracia.— 
Consérvese V. tan bueno como desea su atento 
servidor que B. S. M.—Cdrlos María Bustamante 

NUMERO 16. 

Circular á los amigos en Lóndres. 

Miguel J . Quin, Mathew Fletcher, W. Jacob, 
etc.—Lóndres, 6 de Mayo de 1824.—Es probable, 
que luego que se tenga noticia de mi marcha se, 
manifiesten diversas opiniones, y algunas con co-
lores fuertes; quiero que V. sepa de un modo au-
téntico lo que hay de verdad. 

Por una desgracia muy lamentable se hallan di-
vididas las principales provincias de México: to-

v das las de Guatemala, Nueva Galicia, Oajaca, Za-



entecas, Querétaro y otras son buenos ejemplos de 
esta verdad. 

Tal estado hace en extremo peligrosa la inde 
pendencia del pais: si la perdiese, muchos siglos 
pasarían en una esclavitud terrible. 

He sido invitado por diversas partes, conside-
rándome necesario para formar allí una opinion y 
consolidar el gobierno, no tengo la presunción de 
creerme tal, pero sí estoy seguro de poder contri-
buir en gran manera á la amalgamación de los in-
tereses particulaies de las provincias, y á calmar 
en parte las pasiones exaltadas, que preparan la 
anarquía mas desastrosa: con tal objeto voy sin 
otra ambición por mi parte, que la gloria de hacer 
bien á mis semejantes, y desempeñar las obliga-
ciones que contraje con mi patria al nacer, ya que 
dió grande extensión al suceso de la independen-
cia: cuando abdiqué la corona de México lo hice 
eon gusto y mis sentimientos no varían. 

Si logro dar á mi plan todo el lleno que deseo, 
muy pronto ee verá consolidado el gobierno de 
México, se uniformará la opinion, y se dirigirán 
los pueblos á un punto. 

Reconocerán todos los gravámenes, que por el 
estado actual pesarían solo sobre unos pocos, y 
las negociaciones de minas y comercio, tomarán el 
vigor y estabilidad de que ahora carecen: nada es 
seguro en la anarquía. 

Creo que la nación inglesa que sabe pensar, de-
ducirá muy bien por los antecedentes el resultado 
político de México. 

Concluyo con repetir á V. la recomendación de 
mis hijos, en cuya separación dolorosísima se en-
contrará una nueva prueba de los verdaderos sen-
timientos que animan el corazon de su muy ami-
go.—Agustín de Iturbide. 

NUMERO 17. 

Exposición del general Iturbide d la república 
de Centro-América. 

En fines de 822 me preparaba para pasar den-
tro de pocos meses á las provincias unidas de la 
Amérioa-Central, lisongéandome que mi visita 
personal les produciría ventajas de mucha impor-
tancia, porque esperaba recursos grandes, y ansia-
ba satisfacer mi espíritu lleno de gratitud, hácia 
un país á que tanto le debiera. Su pronta deci-



6¡on por el plan do Iguala, su espontánea unión á 
México por mis insinuaciones, y sus manifesta-
ciones cuando fui proclamado emperador, fueron 
para mí testimonios tan interesantes, como serán 
firmes é indelebles. 

La revolución de Veracruz sostenida, y animada 
con mucho arte y empeño por el castillo de San 
Juan de Ulúa, dejaron sin efecto mis mas ardien-
tes deseos. Debí abdicar ó faltar al sistemo cons-
titucional que me propuse desde Iguala, aparecien-
do como déspota, ó como débil; nome decidí por lo 
primero: no amaba la corona, ni quería sostenerla; 
pero ni aun en caso contrario la habría sostenido 
con sangre; así fué que aunque pude no quise; mas 
yo conocía muy claramente que los enemigos de la 
libertad de nuestro país minaban para destruirlo, 
y en mi persona encontraban pretexto para erga-
ñar á los partidarios de la democracia y otros: no 
podia yo hacerle servicio mas interesante, que qui-
tarme del medio, para que viese claramente, de-
jándola sin guerra, y con un centro de unión. 

Finalmente, concebí que si de mi separación de 
México resultaban males, no debería imputárseme 
la culpa, porque no hacia mas que, á costa de sa-
crificios mios y de mi familia, dejar 4 la nación mas 
expedita, para que probase y eligiera el gobierno 
que mas conveniente y grato le fuese. 

No terminaron [los efectos de la revolución de 

Veracruz en lo dicho: yo debia ocultar por mas 
tiempo mis sentimientos de aprecio, y de gratitud 
á las provincias unidas de la Amérioa Central: mis 
expresiones ántes de ahora habrían sido malamen-
te interpretadas, y debia hacerme la cruel violen-
cia de esperar mejor oportunidad, para expresarlas: 
llegó ya gracias al Todopoderoso, y tengo la dulce 
complacencia de indicarlas; sí, indicación solo será 
pues no es dado á mi pluma presentar una mani-
festación clara de aquellos afectos sublimes, que 
ocupan mi alma sensible. 

He venido á México para sostener su indepen-
dencia y libertad justa, para contrastar el espíritu 
de partido, restablecer la paz disipando la anar-
quía mas desastrosa; he venido, en fin, á contribuir 
por mi parte á la prosperidad y engrandecimiento 
de mi patria, pero vengo sin otro carácter que 
aquel con que formé el plan de su independencia, 
en el año de 21, y me lisongeo de que lograré 
igual éxito. 

Los mismos enemigos que tiene el territorio que 
compuso el vireinato de México, tienen las pro-
vincias del reino de Guatemala; y mi disposición 
para servir 4 esta, es igual á la que tengo en favor 
de aquel; con mi paso á Europa adquirí algunos 
conocimientos, y contraje relaciones que podré ha-
cer valer en favor de mi patria (por tal reputo 
también á las provinoias unidas de la América 



Central): dinero en abundancia, armas y cuanto sea 
necesario para mantener la independencia y pro-
mover su prosperidad, tendrán unos y otros, con-
solidando el gobierno y uniformando la opinion, y 
yo tendré el placer de servirlas eficazmente, apro-
vechando las circunstancias, que en mi favor se pre-
sentan para el efecto. 

Deseo que mis planes sean generalmente cono-
cidos de los americanos, y por eso acompaño á ese 
soberano congreso ejemplares de las exposi-
ciones que con fecha 13 de Febrero y re-
mití al soberano congreso do México; del im-
preso que cito en la segunda, y de la exposi-
ción que también remití á los congresos de los Es-
tados, entendiendo vuestra soberanía, que lo mis-
mo que digoá aquellos, digo á todo3 y á cada uno 
de los Estados que se formen de las provincias 
unidas de la América Central.—Agustín de Iturbide, 

Decreto. 

El soberano congreso general constituyente se 
ha servido deoretar lo que sigue: 

1. Se declara traidor y fuera de la ley á D. 
Agustín de Iturbide, siempre que bajo cualquier 
título se presente en algún punto de nuestro ter-
ritorio. En este caso, queda por el mismo hecho 
declarado enemigo público del Estado. 

2. Se declaran traidores á la federación, y serán 
juzgados conforme á la ley de 27 de Setiembre de 
823, cuantos cooperen por escritos encomiásticos 6 
de cualquiera otro modo, á favorecer su regreso á 
la República mexicana. 

3. La misma declaración se hace, respecto de 
cuantos de alguna manera protegieren las miras de 
cualquier invasor extranjero, los cuales serán juz-
gados con arreglo á la misma ley. 

Lo tendrá entendido, etc. México, 28 de Abril 
de 1824. 

N U M E R O 1 9 . 

Carta despedida del general Iturbide á su hijo 
mayor. 

Vamos á separarnos, hijo mió Agustín; pero no 
es fácil calcular el tiempo de nuestra ausencia: ¡ta. 



vez no volveremos á vemos! Esta consideración 
traspasa el corazon mió, y casi aparece mayor mi 
pesar á la fuerza que debo oponerle, ciertamente 
me faltaría el poder para obrar ó el dolor me con-
sumiría, si no acudiese á ios auxilios divinos, úni-
cos capaces de animarme ea circunstancias tan es-
quisitas y tan críticas.—A tiempo mismo que mi 
espíritu es mas débil, conozco que la Providencia 
divina se complace en probarme con fuerza: sí, hi-
jo mió, quisiera entregarme 4 meditaciones, y á 
cierto reposo, cuando los deberes me impelen y el 
amor me obliga 4 hablar, porque nunca necesitas 
mas de mis consejos y advertencias, que cuando no 
podrás oirme, y es preciso que te proporcione en 
pocos renglones, que leas frecuentemente, los re-
cuerdos mas saludables y mas precisos, para que 
por tí mismo corrijas tus defectos y te dirijas sin 
extravío al bien. Mis consejos aquí serán mas 
que otra cosa, una indicación que recuerde, lo que 
tantas veces y con la mayor eficacia te he dado.— 
Te hallas en la odad mas peligrosa, porque es la 
de las pasiones mas vivas, la de la irreflexión y de 
la mayor presunción: en ella se cree que todo se 
puede: ármate con la constante lectura de buenos 
libros y con la mayor desconfianza de tus propias 
fuerzas y de tu juicio.—No pierdas jamas de vis* 
ta cuál es el fin del hombre: estando firme en él, 
recordándolo frecuentemente, tu marcha será reo-
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ta: nada te importe la crítica de los impíos y l i -
bertinos: compadécete de ellos y desprecia sus má-
ximas, por lisongeras y brillantes que se te pre-
senten.—Ocupa todo el tiempo en obras de moral 
cristiana y en tus estudios: así vivirás mas con-
tento y mas sano, y te encontrarás en pocos años 
capaz de servir á la sociedad á que pertenezcas, á 
tu familia y á tí mismo. La virtud y el saber son 
bienes de valor inestimable, y nadie puede quitar 
al hombre; los demás valen poco, y se pierden con 
mayor facilidad que se adquieren.—Es probable 
que cada dia seas mas observado, por consiguiente, 
tus virtudes ó tus vicios, tus buenas calidades ó 
tus defectos, serán conocidos de muchos, y esta es 
otra razón auxiliar para conducirte en todo lo me-
jor posible.—Es preciso que vivas muy sobre tu 
génio: eres demasiado seco y aun adnsto, estudia 
para hacerte afable, dulce, oficioso: procura servir 
á cuantos puedas.' respeta 4 tus maestros y gentes 
de la casa en que vas 4 vivir, y con los de tu edad 
sé también comedido sin familiarizarte. 

Procura tener por amigos 4 hombres virtuosos 
é instruidos, porque en su compañía siempre ga-
narás.—Ten una deferencia ciega, y observa muy 
eficaz y puntualmente las reglas y plan de instruc-
ción que se te prescriban. Sin dificultad te persua-
dirás, que varones sábios y ejercitados en el modo 
de dirigir y enseñar á los jóvenes, sabrán mejor 



que t ú l o que te conviene.—No creas que solo 
puede aprenderse aquello á que somos inclinados 
naturalmente: la inclinación contribuye, es verdad, 
para la mayor felicidad; pero también lo es, que 
la razón persuade, y la voluntad obedece. Cuando 
el hombre conoce la ventaja que le ha de producir 
una obra y se decide á practicarla, con el estudio 
y el trabajo vence la repugnancia y destruye los 
obstáculos.—¿Qué te diré de tu madre y herma-
nos? Inumerables ocasiones te he repetido la obli-
gación que tienes de atenderlos, y sostenerlos en 
defecto mió. Dios nada hace por acaso; y si quiso 
que nacieses en tiempo oportuno para instruirte y 
ponerte en disposición de serles útil, tú no debes 
desentenderte de tal obligación, y debes por el con-
trario, ganar tiempo con la multiplicación de tareas, 
á fin de ponerte en aptitud de desempeñar co i lu-

• cimiento los deberes de un buen hijo y de un buen 
hermano. Sí, al cerrar los ojos para siempre, estoy 
persuadido de que tu madre y tus hermanos en-
contrarán en tí un buen apoyo, tendré el nnyor 
consuelo de que es susceptible mi espíritu y mi 
corazon; pero si por desgracia fuere lo contrario, 
mi muerte seria en extremo amarga, y me bon aria 
tal consideración mucha parte de la tranquilidad 
de espíritu, que en aquellos momentos es tan im-
portante, y t ú debes desear y procurar á tu p -dre 
en cuanto de tí dependa.—En otra carta te liré 

las personas á quienes con tus hermanos te dejo 
especialmente recomendado, la manera con que de-
bes conducirte con ellas, con otras instrucciones 
para tu gobierno; y concluiré esta, repitiéndote pa-
ra que jamás lo olvides: que el temor santo de Dios, 
buena instrucción y maneras corteses, son las cualida-
des que harán tu verdadera felicidad y tu fortuna; 
para lograrlas: buenos'libros y compañías; mucha 
aplicación y sumo cuidado.^Adiós, hijo mió, muy 
amado; el Todopoderoso te conceda los bienes que 
te deseo: y á mí el vinesplicable contento de verte 
adornado de todas las luces y requisitos necesarios 
y convenientes para ser un buen hijo, un buen her-
mano, un buen patriota, y para desempeñar digna-
mente los cargos á que la Providencia divina te 
destine. Bury Street en Lóndres á 27 de Abril de 
1824.—Agustín de Iturbide. 



KíJMERO 20. 

Catástrofe de D. Agustín de I tur bidé, aclamado Em 
perador de México, el 18 de Mago del año de 1822 
6 relación exacta de las circunstancias que han 
acompañado el desembarco y la muerte de este 
hombre célebre. 

El 14 de Julio de 1824, Iturbide llegó 4 la bar. 
ra de Soto la Marina en el bergantín inglés Esprink, 
acompañado de su esposa, sus dos hijos menores, 
dos eclesiásticos, su sobrino D. José Ramón Malo, 
y el coronel polaco Carlos Beneski. Inmediatamen-
te envió á este á tierra para que se informase del 
estado de la nación, y si podría ser útil su presen-

cía ea ella para reunir los diversos partidos, y pre-
parar la dófensa para el caso de que el gobierno 
español protegido por la Santa Alianza intentase, 

la reconquista. Al efecto llevó Beneski una catar 
de recomendación del religioso Ignacio Treviño, 
confesor de Iturbide, para el brigadier D. Felipe 
de la Garza, comandante de armas del Estado de 
Tamaulipas á que pertenece el puerto de Soto la 
Marina. 

Entregó Beneski esta carta á Garza, quien al 
momento escribió á Iturbide dándole el tratamien-
to de Magestad y suplicándole que viniese luego 
porque sin él se perdia seguramente la nación por 
los diversos partidos que la devoraban, ofrecién-
dole su persona, todos sus recursos, el grande in-
flujo que tenia en aquel Estado y la fuerza arma-
da que estaba á sus órdenes. En vista de esta car-
ta, saltó inmediatamente Iturbide á tierra, acom-
pañado solamente de Beneski; se dirijió en busca 
de Garza y habiéndole encontrado en el paraje de 
los Arrollos, saludó á Garza con el tratamiento de 
amigo, y éste le correspondió con el de emperador. 
Iturbide lo instruyó, de que el objeto de su veni-
da, no era otro, que el de manifestar al soberano 
congreso general de la nación, los preparativos 
hostiles de la Santa Alianza (1) contra nuestra 

(1) Pa rece que t rae una carta original del duque 
de San Carlos que le dirijió á Londres, proponiéndole 
á nombre de Fe rnando V I I , el indulto y aun el v i re i -
nato de México, 6i se Jjonia á la cabeza de una expe -
dición pa ra reconquistar la Amér ica septentrional. 



independencia, la poca esperanza que habia de que 
la Inglaterra reconociese esta miéntras no se con-
solidase el gobierno, y la necesidad de que todos 
los mexicanos se reunieran estrechamente, olvidan-
do partidos y resentimientos por los anteriores su-
cesos, y preparándose para una defensa vigorosa. 
Le dijo que si su espada y prestigio pudiera con-
venir para un fin tan importante, estaba pronto á 
servir de último soldado, y que en caso contrario 
se retiraría á los Estados-Unidos del Norte, por-
que tenia datos positivos para asegurar que peli-
graba su persona en cualquier punto de Europa. 
En conversación caminaron los tres hasta el pue-
blo de Soto la Marina donde Garza dijo á lturbi-
de que conyenia se alojase en una casa distinta de 
la suya, y que esperase allí con Beneski un poco 
de tiempo hasta que el mismo Garza viniese á 
verlo. 

En efecto, estuvieron esperando los dos mas de 
una hora, y al cabo do ella se presentó un oficial 
del mismo Garza á intimarle que dentro de una 
hora sería pasado por las armas en cumplimiento 
del decreto de 8 de Abril, en que el soberano con-
greso lo declaraba fuera de la ley siempre que vol-
viese al suelo mexicano. En seguida de esta inti-
mación hizo el oficial que lo desarmaran y le puso 
centinela de vista. Iturbida suplicó que viniera 
Garza á hablar con él, y consiguió que se suspen. 

diera la ejecución y se diese cuenta al congreso de 
Tamaulipas que estaba en la villa de Padilla, y 
que marchasen ambos para ella como lo verifica-
ron, escoltados de sesenta hombres. A las tres le-
guas de camino mandó Garza que hiciese alto la 
tropa y formase un círculo, la dirijió la palabra 
haciéndola grandes elogios do Iturbide, y man-
dándole lo reconociese por su generalísimo, hacién-
dolo primero Garza y devolviéndole la espada. 
Luego le suplicó le volviese la carta que le habia 
escrito invitándole á que viniera, y Iturbide se 
desprendió de este documento porque acaso le pa-
reció oportuno no manifestarle desconfianza. 

Habiéndolo recogido Garza, pretestó negocio en 
Soto la Marina, y le dijo á Iturbide que continua-
se para Padilla á donde lo iría á alcanzar. Así lo 
hizo éste, y en todo el camino hasta el rio de Pa-
dilla, no observó movimiento alguno por donde 
poder sospechar la intriga de Garza. Hizo alto en 
el rio, que dista muy poco de la villa, y despachó 
á un oficial con una exposición para el congreso en 
que le indicaba el inocente motivo de su vuelta á la 
nación, y le suplicaba le permitiese entrar para 
instruirlo verbalmente de cosas muy importantes 
en beneficio de la luisma nación. Solo habia siete 
representantes en el congreso, porque los demás 
se habian fugado luego que supieron la arribada 
de Iturbide: cuatro de ellos fueron de opinion, que 



se le debia negar la entrada, y rehusar toda con-
testación: el presidente presbitero D. Anastacio 
Gutiérrez de Lara salvó su voto y pidió que se 
tuviera su persona por no existente en aquel acto. 
Cuando el oficial se instruyó de la respuesta del 
congreso, amenazó, que entraría por la fuerza, y 
cuando volvió á dar cuenta de su encargo á I tur -
bide, llegó también Garza, é impuesto de las con 
testaciones que habían ocurrido con el congreso 
dijo á Iturbide, que convenia que entrase en cali 
dad ó en aparato de arrestado, y así se verificó 
Garza se presentó en el congreso, y tuvo una lar 
ga conferencia con los diputados: la discusión fué 
acalorada, y duró hasta las tres de la tarde del 19 
de Julio. Garza tomó parte en ella, y sostuvo que 
no estaba Iturbide en el caso de sufrir la pena 
que le imponía una ley que no habia podido in-
fringir porque no pudo llegar á su noticia; el con 
greso llegó á vacilar, pero un diputado tomando 
por fundamento el dicho de Caifás (conviene que 
muera uno para que no perezcan todos), logró ron-
vencer á la asamblea, y con unanimidad de los neis 
vocales que habían quedado, se decretó que Gar-
za lo hiciese pasar por las armas, en el término de 
tres horas, como se verificó. 

A las tres de la tarde del dia 19 de Julio, so le 
intimó la sentencia que oyó con mucha serenidad, 
y entregó una exposición [copia núm. 1], que ha-

bia comenzado á escribir para el soberano congre-
so, desde que en Soto la Marina se le intimó el 
decreto de proscripción. Solo tuvo tres horas de 
término para disponerse: el pueblo se mostró muy 
enternecido, y la oficialidad tuvo grande trabajo 
para contener á la tropa que trataba de libertarlo. 

El mismo avisó al oficial de su guardia que ya 
era hora de caminar al suplicio; salió á la plaza, la 
recorrió con una pronta ojeada, se informó dol lu-
gar del suplicio, y caminaba para él; pero los dos 
soldados le detuvieren el paso para atarle los bra-
zos; él dijo no necesitaba ir ligado, y sin mas r é -
plica se dejo ligar y vendar, ofreciéndole á Dios 
este sacrificio de su obediencia. El sacerdote lo co-
menzó á exortar, y él respondía con la mayor en-
tereza derramando su espíritu en expresiones de 
contrición, amor y confianza en Dios. Llegado al 
lugar del suplicio, produjo la arenga (núm. 2). 
Protestó que no era traidor á su patria; suplicó 
que no recayese esta nota sobre sus hijos; perdonó 
en alta voz á sus enemigos; entregó á su confesor 
el reloj y el rosario que traia al cuello para que 
se remitiese á su hijo el mayor, una carta que ha-
bia escrito bien larga y concertada para su esposa 
dándole instrucciones y consejos, y previno que 
se repartiesen entre los soldados que le iban á ti-
rar ocho onzas de oro que traia en la bolsa; se in-
có de rodillas, rezó un credo y un acto de contri-



cion, y murió de las balas que le dieron en la ca-
beza y le atravesaron el corazon. 

Así acabó el memorable libertador de la Améri-
ca septentrional: su patria lo llora en silencio, y 
atribuyendo 'esta catástrofe al ódio é intrigas de 
los españoles, que tuvieron arbitrio para exaltar 
contra él á los amantes del gobierno republicano, 
se halla en el dia estrechamente unida contra los 
mismos españales, consolidando mas y mas su in-
dependencia, y no tardará mucho tiempo en dar 
un testimonio auténtico de que no ha sido ingrato 
al singular beneficio que debió al héroe inmortal 
que la elevó al rango de nación soberana: que su-
po expatriarse y bajar del trono cuando creyó que 
así convenia para el bien de su patria; que volvió 
á ella con el loable fin de volverla á libertar, y 
que fué víctima de la ignorancia de seis diputados 
de un Estado corto é insignificante, y de la impru-
dencia de un general que ya ántes le habia sido 
traidor, y á quien no solo habia librado de la pena 
de mueite, sino que le dispensó su amistad, y se 
entregó en sus manos, persuadido de que aunque 
fuese solo por gratitud no le correspondería con la 
perfidia que aparece de la antecedente relación. 

Copia tiúm. 1. 

Con asombro he sabido que vuestra soberanía 
me ha proscripto y declarado fuera de la ley, cir-
culando el decreto para los efectos consiguientes. 
Tal resolución dictada por el cuerpo mas respeta-
ble de la patria en que la circunspección y la jus-
ticia deben formar su primer carácter, me hace 
recorrer "cuidadosamente mi conducta para hallar 
el crimen atroz que dió motivo á dictar providen-
cia tan cruel á los representantes de una nación 
que han hecho alarde de ser ilimitada su clemen-
cia y lenidad. Discurro si haber formado el plan 
de Iguala y el ejército trigarante que convirtieron 
á la patria repentinamente, de esclava, en señora, 
será el crimen. Si será el haber establecido el sis-
tema constitucional en México, reuniendo violenta-
mente un congreso que le diese leyes conforme á 
la voluntad y conveniencia de ella. Si el haber 
destruido dos veces los planes que se formaron 
para erigirme monarca desde el año de 1821. Si 



el haber admitido la coroua, cuando yo no pude 
evitarlo, haciendo este gran sacrificio para librar 
á la patria, como en efecto la libré entóneos de la 
anarquía. í i será, por no haber dado empleos á 
mis deudos mas inmediatos, ni aumentado su for-
tuna. Si será, porque conservando la representa-
ción nacional en la junta instituyente, reformé un 
congreso que en nueve meses, no hizo cosa alguna 
de constitución, de ejército ni hacienda, y que 
voluntaria ó involuntariamente, nos arrastraba con 
todas sus providencias á la anarquía y al yugo es-
pañol; porque corté los pasos al congreso que en 
el mismo dia que se instaló y juró mantener sepa-
rados los tros poderes de la nación, se los abrogó 
todos, y se separó de los términos de los poderes 
que habia recibido, quebrantando sus solemnes ju-
ramentos; un congreso, en fin, que habia desmere-
cido la confianza pública, como lo manifestó toda 
la nación despues de mi salida, privándolo de los 
poderes que ántes le habia dado para constituirla. 
Si será, porque restablecí este mismo congreso, 
para librar otra vez á la patria de la anarquía, de-
jando á mi salida un centro de unión, estando se-
guro de que este cuerpo haria cuanto pudiese en 
mi contra, porque en él reinaba, siento decirlo, el 
espíritu de partido, la inmoralidad y las ideas mi-
serables. Si será, porque apénas se indicó por dos 
ó tres diputaciones providenciales y una parte del 

/ 

ejército, que la nación deseaba un nuevo gobierno, 
abdiqué gustoso la corona que se me habia obli-
gado á admitir. 

Si será porque me entregué ciego á los que ya 
me habían faltado como gefe supremo de la nación, 
y puse mi existencia en manos de aquellos que 
por todos medios, sin exceptuar los mas bajos y 
miserables, habían procurado destruirla, pareeién-
dome todo preferible á que se vertiera una sola 
gota de sangre americana en mi defensa. Si será 
porque á costa de sacrificios mios, de ¡ai familia y 
amigos evité los choques intestinos que habrían 
dado grandes ventajas á la facción española, empe-
ñada entónces como ahora en dividirnos, para po-
ner la pesada cadena en las cervices americanas. 
Si será porque dejé á mi honrado, virtuosísimo y 
venerable padre en escasez, y yo partí con la misma 
con ocho hijos y mi mujer, con mucha probabilidad 
de mendigar mi subsistencia, á dos mil leguas de 
mi patria. Si será porque habiendo estado en mi 
mano, no tomé de los fondos de la nación, lo que 
ella misma me habia asignado; porque en las esca-
seces quise que fueran pagados de preferencia á 
las necesidades de mi estado, los sueldos y las die-
tas de aquellos que fingian creerme lleno de teso-
ros, y lo aseguraban así sin pudor á la faz de la 
nación, que poco ántes ó despues habia de conocer 
la verdad. Si será porque con riesgo de todas cía-



ses me sobrepuse á la amenazas de la Santa-Liga 
para ponerme en disposición de volver á servir á 
mi patria cuando se preparaba contra ella. Si será 
porque hice exposición de mi buena voluntad al 
mismo congreso soberano, no habiendo escrito ni 
una sola palabra á mis deudos ni á mis amigos 
que les diese la menor esperanza de mi vuelta á 
este país, para que esta no sirviese de ocasion ni 
aun remota para disenciones interiores. 

Si será, porque á este soberano congreso, le ma-
nifesté francamente mis deseos, por el bien de la 
nación, y que en manera alguna me contemplaba 
ofendido por ella. Si será porque he escuchado 
filosóficamente las calumnias mayores, y perdona-
do á mis enemigos, ya sean de voluntad, ya por 
equivocaciones erróneas. Si será, porque ofrecí 
traer armas, dinero y cuanto se necesitase, y pro-
testé cordialmente que contribuiría gustoso á sos-
tener el gobierno que á la nación fuera grato. No 
encuentro, señores, despues de tan escrupu'oso 
examen, cuál ó cuáles sean los crímenes por qu í el 
soberano congreso me ha condenado. Yo quis era 
saberlo, para destruir el error, pues estoy seg iro, 
que mis ideas son rectísimas, y que los reso . tes 
de mi corazon son la felicidad de mi patria, el a ñor 
á l a gloria sublime y desinterés de cuanto en al ;un 
modo pueda llamarse material. 

Señores, las naciones cultas y el mundo enlaro 

A 

1 

se horrorizará, y mas aun la historia, por la ful-
minación de que hablo, y suplico á vuestra sobe-
ranía que por su propio honor, y aun mas el de 
la gran nación quo representa, lea de nuevo, exa-
mino punto por punto la exposición que le dirijí 
desdó Lóndres, el 18 de Febrero, y la del 14 del 
corriente, para que sus deliberaciones sean dicta-
das con el tino que exigen las circunstancias del 
momento; y ruego & todos y á cada uno de los se-
ñores diputados, que entren dentro de s í > s m o s , 
que examinen imparcialmente el asunto, y que re-
suelvan en él, como si hubiesen de ser juez único 
.y único gobernador, por lo que mi conducta ofrece 

' y por lo que sugieran los espíritus inmorales y 
pusilánimes, que siempre piensan de los demás lo 
peor, y so asustan de su propia sombra. También, 
suplico al soberano congreso, que considero cuan? 
to puedo influir al bien de la patria, contribuyendo 
á cortar sus disenciones y á unir el espíritu p u -
blico, cuya fuerza, es la única, que nos ha de sal-
var del gran peligro que nos amenaza. 

No hay que dudar, que la Francia, sin esfuerzo 
introdujo en España 140,000 hombres, y derramó 
tesoros por solo destruir el sistema constitucional; 
•qué no hará esta misma nación, unida con las po-
derosas de la Santa Alianza, para destruir las nue-
vas repúblicas, y volverlas en colonias á sus an-
tiguos señores, y para sostener la legitimidad en 



que son tan interesadas las antiguas dinastías? 
Recuerde vuestra soberanía, que las córtes de Es-
paña, arrogantes y sin previsión, no cuidaron de 
hacer dentro de su casa, lo que debían, y espera-
ban sin prudencia, auxilios extranjeros que no re-
cibieron: el éxito es sabido, é igual suerte tendrá 
México; si los que le deben salvar siguiesen el mis-
mo camino. Suplico por ultimo, á vuestra sobera-
nía, que no me considere como un enemigo, sino 
como el amante mas verdadero de la patria, y que 
viene para servirla con especialidad en el punto 
mas interesante de la conciliación de opiniones, 
porque el amor de los mexicanos, comparado con 
los que pudieran llamarse enemigos, están en r a -
zón de 97 á 3. 

Por todas esta razones, he venido con violencia 
y descubiertamente y sin preparativos hostiles, y 
me dirijo en todo por el camino mas recto; y taro-
bien porque si mi sangre habia de hacer fructifi-
car los árboles de la paz y de la libertad, con tan-
to gusto y tan gloriosamente la ofrecería como víc-
tima en un cadalso, como la vertiría en el campo 
del honor, mezclándola sin confundirla con la de 
los enemigos de la nación. La ruina de mi patria 
y su deshonra, aun momentánea, son las dos cosas 
á que tengo jurado no sobrevivir 

En este estado de mi exposiciou, se me presenta 
le ayudante D. Gordiano Castillo, y me intima, 

cuando ménos lo esperaba, en nombre del genera! 
ciudadano Felipe de la Garza la pena de muerte, 
para ejecutarse á las seis de la tarde y eran las 
dos y cuarto. |Santo Dios! ¿cómo podría pintar 
los sentimientos que se agolparon sobre mi espíri-
tu? Yo veia perecer ámi patria por la división in-
terior y á manos del gobierno español su enemigo 
irreconciliable: veia que manoB americanas decre-
taron mi sentencia, y manos americanas la iban á 
ejecutar: que se me aplicaba una pena, de que no 
tenia ni podia tener noticia, porque fué fulminada 
en Abril, y mi salida de Lóndres se verificó el 4 
de Mayo, y de la isla de Wight el 11, y no he to-
cado en puerto alguno hasta mi llegada á la barra 
de Soto la Marina; veia ejecutar esta pena sin oír-
me. y lo que es mas sin darme el tiempo necesario 
para disponerme como cristiano; veia seis hijos 
tiernos en un país extranjero, y en el que no es 
dominante la religión santa que profesamos, otros 
dos de cuatro años y de diez y siete meses á bor-
do del bergantín con su infeliz madre, que lleva en 

el vientre otro inocente; veia mas para qué 

perder tiempo con relaciones tiernas. Sigo á lo 

esencial de mi narración. 
No pedí por la conservación de la vida que ofre-

cí tantas veces á mi patria, y he expuesto muchas 
por librarla de sus enemigos, mi súplica se redujo 
á que se me concediesen tres días para disponer 
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raí conciencia, que por desgracia no es tan libre en 
mi vida privada, como en la pública; á que se me 
permitiese escribir algunas instrucciones á mi mu-
jer é hijos, y á que se salvase de pena tan cruel 
á mi amigo Cárlos Beneski, mas inocente, si pue-
de ser, que yo, y que por amistad y seguro de la 
rectitud de mis intenciones volvió á servir á esta 

patria mia, que le condena El general Garza 
no pudiendo dudar de la justicia de mis exposicio-
nes, de que me presenté de buena fe, sin un hom-
bre, un fusil, ni la menor sañal de hostilidad, en la 
parte de la República en que ménos amigos tenia, 
y decidido á obedecer las resoluciones del sobera-
no congreso general, ya fuese admitiendo mis ser-
vicios, ya disponiendo mi salida del territorio de 
la República, y á no volver mas á él, suspendió la 
ejecución de la pena, y salió en la tarde del 17, di-
rigiéndome con una escolta al honorable congreso 
de Tamaulipas, en Padilla, en donde quedaré se-
pultado dentro de tres horas, para perpetua me-
moria. 

Padilla, Julio 19, á las tres de la tarde.—Agus-
tín de Iturlide. 

16? 

Copia núm. 2. 

Méxicanos: en el acto mismo de mi muerte, os 
recomiendo el amor á la patria y observancia de 
nuesta santa religión: ella es quien os ha de con-
ducir á la gloria. Muero por haber venido á ayu-
daros; y muero'gustoso, porque muero entre voso-
tros: muero con honor, DO como traidor: no quedará 
á mis hijos y su posteridad esta mancha; no soy 
traidor, no. GuardadJ subordinación, y prestad 
obediencia á vuestros gefes, que haciendo lo que 
ellos mandan, es cumplir con Dios: no digo esto 
lleno de vanidad, porque estoy muy distante de 
tenerla. 
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Manifiesto del Sr. Iturbide á los mexicanos, que se 
halló entre los papeles que iraia á bordo. 

Méxicanfo: al llegar á \uestras playas, despues 
de saludaros con el mas vivo afecto y cordialidad, 
mi primer deber es instruiros |de los motivos poi-
qué he vuelto de la Italia, como vengo, y con qué 
objeto, espero que os presteis dóciles á mi voz, y 
que daréis á mis palabras el ascenso que merece 
el que en todas ocasiones fué veraz. La experien-
cia, os ha enseñado por ma série de acontecimien-
tos tan esquisitos, come claros y sabidos, que 
siempre precedió la meditación á mis operaciones 
de pública trascendencia, que estas tuvieron cons-
tantemente por móvil la /erdadera felicidad de la 
patria, y por regla la prudencia y la justicia. 

Os haría agravio notorio, si tratase de persua-
dirnos que la España está protegida por la Santa 
Alianza, y que no se conformó, ni se conformará 
con la pérdida de la joya mas preciosa que pudie-
ra apetecer; no podéis con todo, estar al alcance de 
los innumerables resortes que se mueven, á la dis-
tancia y dentro de nuestro propio suelo, para vol-
ver á dominarlo; mas yo que con mi visita á la 
Europa, me vi, en estado de saber mucho y conocer 
mas sobre este punto, quedé muy seguro de vues-
tra inminente ruina, la que jamás podría sérine 
indiferente; y hé aquí, mexicanos, los motives 
porque vuelvo á visitaros desde regiones tan re-
motas, venciendo los obstáculos, y eludiendo las 
tramas que la misma Santa Liga me formaba para 
impedirlo 

Vengo, no como emperador, sino como un solda-
do, y como un mexicano, mas aun por los senti-
mientos de su corazon, que por los comunes de la 
cuna: vengo, como el primer interesado en la con-
solidación de nuestra independencia y justa liber-
tad: vengo, atraído del reconociinento que debo al 
afecto de la nación en general, y sin memoria a l -
guna de las calumnias atroces, con que quieren de-
nigrar mi nombre mis enemigos, ó enemigos de la 
patria. 

El objeto es solamente contribuir con mis pala-
bras y espada á sostener la independencia y liber-



tad mexicana, 6 á no sobrevivir á la nueva y mas 
ominosa exclavitud, quo con empeño le procuran 
naciones poderosas, ¿quienes sirven de instrumen-
to hijos desnaturalizados, y muchos ingratos espa-
ñoles. 

Pretendo así mismo mediar eu las diferencias 
que existen entre vosotros, y que os arrastrarían 
por sí solas á la ruina: restablecer el inestimable 
bien de la paz, sostener el gobierno que sea mas 
conforme á la voluntad nacional, sin restricción al-
guna, y concurrir con vosotros á promover eficaz-
mente la prosperidad de nuestra común patria. 
Mexicanos, muy en breve os dirigirá nuevamente 
la palabra vuestro amigo mas sincero y afecto.— 
Agustín deltupbide.—A bordo del bergantín Spring f 

Junio de 1824. 

N U M E R O 2 2 . 

Carta que el Sr. IturUde dirigió á bordo á su favo-
recedor en Londres Mateo Fletcher. 

«A bordo del bergantín Spring, frente á la bar-
ra de Santander, 15 de Julio de 1824. 

Mi apreciable amigo: hoy voy & tierra acompa-
ñado solo de Beneski á tener una conferencia con el 
general que manda esta provincia, esperando que 
s u s disposiciones sean favorables á mí, en virtud 
de que las tiene muy buenas en beneficio de mi 
patria. Sin embargo, indican no estar la opinión 
en el punto en que me figuraba, y no será difícil 
que se presente grande oposision y aun ocurran des-
gracias. Si entre estas ocurriese mi fallecimiento, 
mi mujer entrará con Y. en contestación, sorbe 



nuestras cuentas y negocios pendientes; mas yo en-
tretanto no puedo prescindir, de renovar para este 
caso los encargos á V. con respecto á mis hijos, á 
quienes ruego preste los mismos auxilios, por nues-
tra amistad á su beneficio, cuidando especialmente 
de que se conserven siempre en la religión de su 
padre. No puedo decir mas, sino que es de V. su 
afectísimo amigo Q. S. M. B.—Agustín de lturbi-
de.—S.r D. Mateo Fletcher.—Lóndres. 

N U M E R O - 3 . 

Relación circunstanciada que dá el general ciudadano 
Felipe dé la Garza del desembarco y muerte de D. 
Agustín de Iturbide, al ministro de la guerra. 
Exmo. Sr.—Descando satisfacer las miras de 

S. A. S., comunicadas por el ministerio de V. E., 
en órdenes de 27 y 23 de Julio, con relación á que 
informe los pasos, miras y palabras de D. Agustín 

de Iturbide,|desde su desembarco hasta su muerte, 
entraré en los pormenores, con la exactitud que se 
me encarga. 

En carta de 17 de Julio, núm. 192, dije á V. E. 
el modo y extratagema con que se me presentó el 
extranjero Cárlos Beneski, y que restituido á bor-
do con licencia, para el desembarco de su compa-
ñero inglés, volvió á las cinco de la tarde del día 
15, en el bote de su baico, dirigiéndose á. la pes-
cadería, situada á una legua rio arriba, sin tocar en 
el destaca mentó de la barra, ignorando acaso que 
allí hubiera vigilancia. Saltó en tierra Beneski, 
dejando el bote retirad,o con toda la gente de mar, 
y su compañero acostado, envuelto de cabeza y 
cara, cubierto con un capote: pidió un mozo, y dos 
caballos ensillados, para venir á la villa con un 
compañero, y miéntras se le dieron permaneció en 
el bote, en la misma disposición.' 

A las seis de la tarde, montó con el mozo, que 
también era soldado nacional, arrimó el caballo á 
la orilla, y tomando los del bote en brazos al com-
pañero, lo pusieron en tierra: dejó el capote y mon-
tó á caballo con agilidad, no conocida en los in-
gleses. El cabo Jorge Espino, encargado de aquel 
punto, preparaba un correo que despachó á poco 
rato con el parte de lo ocurrido, dando órdenes de 
que en la noche adelantaran á los pasajeros. Pooo 
despues, hablando con el teniente coronel retirado 
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D. JuanJManuel de Azunzolo y Alcalde, le dijo 
éste, que el disfrazado se parecía en el cuerpo á 
Iturbide. El cabo en el acto hizo montar tres sol-
dados, dándoles órdende alcanzar á los pasajeros, 
y acompañarles ante mi presencia. A las cuatro 
de la mañana les dieron el^alcance, en el rancho de 
los Arroyos, donde los pasajeros dormían al raso, 
á las siete leguas de la jornada: el tropel inter-
rumpió su sueño, y pronto fueron informados del 
negocio que traían. Beneski resistía el acompaña-
miento, tanto como lo exigían los soldados: propú-
soles que escribirían una carta para que uno la 
trajese, y se quedasen dos con ellos hasta recibir 
mi contestación: aceptaron dos, y escrita la carta, 
partió uno con ella: era bien tarde, y aun perma-
necía acostado e! compañero, cubierto,'sin hablar 
palabra. 

A las diez del día se presentaron ios correos 
con poca ventaja, y en seguida marché con dos ofi-
ciales y los soldados que pudieron juntarse. C uno 
á las cuatro y media llegué al citado rancho di los 
Arroyos, é informado de los soldados dónde e ta-
ban los pasajeros, entré en el jacal, y descubi ien-
d o á Iturbide medirijí á él diciéndole: ¿Qu í es 
esto? ¿qué anda vd. haciendo por aquí? A lo que 
contestó Aquí me tiene vd., vengo de Lón'res 
con mi mujer y dos hijos menores, para ofrecer de 
nuevo mis servicios á la patria ¿Qué servic ios? 

(le dije), ú está vd. proscrito y fuera de la ley, 
por el soberano congreso de México Contes-
tóme: no sé cuál sea la causa; mas estoy resuelto 
á sufrir en mi país, la suerte que se me prepare. 
Volviendo luego á Beneski, le reclamé el engaño 
que me había hecho, quien contestó que era mili-
tar, y que aquellas órdenes habia recibido; I t u r -
bide repuso, que él lo habia mandado así, por te-
ner el gusto de presentarse ántes de ser visto; 
pues amigo: [le dije,] esa órden ha comprometido 
á vd: contestó tío puede remediarse. En segui-
da, le pedí los papeles que trajese, de que me hi-
zo entrega, siendo los mismos que acompañé á V. 
E., en la citada carta del 17, y un pliego cerrado 
para el honorable congreso del Estado, que remití 
en la misma forma: saludó luego á los oficiales que 
me acompañaban: dijoj que habia querido venir á 
esta provincia, porque era justamente la que mé-
nos le quería, deseando evitar que un grito de 
cualquier zángano comprometiese la quietud y su 
existencia. Pregunté á Iturbide, qué gente traía 
en el barco, qué armas ó municiones, á que con-
testó, que su mujer embarazada, dos niños, por-
que los otros seis quedaban en Lóndres, sus dos 
capellanes, y un sobrino que llevó de México: dos 
extranjeros impresores, dos criadas, y dos criados, 
que era todo su acompañamiento, además del ca-
pellán y tres marineros, sin otro armamento, que 



cuatro cañones, y sus correspondientes municione? 
propias del barco. Se mandó ensillar, sirviéndose 
el chocolate á Iturbide, quien dijo que era el pri . 
mero que habia tomado despues de su salida de 
México: se habló en seguida de los partes que se 
me habian dado de la costa, á que contestó i t u r -
bide, que él no se habia disfrazado, que estuvo 
acostado por el maréo continuo de los viajes, y 
que los pañuelos, se los amarró por los mosquitos. 

Con el mismo vestuario de levita y pantalón ne-
gro, tomó la silla ligero á pesar de ser muy mala, 
llevando muy bien el caballo, que no era mejor, y 
hablando con referencia al campo; dijo, que era 
muy apreciable el suelo natal. Despues de algu-
nas horas me preguntó la suerte que debería cor-
rer, y contestándole que la de muerte conforme á 
la ley, dijo no lo sentiré si llevo el con-
suelo de que la nación se prepare y ponga en de-
fensa: que estaba bien instruido de las tramas que 
se urdían en los gabinetes de Europa, para res ta-
blecer su dominación colonial. Dijo además, que 
tenia documentos con que acreditar que á él mis-
mo le habian querido hacer instrumento de sus 
miras, y que perdida la esperanza, le persiguieron 
de muerte, obligándole á salir de Liorna, con inmen-
sos trabajos y peligros. La noche é incomodidades 
del camino, cortó la conversación hasta llegar á la 
villa donde se le puso en prisión con el compañero 

bajo la responsabilidad de un oficial con quince 
hombres. Sirvióse la cena, en la que distinguió los 
frijoles, y un catre de guardia; que despues se le 
puso. Bemki repugnaba ocupar una mesa desnu-
da, é Iturbide le dijo... . nunca es malo lo que el 
tiempo ofrece. 

El 17 despertó algo tarde, 6in duda por haber 
escrito parte de la noche, y á las diez se le mandó 
disponer, para morir á las tres de la tarde; púsose 
en pié, oyó con serenidad y dijo Ya conseguie-
ron los españoles sus deseos: contestó luego di-
ga vd. que obedezco; pero que se me haga la gracia de 
que venga mi capeüan que está á bordo. Siguió es-
cribiendo, y cuando volvió el ayudante con la ne-
gativa, entregó en borrador, una exposición para el 
soberano congreso, rogándole la pusiese en sus ma-
nos, y que se le permitiese hablar conmigo. Esto 
le fué negado: pidió en seguida un sacerdote, y 
que se le diesen tres dias para disponerse como 
cristiano. Algo inclinado, me ocurrió también, que 
en este tiempo, podia presentarlo al honorable 
congreso del Estado, y salvar la duda de si se 
hallaba en el caso de la ley, aunque no la supiese; 
me decidí por esto, avisándole que se suspendía la 
ejecución, y di la órden de marchar á las tres de 
la tarde. Poco despues me mandó la carta que in-
cluyo, informándome en ella, que me habia llama-
do para hablarme con respecto á su familia, y no 



comprometerme en manera alguna; suplicándome 
además, que se le dijese á qué congreso lo iba á 
mandar, y que se le devolvieso el borrador de su 
tercera exposición. Devólviosele este; diciéndole 
que iba al congreso de Padilla, y sobre la marcna 
tendría lugar el encargo de su familia. 

Llegada la hora, se le presentaron caballos, re-
gularmente aderezados: montaron, encargando una 
pequeña maleta, y un capote, y marcharon á la 
vanguardia con la misma custodia, iturbido, salu-
dó con la mano á la tropa, y al pueblo reunido en 
la plaza. En seguida, salí yo con el resto de la 
tropa hasta cuarenta hombres, y un religioso, que 
dispuse me acompañase. Sobre la marcha, me en-
cargó, que viera con caridad á su familia, mas des-
graciada que él: yo le ofrecí, cuanto estuviera de 
mi parte, hacer en su beneficio, y él repuso, que 
de Dios tendría el premio. Añadió, que sentía seis 
hijos que dejaba en Lóndres, con asistencia solo 
para seis meses, de que iban vencidos dos; que si 
quedaran en su patria, hallarían hospitalidad, ó 
algún terreno que trabajar para vivir: que habia 
salido de Lóndres, por amor de su patria y por 
necesidad, pues no le quedaba mas dinero ni alha-
jas de él y de su mujer, que una docena de cu-
biertos. Continuó hablando de los trabajos de 
Italia, para sustraerse de la liga, las dificultades 
que despues tuvo para que saliera la familia, y 

concluyó afirmando, que el interés de las A m é n -
cas, no era de España solamente, sino común á la 
Europa, así por la riqueza, como por afirmar sus 
tronos amenazados de la libertad americana. 

Le pregunté, qué datos tenia de la invasión eu-
ropea contra la América, y dijo, que á bordo en 
sus papeles los habia positivos: que eran públicos 
los alistamientos, y las armadas navales de Fran-
cia y España: que la protección inglesa era nula, 
ni podia creerse, que el gobierno de a q u e l l a nación 
quisiese nuestros progresos, en la industria y en 
las artes, con menoscabo de los suyos. 

Tocamos en el paraje del Capadero, donde se hi-
zo alto, y pasó la noche: la guardia con los presos, 
se situó como á cincuenta varas del campo, é Itur-
bide llamó al religioso, para hablar de conciencia. 
A las cuatro de la mañana del dia 18, tomé la 
marcha; á las seis, se hizo alto en la hacienda de 
Palo Alio. La guardia con Iturbide desmontó en 
la caballeriza, concurrió á misa devotamente, se 
desayunó despues, y marchamos en seguida. Era 
necesario [asegurarse de la verdadera inteligencia 
del pronóstico, para no despreciar lo que tuviese 
de [cierto, y desde aquí me propuse instruir de 
otro modo. 

En el paraje llamado de los Muchachitos donde 
sesteé hice formar la partida: díjela que los pasos 
y palabras de aquel hombre, me parecían de bue-



na fe, y que no seria capaz de alterar nuestro so-
siego: que la ley de proscripción, necesitaba en mi 
concepto, aclararse por el poder legislativo: que 
entre tanto, no le trataría como reo; ni necesitaba, 
ni mas guardia, ni mas fiscal de sus operaciones, 
que ellos mismos: que iba á ponerlo en libertad al 
frente de ellos, para que así, se presentase en Pa-
dilla, á disposición del honorable congreso, cuya 
resolución debia ser puntualmente ejecutada: hice 
llamar á los presos, y les manifesté la que habia 
tomado: diéronme las gracias tan sorprendidos, que 
íturbide ofreciendo su entera obediencia á las au-
toridades, poco mas dijo, concluyendo con.'que no 
podia hablar. Preguntó luego, si se le obedecería, 
porque él no estaba hecho á mandar soldados que 
no lo hiciesen así: dijeron todos que sí, y yo re-
puse: "como ustedes no falten á mis órdenes, no 
tendrán comprometimiento." 

Retiróse la taopa: incorporé la guardia, y se dis-
puso la marcha de Iturbide con la tropa á Padilla, 
y yo marché acompañado de dos soldados con di-
rección á la Marina: montamos y nos despedí nos 
para vernos pronto; mas Iturbide no sabia adói de. 
Parecerá á V. E. la traza demasiado aventurada, 
mas el éxito se afianzaba en órdenes reservadas, 
en la confianza de los oficiales y tropa, y en mi 
vigilancia. El nuevo 'caudillo forzó la march-, el 
resto del dia, y la noche mas de.quinoe leguas; pe-

re no varió de lenguaje: trató de intrigas cerca de 
los supremos poderes, y qué convendría variasen • 
la residencia de México; solo se advirtió que ha -
blaba en el concepto de volver pronto á Soto la 
Marina, sin considerar la resolución del honorable 
congreso del Estado, que poco ántes habia protes-
tado obedecer. Durante la noche habló con su com-
pañero, y como á las ocho de la mañana cerca de 
Padilla ofició al congreso suscrito comandante ge-
neral del Estado. La honorable asamblea compuesta 
en su mayoría de enemigos mios, titubeaba; mas 
no faltando quienes asegurasen mi conducta con su 
misma vida, se resolvió la contestación negando á 
Iturbide la entrada, y haciéndoseme el honor que 
no podia esperar, estuve á tiempo que la recibía, y 
por su contenido vine en conocimiento de lo que 
habia dicho. Mandé luego un oficial que pidiese 
el pase de palabra: dije á la tropa que aquel hom-
bre no era digno de confianza: lo restituí á la pri-
sión conforme estaba, y entré en la villa. Iturbide 
fué conducido por la guardia á un^ estancia del 
cuartel, y la tropa se alojó en otra parte. 

Los diputados y el pueblo reunidos en mi posa-
da se informaron del caso, quedando tan satisfe-
chos, que volvían risa los temores pasados. Poco 
despues se abrió la sesión, en la que me presentó 
á ofrecer mis respetos, asegurando que podian obrar 
oou la oonfianza de que serian puntualisímamente 



obedecidas sus órdenes. Diéronme pruebas verda-
deramente satisfactorias, y también se me dió 
asiento. Durante la sesión se me pidieron informes 
que satisfice: en otras veces se me mandó hablar; 
hícelo en favor de la víctima, y me retiré. A las 
tres de la tarde se me entregó la declaración del 
honorable congreso, conforme á la ley, autorizán-
dome para que dispusiese el castigo, cuando me pa-
reciera conveniente: en el acto di la órden para 
que se verificara á las seis de la misma tarde. 

Iturbide habia ocurrido al congreso, pidiendo 
que se le oyese, y la honorable asamblea decretó 
que pasase á mí la instancia, para que conforme á 
la facultad que se me habia concedido, diese ó no 
la audiencia que se pedia. Ya estaba impuesto de 
cuanto él quería decir, y no me pareció convenien-
te aventurar el paso mas tiempo. Ocurrió segunda 
vez á la misma autoridad de palabra por conducto 
del capellan auxiliar presidente de la misma asam-
blea, Br. D. José Antonio Gutierrez de Lara, y 
contestándosele lo mismo, se conformó. Llegada la 
hora formó en la plaza la tropa cerca del suplicio, 
y al sacarle la guardia dijo " 4 ver muchachos, 
daré al mundo la última vistar Volteó á todos la-
dos, preguntó dónde era el suplicio, y satisfecho, 
él mismo se vendó los ojos: pidió un vaso de agua 
que probó solamente, y al atarle los brazos dijo 
que no era necesario; pero instado por el ayudan-

to se prestó luego diciendo bien bien su 
marcha de mas de ochenta pasos y su voz, fueron 
con la mayor entereza. 

Llegado al suplicio, se dirijió al pueblo comen-
zando ¡Mexicanos! Se redujo á exhorta, que 
siempre unidos y obedientes á sus leyes y autori-
dades, se librasen de segunda esclavitud, resistien-
do con vigor, el pronto ataque que se preparaba 
por la Santa Liga, contra la que él venia como un 
simple soldado, para sostener el gobierno republi-
cano, que se habia jurado. Concluyó, asegurando 
que no era traidor á su patria, pidiendo no reca-
yese en su familia, esta falsa nota: besó el Santo 
Cristo, y murió al rumor de la descarga. Su voz 
fué siempre entera, y tanto y tan fuerte, que se 
oyó en el ángulo de la plaza. 

El sentimiento fué general, manifestándolo los 
semblantes, y durante la noche. Su cuerpo des-
pues de algunas horas, se puso en un atahud, y 
se condujo á la estancia donde habia estado, la 
misma que sirve de capilla para celebrar, y de sa-
la de sesiones al honorable congreso. Se le vistió 
eon el hábito de San Francisco, y se puso sobre 
una mesa con cuatro velas de cera, bajo el cuidado 
de la misma guardia. 

La mañana del 20, se convidó para la misa y 
entierro, al que asistieron los individuos del con-
greso, lo mas del pueblo, y la tropa. Concluida la 
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misa y vigilia, se acompañó el cuerpo, haciéndole 
cuatro posas en la plaza, á la Iglesia vieja sin t e -
jado, donde se le dió sepultura como á las ocho 
del dia. Estos honores fueron pagados por mí.jRe-
tiróse la guardia, que lo habia ejecutado, y fué 
gratificada con tres onzas y media en escudos de 
6 real, que el difunto habia entregado al ayudante 
con este fin. 

Cuanto dejo expuesto, es lo que puedo informar 
á V. E. con la integridad que me es propia, y co-
mo testigo presencial. Por lo respectivo á la ex-
hortación que no pude oir con exactitud, refiérome 
á los mejores informes, y al que acompaño origi-
nal del £r, Gutierrez de Lara, que lo auxilió. 

De mi parte, ruego á V. E., manifieste á S. A. 
S. la sanidad de mis intenciones respecto á mi con-
ducta; y si por desgracia el juicio que su S. A. 
formare, fuere^contrario, tendré el gusto de purifi-
carla con documentos irrecusables, que obran en mi 
poder.—Dios, etc. 

Soto la Marina, 13 de Agosto de 1826.—Felipe 
de la Garza.—Exmo. señor ministro de la guerra." 

. . líilvÜ 

Contestación del ministro de la guora, eztrañaudo 
la ¡¡morosidad de Garza para la decapitación de 
Iturbide, y ofreciéndole la primera vacante de ge-
neral de brigada, 

"Aunque el supremo poder ejecutivo ha visto 
con mucha satisfacción por los [partes de V . S. de 
17 y 19 del corriente, en que me avisa el desem-
barco y muerte de D. Agustin de Iturbide, el gran-
de servicio que V. S. ha hecho á la nación, pre-
servándola de una guerra civil, por un solo acto 
decisivo, por lo cual ha merecido la gratitud de 
todos los patriotas mexicanos; ha reparado sin em-
bargo la irresolución en que lo puso algunos mo-



mentos, sobre el cumplimiento de la ley, la falsa 
sumisión con que el referido Iturbide se presentó 
á cometer el designio mas desastroso para nuestra 
patria, reputando por dureza una ley tan saluda-
ble y preservativa del soberano congreso, que ma-
nifiesta la sabiduría y previsión con que trató de 
evitar la ruina de la nación." 

"Así mismo me manda S. A. S-, que á su nom-
bre dé á Y. S. las debidas gracias, y le manifieste 
que será ascendido á general de brigada efectivo, 
en el momento que haya una vacante, que ahora 
fall a, por estar completo el número de esta clase, 
que designa la ley: y en cumplimiento de dicha 
superior órden, lo comunico á V. S. para su inte-
ligencia y satisfacción.—Dios y libertad.—Méxi-
co, 28 de Julio de 182A.—Terán.n 

NUMERO 25. 

Replica Garza al ministro, se ofrece d responder 
enjuicio, y rehusa admitir la oferta. 

"Al reconocer la órden de 28 de Julio próximo 
pasado, en que V. E. se sirve darme las gracias, 

ofreciéndome la alta consideración de S. A. S. pa-
ra el grado inmediato, por la ejecución de D. Agus-
tín de Iturbide, el 19 del pasado, advierto con do-
lor que se me culpa de poca resolución para ejecu-
tarlo en los primeros momentos de haberse presen-
tado. No está á mi alcance ciertamente manifestar 
á V. E. los remordimientos que pasaban en mi con 
ciencia al cumplir la ley, hasta salvar el paso con 
la declaración del honorable congreso del Estado. 
Por otra parte, obraban vivamente en mi alma la 
sensibilidad y la gratitud, hácia un hombre que 
párese reclamaba aquella consideración con que á 
mí me trató en otro tiempo. Hallábanse también á 
su favor razones poderosas, que encontrará V. E. 
en sus escritos, en sus pasos y palabras hasta el 
suplicio. Una reunión de circunstancias me intere-
saron, y en mi concepto habria pecado de ingrato 
si no las hubiese manifestado al cuerpo legislativo, 
sin que por eso se dudase un momento de mi sana 
intención y deferencia de las leyes. Así se declaró 
en sesión del 20, honrándoseme además con tel 
apreciable título de benémerito del Estado. Pero si 
no bastase esta sencilla exposición, para satisfacer 
á S. A. S., me presentaré gustoso á responder en 
juicio que purifique mi conducta. 

"Me falta únicamente rogar á V . E., manifies-
te á S. A. S. de mi parte, el mas constante agra-
decimiento, por la oferta del grado que se me ha 



ce; protestando desde ahora, no admitirlo, por 
superior ¿mis servicios, incompatible con mis lu-
ces, y perjudicial á mi propia comodidad é inte-
reses. 

Dios y libertad. Soto la Marina, 8 de Agosto 
de 1824.—Exmo. señor.—Felipe de la Garza.— 
•&xmo, señor secretario de guerra y marina. 

Extracto de una carta del hijo primogénito del Sr. 
Iturbide, al gobierno supremo de la federación. 

Por conductos fidedignos, hemos sabido, que en 
Abril del año presente, escribió Agustin de Itur-
bide (el hijo), una carta datada en un lugar de los 
Estados-Unidos del Norte, al Exmo. señor Pre 
Bidente de la República Mexicana, manifestándole 
que deseaba servir á su patria, y que no pudien-
do hacerlo por las circunstancias, en el seno de 
ella misma, suplicaba, que se le agregase, á una 
legación extranjera, cualquiera que ella fuese. 

Si esto es tan cierto, como lo creemos en buena 
crítica, descansando en la fe de las veraces y auto-
rizadas personas que nos lo han dicho, parece que 
no es tan loco el jóven, que intente reponer ese 
trono aéreo, que cual una fantasmagoría especial, 
pensando en ascender á él, subiría de hecho al ca-
dalso. 
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ADVERTENCIA. 

Estas contra-notas que siguen se han puesto de 
contraveneno á algunas equivocaciones ó absurdos; 
de claridad para algunas citas, y de mejor prueba 
de imparcialidad. Las que tienen manecilla y es-
trella, las de manecilla y letra, y las de manecilla 
sola, se encuentran correspondientes en dichas con-
tranotas. 

CONTRA-NOTAS 

L E L A EDICION D E 182-7. 

H¡gg=s> (*) Poco calculadora la nación española, 
léjos de entretenerse en vomitar injurias contra 
el caudillo de Iguala, debia de haber aceptado las 
extipulaciones celebradas en este lugar, y en el 
de Córdoba, porque de perderlo todo, á contar con 
una muy grande parte, hay notabilísima diferen-
cia. Debia de agradecerle un sesgo tan prudente, 
tomado en circunstancias las mas difíciles; pero 
muy distante de aquel espíritu, verdaderamente 
grande, se creyó quo todo lo podía, y renunció al 
pacto favorable que se le presentaba. ¡Feliz qui-
jotada, que nos hizo verdaderamente independien-
tes! 

tfgggr» (á) Libelistas desenfrenados tomaron 
en efecto á su cargo, vindicar las supuestas in ju -
rias, inferidas á la nación española. Folletos tan 



soeces como indignos del carácter dulce de los 
mexicanos, se escribieron en el calor de las pasio-
nes, se publicaron con aplauso y vocería, y se ex-
pendieron profusamente, favorecidos por algunos 
españoles, y malos americanos. La detracción p a -
só por patriotismo, la licencia por heroicidad, la 
audacia por magnanimidad, ¡Desgraciado pueblo 
por entónces! 

Ü^l?3 ' (b) La vanagloria, dice Santo Tomás, 
que es siempre un vicio; pero que, no tiene tal 
carácter aquel aplauso, que el hombre hace de sí 
propio, no refiriendo á sí, sino á la Providencia. 
Algunas veces, es tan neeesario, ese elogio perso-
nal, que sin él, no nos estimularíamos á las accio-
nes grandes. San Pablo se alabó, y ¿qué otra cosa 
hace el inocente, cuando se vindica é indemniza, 
que vociferar sus operaciones gloriosas? Sin em-
bargo, no se puede negar, que cuando el Sr. Itur-
bide, escribió su memoria, aun estaba preocupado 
por las ideas góticas, pues tenia por un don de la 
Providencia, el accidente de lo que se llama orí-
gen ilustre, 

^ ¡ ¡ r * (*) Yo creo que los planes del Sr. Hi-
dalgo, hubieran logrado su pronto efecto, si monos 
compasivo se atreviera á ocupar la capital, des:>ues 
de la acción memorable de las Cruces. Ven-sgas 
tembló de pensarlo, porque veia una ciudad ('es-
guarnecida, sin mas que unas pocas tropas y todos 

los ánimos poseídos de un letal estupor. Hecho 
dueño del centro del poder, de la riqueza y espí-
ritu público, lo habría sin duda logrado: esto no 
se pudo escapar á su penetración; pero calculó que 
entraría sobre arroyos de sangre, y horrendos ha-
ces de cadáveres, que en su mayor parte fueran 
mexicanos: calculó con error, pues por mucha que 
entónces hubiera sido vertida, estaba en razón de 
diez á ciento con la que fluyó en once años por to-
do el ámbito de Anáhuac. Esta es la única equi-
vocación que advierto en sus planes, y así es que 
no convendré en cuanto á lo demás. ¡Sangrey des-
trucción! ¿Pues qué, para libertar á un pueblo in-
menso de un yugo bárbaro, arraigado por el des-
carrío de centenares de años; favorecido por la ig-
norancia, auxiliado por el fanatismo y sostenido 
por la fuerza y el embeleso, podría verificarse sin 
sangre, devastación y llanto? Si se satisfizo ó no 
al objeto, lo dice el fausto dia 27 de Setiembre de 
1821. Sin Hidalgo no hubiera Iturbide: sin H i -
dalgo no hubiera ilustración: sin Hidalgo no h u -
biera libertad. 

(c) Está muy equivocado el Sr. iturbi-
de: los primeros que se resistieron á entrar por un 
acomodamiento, fueron los sátrapas españoles: cali-
ficaron el esfuerzo por crimen, y el oscuro gabinete 
de México, destacó tropas en su persecución. Los ga -
chupines autorizando los desbaratos en Aranjuez, 



perpetrados por el príncipe de Asturias contra su 
rey y padre presunto, y repitiendo igual escena? 

con el virey Iturrigaray, dieron al mundo el e s -
cándalo mas inaudito y la prueba mas perentoria 
de su inmoralidad y barbarie. ¿Qué podian esperar 
los esclavos, al notar agresiones tan horrendas con 
su rey, consumadas por los mismos que se jacta-
ban de atacarlo? El éxito lo comprobó: el orgullo 
español se dió por ofendido con las propuestas de 
los gefes mexicanos, cargó la fuerza sobre ellos, 
dictó suplicios, ejecutó asesinatos. ¿Qué podia ha-
cerse en este caso? ¿Desistir de la empresa para 
sacrificarse inútilmente? ¿Contentarse con repre-
sentar para morir en un patíbulo, dentro de veinte 
y cuatro horas, sin haber conseguido prender la 
chispa gloriosa de la insurrección? No habia mas 
que tres términos; ó no haber tomado las armas, 
sino ceñídose á representar con sumisión, y esto 
hubiera sido sobre ciertamente peligroso, cierta-
mente inútil; ó dejarlas despues de empeñada la 
acción, y era lo mismo, con el agregado de una es-
túpida cobardía; ó continuar la guerra, que era lo 
único que prometía esperanzas, lo único glorioso, 
tanto mas, cuanta desigual era la lucha. 

Si hubo partidas de americanos, decididos solo 
á desahogar sus pasiones, no nos debemos admi-
rar, pues este es el resultado preciso de las revolu-
ciones, á mas de que no eran ellas en su mayor 
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parte tales. Las tropas realistas enchidas de o r -
gullo, y rabiosas de venganza, perpetraron, sin 
duda mayores, mas en número, y mas mal, circuns-
tanciados los crímenes. El robo, el estupro, la violen 
cia, la rapiña, la obcenidad, la blasfemia, el sacrile-
gio, el homicidio, la crueldad, la sevicia, el horror, 
el estrago, llevaban por divisas esas hordas de fora-
gidos, acaudilladas por gefes sin moral, sin patria, 
sin honor, y sin conciencia. Ellas peleaban sin jus-
ticia; las de los americanos, con la mas evidente: 
ellas contaban con los auxilios de un gobierno sis-
temado y opulento; los otros con el único de sus 
escasas fortunas, y denodados pechos, ellos 
¿pero á qué cansarnos? Todas las razones, que á 
unos hacen aparecer como fieras, ó bandidos sin pu-
dor, sin humanidad ni gloria, cónstil uyen á los otros 
héroes magnánimos, atletas impertérritos,^constan-
tes adalides. 

(d) Hé aquí una nueva prueba, de que 
los americanos, no deseaban la guerra desastroza: 
pues en el caso propuesto, otra habría sido la con-
ducta del Sr. Hidalgo. 

J^Sr3* (e) Protejer ó servir al rey de España, 
en la usurpación pacífica de las Américas, no es 
acción que cede en honor del Sr. Iturbide. El rey 
de España, no era legítimo dueño del hemisferio 
de Colon, y sí solo, un poseedor de mala fe; de 
consiguiente, protegiendo á este de su lucha con-



tra los verdaderos dueños, era favorecer la injus-
ticia, y canonizar el delito. Ménos malo fuera que 
el Sr. Iturbide dijese, que sirvió, como t a n t o s , po 
equivocación al tirano, que no hacer alarde de unosr 
procedimientos que condena la filosofía y la razón. 

(f) Dígase lo que se quiera, el Sr. Itur-
bide, sabia dirijir al soldado á la victoria, sabia 
entusiasmarlo y precaverlo: era militar. 

I g ® * (g) A varios individuos, les oí aplau-
dir las decantadas muertes de Salvatierra, como 
un hecho de justicia, como acción heroica y digna 
de un génio superior, cuando vivia el gobierno es-
pañol: murió éste, y gobernó Iturbide, no se men-
cionaron tales atentados: cayó Iturbide, se hizo 
reminicencia de ellos, reprobándolos hasta el ú l -
timo término de exageración. Para mí, las muertes 
de Salvatierra, siempre fueron inhumanas; pero juz-
go que las crueldades de Concha, la sevicia de I l é -
bia, la sed ferina de Negrete y otros, y otros... ge-
fes realistas de aquel tiempo, no pueden entrar en 
comparación con las de Iturbide. ¿Cur tam varié? 

Constitución media y ley para todo, de-
bió llamársele á la española: era un plagio (co-
mo lo son muchas^ pero nos aprovecharon sus mis. 
mos defectos, y perdieron á los españoles. 

"Vé aquí como dividida la nación en tres 
partidos, en cuanto al modo de tratar á los espa-
ñoles, la lenidad mexicana apénas ha estado en 

parte, no la mayor, por el sistema de mas modera-
ción, sin embargo de que todos conocen, que es i n -
compatible la tranquilidad pública, con la perma-
nencia de ellos entre nosotros. 

Entónces habia tres sectas que acabaron 
con el gobierno que las nutria; pero no consta 
que hubiese mas que tal cual logia escosesa, y se 
hizo lo mismo que ahora: una parte de sus agen-
tes deprimía al clero, otra lo alentaba. De este 
modo, luchando los eclesiásticos entre la confian-
za de mejoras, y desesperación por los ataques brus-
cos que le dirigían, tomaron con empeño la rege-
neración y se logró. Esta misma táctica que se 
usó para destruir al gobierno español, se está 
practicando hoy para hacerlo renacer de sus ce-
nizas. 

UCg* Este es D. Vicente Rocafuerte, autor 
del bosquejo: hombre hábil; pero habla mas de lo 
que piensa. 

Y aun está no se puede decir, que se 
ejecutó durante la guerra de independencia, sino 
después do concluida. El hecho, cualquiera que 
fuese, muestra evidentemente lo bien querido que 
estaría Concha: pocas horas ántes de presentarse 
en la palestra titubeaba, obraba con irregularidad 
como un sonámbulo, y teniendo arbitrios para evi-
tar aquel fracaso, no supo echar mano de ellos. 
Dm ultiomm Dominm. 



La experiencia que se burla de los 
raciocinios, principalmente en artes conjetura-
les como la política, ha demostrado, que con-
viene á los mexicanos, solo la forma democrá-
tica, popular, federal. Con sumagisterio dominan-
te, nos ha hecho ver, que lo mismo será abandonar 
esta clase de gobierno, que sumirnos en la anarquía, 
ó en el despotismo. Los mexicanos tienen virtu-
des primordiales íntimas: esto basta, para prome-
terse la duración de su libertad: las demás v i r tu-
des, son retonos de éstas, y no habiendo esta clase 
de gobierno que las fecunda, se sigue, que solo en 
él podrán fructificar; porque la virtud, es el re-
sultado de la educación, auxiliada por la buena 
disposición de la naturaleza. Esta es innegable en 
los mexicanos; luego es inconcuso, que solo puede 
hacer su felicidad, aquel gobieino que prodi-ce la 
mejor educación, y este es el democrático, popu-
lar, federal. 

T í ® * * El plan de Iguala y tratados de Cór-
doba, si desgraciadamente hubieran tenido su 
exacto cumplimiento, habrían sido el instru uen-
to de una ruina irreparable para el Nuevo Mundo. 

El primero fué, no hay duda, el que nos aca-
bó de emancipar, y á su vez, la obra maestr t en 
política; pero con un Borbon en México, ¿cuál 
habría sido nuestra suerte? La mas desventui ida. 
La independencia seria puramente nominal, i 'ara 

mí peor fuera eso, que el sistema antiguo de los 
vireyes. 

Ojalá fuera el único caso que pudiera ci-
tarse en comprobacion de la ignorancia de algunos 
de los diputados del primer congreso, que se l la-
mó constituyente. ¡Pobre pa t r i a !«®^ 

A la verdad, que tanta razón había para lo uno, 
como para lo otro, porque ningún hombre de sin-
déresis, podia ser tolerante expectador de la apa-
tía del primer congreso, de las facciones que lo 
compusieron, ni del desórden del sistema imperial, 
de su aparato insultante, de su aptitud ominosa. 

(a) Ninguna conducencia tiene el artículo 17 
de la constitución española, con la autorización 
para aprehender á los diputados. Este fué un 
lazo tendido al Sr. Iturbide, por los mismos ene-
migos, para precipitarle, disminuirle su fuerza 
moral, y vengarse de él, con él mismo. Como esta 
providencia, fueron muchas; é igual táctica se es-
tá usando ahora, para debilitar á nuestro gobier-
no; mas sus conatos, serán vanos: les sucederá hoy, 
lo que les ha sucedido ayer: cada paso de los bor-
bonistas para esclavisarnos, nos ha prevenido y 
afianzado en el goze de nuestros derechos, y á 
ellos los ha hecho de peor condicion. 

(a) El plan de Iguala, no fué mas que la indica-
ción de la voluntad nacional, en una fecha en que 
no se podia expresar por un órgano fiel y legíti-
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mo; ni el Sr. Iturbide como libertador, podia go-
zar de este carácter universal. Variaron las cir-
cunstancias: pudo la nación emitir su voto con 
franqueza, y no estuvo por muchos de los artículos 
que forman la subsistencia de dicho plan. 

(d) Ya lo dice claramente su causa instruida: 
ya lo dicen los clamores públicos: él mismo lo dijo 
en la asonada militar de Puebla. 

(f) No hay mas que decir á esto, sino enoojer-
se de hombros. Que aquel congreso, fué compeli-
do á una transformación que poco le favorece, es 
innegable; luego sus miembros en la mayoría, no 
cumplieron con sus deberes, ó por ignoranoia ó por 
malicia: yo no tengo la culpa de formar esta suma 
sencilla: tres y tres son seis: la culpa será del 
que puso en oolumnas ambos números. Si he de 
decir mi opinión, la diré francamente: si permaue-
cen mas tiempo, aquella legislatura y gobierno, ya 
Paquito de Paula estaría ahorcános oon su boca 
llena de risa. 

ADVERTENCIA DE LOS R E D A C T O R E S 

DE LA "VOZ DE MEXICO." 

Hemos reimpreso la edición de 1827. Nos ha pa-
recido conveniente omitir algunas fracciones, por 
estar dictadas con una pasión repugnante, ya en 
este tiempo. Habríamos omitido por igual causa 
las contva-notas Pero están anexas al texto del 
manifiestof del que nada omitimos. 

No estamos conformes con las apreciaciones de 
algunas contra-notas. Ni el autor de ellas, las ra-
tificaría hoy que hubiera visto, ouan errado es ta-
ba en sus pronósticos. 

La sana filosofía política, y la experiencia de 
medio siglo, no permiten, que se juzguen hoy los he-
chos del Sr. Iturbide, como se les juzgaba en 1827. 

El mismo libertador, pensaría hoy, con alguna 
diferencia respecto á los sucesos de que habla: y 
se complacería de ver confirmadas muchas de sus 
previsiones. 

Su poder acabó con su vida. Pero los honores 
debidos á su génio, á su patriotismo y á su firme-
za y rectitud de principios no deben acabar. Nos-
otros le tributamos el que como periodistas podemos. 

Redactores de la Voz de México. 




